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        El ratón de biblioteca, de Carl Spitzweg (1808-1885).

      

    





PRÓLOGO


    


    


    


    


    


    


    Durante los más oscuros días de la Gran Depresión, un conocido bibliófilo llamado Paul Jourdan-Smith escribió un sentido homenaje al eterno poder de la lectura, en el cual incluyó de pasada un comentario sobre la incesante miseria que veía por todas partes:


    


    Este no es el momento para que un coleccionista abandone sus libros. Puede que tenga que abandonar su casa, renunciar a su viaje a Europa y deshacerse de su coche; pero sus libros lo esperan pacientes para ofrecerle su confort y proporcionarle regocijo. Le dirán que los bancos y las civilizaciones ya se han hundido antes, que ya hubo gobiernos a punto de irse a pique y que los hombres han sido tontos en todas las épocas, pero que se trata de algo muy divertido. Los dioses se ríen al ver lo que sucede, ¿por qué no habríamos de seguir su ejemplo?


    


    Publicado en un libro de 1933 muy adecuadamente titulado For the love of books (Por amor a los libros), el comentario de Jourdan-Smith se produjo en un momento en el cual personas de todos los Estados Unidos estaban acudiendo a sus bibliotecas locales en unas cantidades nunca vistas, precisamente por los motivos que él mencionaba, convirtiéndolas así en santuarios de primera mano durante una época especialmente dura. Una extendida confianza en estas notables instituciones dedicadas a conservar la cultura —cinco mil años llevan funcionando, como aprendemos gracias a la muy útil investigación de Stuart Murray— que persistió durante el largo trauma que supuso la Segunda Guerra Mundial.


    Una semana después del ataque japonés contra Pearl Harbor en 1941, el carismático alcalde de Nueva York Fiorello H. La Guardia apareció en las ondas de la emisora WNYC, en lo que fue la primera de una serie de emisiones nocturnas dominicales durante las cuales se dirigía directamente a sus electores para mantenerlos al tanto de los acontecimientos mundiales, al tiempo que los animaba con su charla. El hombre al que con afecto llamaban «Little flower» (Florecita) tenía por costumbre terminar sus comentarios diciendo «paciencia y fortaleza», un tranquilo consejo que consideraba podría ayudar a sus oyentes a soportar el largo suplicio que se avecinaba.


    Tan inspirador fue el mensaje de consuelo y esperanza de La Guardia, que «Paciencia» y «Fortaleza» fueron adoptados como los nombres no oficiales de los majestuosos leones tallados en mármol rosa de Tennessee que protegen la entrada a la Biblioteca Pública de Nueva York, sita en la Quinta Avenida de Manhattan. A pesar de la preocupación de algunos grupos de gentes cortas de miras, los cuales sostienen que la tecnología ha convertido a las bibliotecas del siglo XXI en algo pintoresco y obsoleto, en realidad estos nombres han renovado su significado, sobre todo cuando una crisis financiera de proporciones monumentales se dejó sentir durante los primeros meses de 2009. Según fueron empeorando las cosas, comenzaron a llegar informes de que las bibliotecas estaban teniendo más usuarios que nunca; una circunstancia especialmente curiosa si tenemos en cuenta que muchas de ellas fueron de las primeras instituciones en sufrir en sus carnes importantes recortes del presupuesto.


    En Nueva York el número de usuarios de 2008 creció un 13 por ciento respecto al año anterior, con un préstamo que alcanzó los veintiún millones cien mil de ejemplares, un incremento cercano a los cuatro millones. Una tendencia semejante se observó de costa a costa en todo Estados Unidos y la American Library Association (ALA) (Asociación Estadounidense de Bibliotecas y Bibliotecarios) informó de que en ese momento había más carnets de préstamo activos que en ningún otro momento de la historia. En 2008 los estadounidenses visitaron sus bibliotecas mil trescientos millones de veces y sacaron en préstamo más de dos mil millones de objetos, lo cual supuso un incremento del 10 por ciento en ambos apartados. «Se trata de un fenómeno de alcance nacional», como informó el presidente de la ALA a las noticias de la NBC. «El uso de las bibliotecas crece en todas partes». Es una pena, podría haber añadido, que algunas personas necesiten de los malos tiempos para darse cuenta de lo indispensables que son estas notables instituciones. Lo que sigue a continuación es una elocuente narración de su noble historia, tal cual se ha desarrollado desde los tiempos más pretéritos hasta el presente. Como ya nos recordara en el siglo XIX el historiador escocés John Hill Burton en su The book-hunter (El cazador de libros): «Una gran biblioteca no puede crearse, es el resultado de siglos».


    


    NICHOLAS A. BASBANES





INTRODUCCIÓN


    


    


    


    


    


    


    Las bibliotecas, o colecciones de conocimiento escrito, son la memoria colectiva de la raza humana. La historia de las bibliotecas es la saga de aquello que nuestros predecesores consideraron que era lo bastante importante como para ser puesto por escrito y preservado con vistas a informar o ilustrar a futuros lectores. Por este motivo todas las bibliotecas son actos de fe; fe en que las generaciones futuras utilizarán el contenido de las mismas.


    El registro de los logros culturales humanos se realiza principalmente por escrito y mediante gráficos preservados para las generaciones venideras. Los archivos y las bibliotecas nos permiten comprender nuestros monumentos y artefactos e interpretar su contenido y el contexto en el cual llegaron a existir. La historia de las bibliotecas es una historia cultural universal, vista a través de unas gafas cuyos lentes tienen el color de esas mismas bibliotecas. La presente obra es una breve historia que sirve de modesta introducción a la historia humana en relación con el registro transmitido de la civilización.


    Esta obra, que comienza con los orígenes de la escritura y los resultantes primeros documentos y libros, resume vastos períodos de tiempo y múltiples tradiciones regionales y nacionales, para terminar con la globalización de las fuentes de información. Los pasos que estamos dando actualmente hacia una información electrónica accesible son una extensión de la tarea clásica de la biblioteca: reunir materiales y lectores, no solo por mero placer, sino como un modo de producir más conocimiento todavía.


    Tras un capítulo dedicado a las bibliotecas de la Antigüedad, la investigación continúa con un equilibrado tratamiento del desarrollo de las bibliotecas en el mundo hasta mediados del segundo milenio. A partir de entonces, siguiendo el esquema utilizado por otros muchos historiadores de las bibliotecas, la narración combina un tratamiento cronológico con relevantes cuestiones continentales y nacionales. El énfasis recae en las bibliotecas norteamericanas, pero pocas del resto del mundo quedan fuera. En Europa y los Estados Unidos predominan las bibliotecas de todo tipo con buenos presupuestos, y especialmente interesante resulta la aparición de las bibliotecas públicas, que proporcionan libros y documentos audiovisuales del gusto de todos los niveles de la sociedad. El libro termina con unas breves descripciones de un buen grupo de bibliotecas notables y representativas (en total más de cincuenta).


    No se han de subestimar las difíciles elecciones que han de tomarse al escribir una obra de extensión limitada, pero con un objetivo tan amplio. Narrar la fascinante historia de la producción, transmisión, preservación, organización y utilización del conocimiento humano acumulado —y hacerlo con un estilo que resulte atractivo para la gran mayoría de los lectores— es tanto un desafío como una tarea que merece la pena emprender. Todos —desde los historiadores de las bibliotecas hasta los estudiosos de la cultura, pasando por el público general y los lectores jóvenes— tendrán algo que decir sobre qué debería haberse incluido u omitido en el texto y las ilustraciones. En modo alguno tienen los bibliotecarios un pensamiento único, ¡no cabe la menor duda!; pero el esfuerzo de contar esta historia, por breve e incluso idiosincrásica que sea, merece la pena.


    Varios tipos de lectores encontrarán útil esta obra. Están los usuarios de bibliotecas, que sentirán curiosidad por saber cómo llegaron a formarse algunas colecciones y cómo evolucionaron a lo largo de la historia. Otros encontrarán en el libro un estímulo para ponerse a leer y aprender más sobre las bibliotecas. Por último, es muy posible que haya lectores y amantes de las bibliotecas a quienes el texto y las ilustraciones animen a visitar algunas de las instituciones mencionadas en este breve recorrido por su historia.


    Cualquiera que sea el punto de vista con el cual el lector se acerque al libro y cualquiera que sea el propósito para el que lo utilice, quienes se sientan atraídos por él coincidirán al menos en una cosa: las bibliotecas nos recuerdan nuestra humanidad, preservan nuestro legado como especie y nos proporcionan los sillares intelectuales con los que construir el futuro.


    


    DONALD G. DAVIS, JR.


    Catedrático emérito de Historia de las Bibliotecas


    Escuela de Información y Departamento de Historia


    Universidad de Texas, Austin


   












    

    

    

    

    

    

    


    «Para la inauguración de la nueva biblioteca de la ciudad, Boston»


    


    Tras la siempre abierta puerta


    ninguna pica debe cercar un desmoronante trono,


    ningún lacayo arrastrarse, ningún cortesano atender;


    ¡este palacio pertenece al pueblo!


    


    OLIVER WENDELL HOLMES, 1888
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        El rey asirio Asurbanipal se acerca a su presa durante una cacería de leones. Panel de alabastro tallado en el siglo VII a. C. para decorar el palacio de Nínive.

      

    

    
    



Capítulo 1


    LAS BIBLIOTECAS

    DE LA ANTIGÜEDAD


    


    


    


    


    Una noche de diciembre de 1853, varios grupos de trabajadores con picos y palas se afanaban a la luz de las lámparas de aceite en llenar de arenosos escombros espuertas y carretillas. Se creía que bajo sus pies yacía un antiguo palacio, parte de las ruinas de Nínive, la capital de la poderosa Asiria desde el siglo IX al VII a. C., destruida por los babilonios en el 612 a. C., arrasada y dejada para que fuera pasto de las arenas y los vientos del desierto.


    Los hombres trabajaban tras la caída de la noche, en secreto, porque el yacimiento estaba reservado para un arqueólogo francés rival que lo había dejado abandonado durante demasiado tiempo, pero quien podía expulsarlos si los encontraba allí. Los trabajadores, procedentes de la cercana Mosul, estaban dirigidos por Hormuzd Rassam (1826-1910), un cristiano asirio y nativo de esa ciudad. Rassam, quien había estudiado en Oxford, estaba financiado por el Museo Británico, que hacía lo propio con varias excavaciones en marcha y recibía los mejores hallazgos. Si los hombres de Rassam encontraban algo importante, el código arqueológico por entonces reinante les permitiría seguir excavando y el museo podría ser el primero en elegir entre las piezas descubiertas.


    En un informe, Rassam escribió sobre sus temores de esa noche mientras veía trabajar a sus hombres y se acercaba el amanecer. Si los expulsaban antes de haber encontrado una estructura, él sería acusado de excavador furtivo, ridiculizado y los miembros del consejo del museo lo despedirían. Fue entonces cuando se escuchó el grito de: «Soooar!», que significa «imágenes». «Para gran placer de todos habíamos encontrado un muro de mármol», escribió Rassam.


    El trabajo continuó al tiempo que crecía la emoción. Apareció un «precioso bajorrelieve en perfecto estado de conservación» que mostraba a un rey tallado en alabastro, armado con arco y lanza, de pie sobre un carruaje mientras cazaba leones. La excavación no tardó en revelar una estrecha habitación, un «salón», como lo llamó Rassam.


    De repente, un terraplén unido a la escultura se derrumbó, «exponiendo a la vista un encantador espectáculo». Rassam sintió un estallido de emoción «que recorrió a todo el grupo como una descarga eléctrica»:


    


    Todos se apresuraron a acercarse para ver el nuevo descubrimiento y, tras haber mirado el bajorrelieve maravillados, se juntaron y comenzaron a bailar y cantar mis alabanzas, con la melodía de su canto de guerra, con todas sus fuerzas. Por unos instantes no supe cuál era el sentimiento más agradable de los que me embargaban, si la alegría de mis fieles trabajadores o el hallazgo del nuevo palacio.


    


    El trascendental descubrimiento llevaría a otras esculturas y salones más grandes, a lienzos enteros de muralla con entradas pavimentadas con mármol, decoradas con rosetas y lotos tallados. Así comenzó la excavación, palada a palada, del palacio de Asurbanipal (625-587 a. C.), último gobernante de Asiria. Rassam encontró que todos los muros de la «sala de la caza del león» del rey estaban cubiertos con escenas talladas en alabastro, pero también algo menos dramático:


    


    En el centro del mismo salón descubrí la biblioteca de Assur-bani-pal, que consistía en tablillas de terracota de todas las formas y tamaños; las mayores de ellas, que resultaron estar mejor conservadas, estaban principalmente cubiertas de sellos, y algunas inscritas con jeroglíficos y caracteres fenicios.
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        Un obrero exhausto, con un pico a sus pies, descansa de sus tareas durante la excavación del antiguo palacio de Nínive.

      

    


    En presencia de unas escenas en bajorrelieve tan exquisitas, no es de extrañar que Rassam solo mencionara brevemente las tablillas de terracota. Estas, sin embargo, formaban parte de la biblioteca real, que finalmente demostró estar formada por treinta mil tablillas y fragmentos. Resultaría ser la primera biblioteca «catalogada», organizada en secciones: registros del gobierno, crónicas históricas, poesía, ciencia, textos mitológicos y médicos, decretos reales y préstamos, adivinaciones, augurios e himnos a los dioses.


    Los especialistas aprenderían muchísimo más sobre el lejano pasado gracias a estos discretos montones de tablillas, con su escritura cuneiforme, que de todas las gloriosas esculturas y estancias palaciales descubiertas en las largo tiempo enterradas ruinas de Nínive.
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        Detalle de una estela babilónica del segundo milenio a. C. donde se detallan regulaciones gubernamentales.

      

    


    Las primeras bibliotecas aparecieron hace cinco mil años en el Creciente Fértil, esa región agrícola del suroeste de Asia que se extiende desde los ríos Tigris y Éufrates mesopotámicos hasta el valle del Nilo, en África. Conocido como «la cuna de la civilización», el Creciente Fértil fue el lugar donde nació la escritura, en algún momento antes del año 3000 a. C.


    Los primeros escritos utilizaban como soporte materiales diversos: huesos, pieles, bambú, arcilla y papiro. Consistían en imágenes (pictogramas) que representaban cosas o ideas. Desde el principio se hizo necesario conservar y organizar los documentos escritos, es decir, necesitaron bibliotecas.


    En la antigua Mesopotamia, los documentos se escribían sobre tablillas de arcilla húmeda utilizando un estilo. Cuneiforme, el nombre de esta escritura antigua, procede de cunea, la palabra latina que significa «cuña», porque los caracteres se creaban marcando pequeñas cuñas en la arcilla. Las palabras estaban formadas por grupos de estas cuñas. Son al menos quince las antiguas lenguas mesopotámicas halladas escritas con escritura cuneiforme sobre arcilla.


    Las primeras tablillas de arcilla recogen transacciones comerciales y cuestiones relativas al gobierno, como el pago de impuestos y deudas o ejércitos reunidos y aprovisionados. Con el tiempo se desarrolló la literatura: la épica, los mitos, así como textos científicos, históricos y filosóficos. Las tablillas de arcilla contienen los conocimientos que se tenían entonces sobre astronomía, geografía y medicina, y nos revelan los mitos más antiguos, como La epopeya de Gilgamesh, el mito de la creación de Babilonia, la gran ciudad mesopotámica. Las tablillas de arcilla fueron los primeros libros.


    De un par de centímetros y medio de grosor, las tablillas tenían diferentes formas y tamaños. La arcilla fresca era introducida dentro de marcos de madera y su superficie alisada para luego poder escribir sobre ellas; seguidamente se dejaban secar hasta que quedaban húmedas. Tras ser inscritas, las tablillas de arcilla se secaban al sol o, si se quería darles mayor dureza, se cocían dentro de un horno, de forma muy parecida a la cerámica. Las tablillas se podían almacenar de canto, unas junto a otras, con el contenido escrito en el borde que quedaba mirando hacia fuera y era visible. Algunas bibliotecas antiguas utilizaban cestas para conservar las tablillas, mientras que una biblioteca de Babilonia lo hacía en vasijas de barro cocido.


    Por lo que respecta a los archivos y bibliotecas de las ciudades antiguas, cuando estas eran conquistadas los vencedores se los llevaban o quemaban los edificios que los albergaban. Como las tablillas no arden, dejadas a la intemperie en el seco clima del suroeste de Asia resisten mucho. Con el tiempo las móviles arenas del desierto terminaron por enterrar muchas bibliotecas de tablillas, escondiéndolas durante miles de años.
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        Durante su excavación, las ruinas de la ciudad de Ebla —del tercer milenio a. C. y situada en la actual Siria— proporcionaron veinte mil tablillas de arcilla procedentes de la biblioteca más antigua que se conoce.

      

    


    Las expediciones arqueológicas han encontrado numerosas bibliotecas antiguas, entre las que destacan las de Ebla, Nínive, Nimrud y Pérgamo. La vida cotidiana de civilizaciones legendarias ha quedado al descubierto gracias al descubrimiento de estas tablillas de arcilla. La biblioteca más antigua que se conoce fue hallada en las ruinas de Ebla, en el norte de Siria. Esta ciudad, que en torno al año 2500 a. C. era un destacado centro comercial, fue destruida en dos ocasiones. Tras la segunda de ellas, en torno al año 1650 a. C., no volvió a recuperarse y el viento cubrió sus ruinas —y sus bibliotecas— con la arena del desierto. Ebla fue poco más que una leyenda hasta la década de 1970, cuando fue desenterrada por un grupo de arqueólogos que terminó recuperando veinte mil tablillas de arcilla cubiertas de escritura cuneiforme.


    Como era habitual en las bibliotecas antiguas, las tablillas de Ebla habían sido colocadas en estanterías pegadas a los muros. Cuando los ejércitos invasores de Ebla las quemaron, o se degradaron con el paso del tiempo, las estanterías se hundieron por el peso de las tablillas. Según uno de sus excavadores, las tablillas «cayeron unas sobre otras en montones horizontales, como cartas de una baraja». Así es como las encontraron.


    Muchas de las tablillas de Ebla estaban escritas en un dialecto desconocido hasta entonces llamado semita noroccidental, o «cananeo antiguo» (también conocido como «eblaíta»). Otras estaban escritas en sumerio, una lengua muy estudiada y bien comprendida por los arqueólogos. Entre los documentos había tablillas con glosarios que entremezclaban palabras de ambas lenguas, lo cual permitió la traducción del eblaíta.


    Las tablillas de Ebla documentaban la vida económica y cultural de los doscientos cincuenta mil habitantes de la ciudad, que mantenían relaciones comerciales con gentes de otras ochenta poblaciones diferentes. Una de las salas de la biblioteca contenía listas de bebidas y comida, aparentemente las cuentas de los mensajeros oficiales y los funcionarios del Estado. Otras tablillas trataban del comercio textil, el principal de los negocios de Ebla, mientras que otras muchas lo hacían sobre impuestos. Algunas tablillas contenían leyendas, himnos, encantamientos mágicos, así como datos y observaciones de carácter científico, incluidos textos sobre zoología y mineralogía. Las tablillas de Ebla también contienen las primeras referencias a la ciudad de Jerusalén.
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    En el siglo VII a. C., el rey asirio Asurbanipal creó una de las mayores bibliotecas de la Antigüedad en Nínive, junto al río Tigris. Las más de treinta mil tablillas de la biblioteca real de Asurbanipal, escritas en varias lenguas, a menudo estaban organizadas según su forma: las tablillas cuadrangulares eran para las transacciones comerciales, mientras que las tablillas redondas contenían información agrícola. (En esta época, algunos documentos eran escritos sobre madera y otros sobre tablillas de cera).


    
      [image: 1-6.tif]


      
        «Grabados sagrados». Los jeroglíficos egipcios son una forma de escritura que combina pictogramas y glifos que simbolizan sonidos pronunciados.

      

    


    Las tablillas se agrupaban atendiendo a su contenido y luego se colocaban en habitaciones diferentes: gobierno, historia, leyes, astronomía, geografía y demás. Su contenido se identificaba mediante marcas de colores o breves descripciones escritas y, en ocasiones, mediante el incipit, es decir, las primeras palabras con las que comenzaba el texto.


    La biblioteca de Nínive era la pasión de Asurbanipal, quien enviaba escribas a todos los rincones de su reino a visitar otras bibliotecas y registrar por escrito su contenido, creando así los primeros catálogos de bibliotecas. El rey también organizó la copia de obras literarias originales, pues buscaba estudiar «la artística escritura de los sumerios» y la «oscura escritura de los acadios». Al hacerlo, Asurbanipal esperaba conseguir «los ocultos tesoros del conocimiento del escriba». La biblioteca de Asurbanipal también contenía la Epopeya de Gilgamesh. En épocas posteriores, las bibliotecas serían cada vez más reverenciadas como fuentes de conocimiento y sabiduría —espiritual, mágica y terrenal—, de modo que quienquiera que controlara los libros y las bibliotecas poseía un poder único.


    Asurbanipal murió en el año 627 a. C. y el imperio asirio se debilitó. Nínive fue atacada y destruida en el año 612 a. C., sus gentes masacradas o expulsadas y la ciudad arrasada hasta los cimentos; un gran fuego destruyó la biblioteca.


    


    [image: pleca]


    


    En el año 3000 a. C. los egipcios ya habían desarrollado los jeroglíficos, que combinaban los pictogramas con símbolos (glifos) que representaban sílabas cuando se leían en voz alta. Jeroglíficos significa «grabados sagrados» y es la palabra dada por los griegos a esta escritura, que descubrieron en los templos y necrópolis faraónicos. Se conocen unos seis mil jeroglíficos egipcios, que se utilizaron hasta el siglo cuarto de nuestra era.
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        Escena del Libro de los muertos del siglo XIV a. C. donde vemos a un escriba, al que siguen su madre y su esposa, delante de Osiris, el dios egipcio de los muertos.

      

    


    En Egipto, para escribir se empleaban rollos de papiro en vez de tablillas de arcilla.1 El papiro —de donde deriva la palabra «papel»— es una planta alta parecida a una caña que crecía en abundancia en el delta del Nilo. Para crear un soporte para la escritura los tallos de papiro se pelaban para dejar expuesta su médula interna, que seguidamente era golpeada hasta formar una lámina. La hoja mantenía su estructura gracias a la consistencia de sus fibras y cuando dos hojas se colocaban una sobre otra, entrecruzadas, se podía obtener una página duradera y lisa. Las hojas de papiro se pegaban unas junto a otras para crear un rollo que solo se escribía por una cara.


    Los rollos de papiro de las bibliotecas se almacenaban en cajas y arcones de madera, apilados en estanterías y también en cajas en forma de estatua. Algunas civilizaciones las guardaban en grandes vasijas de barro. Los rollos eran organizados y agrupados según el tema o su autor, e identificados con etiquetas que especificaban su contenido. Las etiquetas, a menudo de barro, como pequeñas piezas de cerámica, eran unidas mediante una cuerda al final del rollo y permitían identificar el contenido del papiro sin tener que sacarlo y desenrollarlo.


    El papiro era lo bastante resistente como para ser reutilizado cuando se borraba. Al contrario que las tablillas de arcilla, era ligero y, como la planta crecía en abundancia en la región, también era barato.2 Dado que la planta crecía casi exclusivamente en Egipto, esto significaba que los egipcios controlaban su distribución, lo cual influyó en el desarrollo de los libros y la escritura en el mundo civilizado.


    La palabra inglesa library procede de liber, la palabra latina que significa «libro». La expresión griega para rollo es biblion, y un contenedor para almacenar rollos se llamaba una bibliotheke. En algunos idiomas como el español o el francés la palabra para biblioteca es una variante del término griego, que se refiere a un lugar donde se guardan libros.


    Desgraciadamente, el papiro es susceptible de deterioro, de modo que son pocos los rollos antiguos que se conservan. Por el contrario, los arqueólogos han descubierto más de cuatrocientas mil tablillas de arcilla enterradas en ciudades del Creciente Fértil abandonadas mucho tiempo atrás y cubiertas por la arena.


    Las tablillas de arcilla y los rollos de papiro guardados en los templos eran conservados y organizados por los sacerdotes y sus escribas (escritores y copistas profesionales). Los escribas trabajaban en el scriptorium, una sala de escritura. Una de sus tareas era preparar rollos funerarios para los ricos copiando los textos de libros originales, el más reverenciado de los cuales era el Libro de los muertos, una guía sagrada para el más allá. Una copia de este texto era un componente esencial del ajuar funerario del difunto. El papiro funerario era enterrado en una tumba, a menudo dentro de un ataúd, y se esperaba que durara más que una estela, tallada en piedra y expuesta en la superficie al viento y a las inclemencias del tiempo.



    
      [image: 1-24.tif]


      
        Dibujo realizado a partir de un bajorrelieve romano, hoy perdido, del siglo II d. C., que muestra rollos de papiro o pergamino almacenados en una biblioteca.
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        Dibujo —copiado de la decoración pintada de una tumba egipcia— que muestra a dos escribas trabajando en una sala de escritura de Menfis.

      

      
    


 
    El rollo estaba inscrito con símbolos, y a menudo con escritura. Se consideraba que los escribas que escribían literatura biográfica tenían una especie de habilidad mística que transcendía la vida y la muerte, porque su escritura perduraría más allá de la vida del protagonista de la historia, ya fuera rey, noble o sacerdote. El nombre del escriba se incluía a menudo en el papiro, a veces acompañado por su genealogía familiar, que era muy amplia si el escriba era lo bastante importante por sí mismo.


    Los mejores escribas eran tenidos en muy alta estima por nobles y gobernantes y era un símbolo de estatus tener su firma en los documentos familiares. El escriba estaba muy bien considerado por sus habilidades, casi mágicas, para leer y escribir. Las palabras escritas eran un punto de contacto con los antepasados, el futuro e incluso los mismos dioses. Como dice un antiguo poema egipcio: «Los sabios escribas de la época[,] su nombre perdura por siempre», por más que no construyeran pirámides o «estelas de piedra»:


    


    Deciden no dejar hijos


    para que sean sus herederos y perpetúen sus nombres;


    dejan como herederos


    los libros que escriben y los preceptos que contienen [...].


    


    El hombre desaparece, su cuerpo es enterrado en la tierra,


    todos sus contemporáneos parten de esta tierra,


    pero la palabra escrita pone su memoria


    en boca de cualquier persona que la pase a la boca de otra.


    


    Un libro es mejor que una casa


    o las tumbas en Occidente.


    Es más bello que un castillo


    o una estela en un templo.


    


    La profesión de escriba era difícil y sus exigencias ocupaban todo el tiempo de una persona, como queda reflejado en lo que un maestro le dijo a su alumno: «Haré que quieras a la escritura más que a tu propia madre».
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    Dice la leyenda que cuando la preeminencia de la biblioteca de Alejandría se vio contestada por la nueva biblioteca de Pérgamo (Asia Menor), los egipcios se negaron a exportar papiro a sus competidores. De resultas de ello, Pérgamo inventó un soporte propio para la escritura a partir de la piel de terneros, ovejas y cabras llamado pergamino (el latín pergamenum y el pergament de las lenguas germánicas son palabras que reflejan su origen en Pérgamo).


    La suave superficie del pergamino aceptaba la tinta y la pintura mejor que el papiro, facilitando la inclusión de bellos dibujos y caligrafías en la página del libro, además de ser más duradero. El pergamino de mejor calidad es la vitela, por lo general fabricada con pieles de ternero. En el siglo V en Europa el pergamino en sus distintas formas había reemplazado al papiro como principal soporte para la escritura.


    En la antigua Grecia, las bibliotecas y las colecciones de archivos florecieron a partir del año 600 a. C. y durante los siguientes tres siglos la cultura de la palabra escrita alcanzó aquí una de sus cimas. En los siglos finales de la era precristiana, la escritura y los libros no solo eran esenciales para el progreso humano, sino que culturas enteras conseguían prestigio según el tamaño y valor de sus bibliotecas. Por entonces los ciudadanos y templos más destacados de Grecia estaban reuniendo colecciones privadas de libros y construyendo bellas estructuras para conservarlas.


    Los griegos fueron los primeros en crear bibliotecas para el público, no solo para la elite gobernante. Las de Atenas y Samos se fundaron en el año 500 a. C., pero como la mayoría de la gente no sabía leer, las primeras bibliotecas públicas solo dieron servicio a una pequeña parte de la población.


    Además de las bibliotecas públicas griegas, patrocinadas por el gobierno de las diferentes polis, también hubo bibliotecas privadas en manos de ricos amantes de los libros, llamados bibliófilos, que apreciaban los rollos bonitos y las salas de lectura bien acondicionadas. Hubo profesionales, como médicos y eruditos que, al necesitar tener cierta información a mano, también crearon bibliotecas privadas. Las ciudades-estado griegas crearon bibliotecas especializadas en medicina, filosofía y ciencias.


    Eruditos como Platón, Eurípides, Tucídides y Heródoto poseyeron grandes bibliotecas personales, siendo los pioneros de una costumbre que floreció en época romana, cuando una bella biblioteca privada era un elemento esencial de los hogares de la gente rica y la clase noble.


    Una de las bibliotecas griegas más famosas perteneció al filósofo Aristóteles, quien permitía que sus estudiantes y otros estudiosos la utilizaran. El destino de esta biblioteca ha pasado a formar parte de la leyenda, pues se dice que siglos después fue llevada o bien a Alejandría o bien a Roma, quizá incluso a Constantinopla. Convertirse en botines de guerra fue el precario destino de muchas bibliotecas de la Antigüedad, cuando los libros y los conocimientos que encerraban eran deseados tanto por las personas cultas como por las avariciosas.
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    Durante su corta vida, el rey macedonio Alejandro Magno (356-323 a. C.) conquistó Grecia y la mayor parte del mundo conocido. Alejandro se convirtió en paladín tanto de la cultura griega, o helenística, como de su tradición educativa, rica en lecturas, escrituras y bibliotecas.


    Las conquistas de Alejandro favorecieron que la cultura helenística alcanzara una amplia difusión, pues esta arraigaba en las ciudades que capturaba o fundaba, desde el Mediterráneo hasta el Himalaya. Claro que, por otra parte, sus victorias a menudo tenían como resultado la destrucción de grandes bibliotecas. Un texto persa del siglo III a. C. describe cómo Alejandro Magno llevó a su tierra «severa crueldad y guerra y devastación», llegando a saquear Persépolis, la capital, con su gran biblioteca de libros antiguos. El relato cuenta que sus ejércitos se apoderaron de un archivo de libros sagrados «escritos en pieles de vaca con tinta de oro» y «los quemaron».


    Si bien fueron docenas de ciudades las que se bautizaron con el nombre de Alejandro, la más duradera de las joyas imperiales la encontramos en Egipto, en la desembocadura del Nilo: Alejandría. El más renombrado tesoro cultural de la ciudad era su gran biblioteca, la Biblioteca Real de Alejandría, fundada por Ptolomeo I Sóter, un general macedonio que se convirtió en rey de Egipto a la muerte de Alejandro.


    La biblioteca alejandrina de Ptolomeo fue fundada a comienzos del siglo III a. C. y se convirtió en un centro mundial de investigación, literatura y libros. La gran biblioteca consiguió —a menudo mediante la laboriosa copia de originales— los mayores fondos bibliográficos de su época, si bien los historiadores no se ponen de acuerdo en cuanto al número concreto de rollos. Las estimaciones más generosas calculan cuatrocientos mil ejemplares, mientras que los cálculos más conservadores son tan bajos como cuarenta mil, lo que sigue siendo una colección enorme que requería de un amplio espacio de almacenamiento.
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        Eruditos y empleados trabajan con rollos de papiro y vitela en la Biblioteca de Alejandría.

      

    


    Con el paso de los siglos, la Biblioteca de Alejandría y otras importantes bibliotecas alejandrinas se vieron afectadas por el fuego y las conquistas; pero durante siete siglos la ciudad fue famosa como el principal centro mundial de aprendizaje y sabiduría. Alejandría mantuvo su categoría incluso mientras se producía el ascenso de Roma. Desde el siglo II a.C. hasta los primeros siglos de la Era Común, los romanos se dirigieron a Alejandría en busca de conocimiento y libros.


    Alejandría se mantuvo como la capital intelectual del mundo occidental durante el ascenso del cristianismo a lo largo de los siglos II y III. Con la caída de la ciudad frente a los invasores árabes en el siglo IV, el centro del conocimiento se trasladó de nuevo a las ciudades de Mesopotamia —Damasco y Bagdad—, donde los eruditos seguían estudiando los textos clásicos y las bibliotecas eran esenciales para la exploración intelectual y el avance científico.
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    La Biblioteca Real de Alejandría era esencialmente un templo dedicado a las nueve musas, las diosas de las artes, entre ellas la poesía, la música, la canción y la oratoria. Un edificio dedicado a ellas era más que un lugar donde guardar documentos y libros, por lo que era llamado un museo, el lugar de las musas, un lugar para la cultura.


    En la ciudad había varias bibliotecas importantes, la más destacada de las cuales era la Biblioteca Real. La dinastía ptolemaica, hasta Cleopatra VII en el siglo I a. C., se esforzó porque las bibliotecas alejandrinas florecieran. Los más destacados filósofos, maestros y eruditos de la época se encaminaron a la ciudad para enseñar y aprender. Del mismo modo en que Roma era la capital del imperio, Alejandría puede ser considerada la capital del conocimiento y el aprendizaje.


    Los administradores de la Biblioteca de Alejandría recogían rollos de todo el mundo y los organizaban y copiaban; aunque no siempre devolvían los que habían tomado prestados... Un caso notable fue el de Atenas, que prestó algunos rollos originales extremadamente valiosos para que pudieran copiarlos y, como garantía de que serían devueltos, Alejandría dio una enorme suma de dinero en oro al pueblo de Atenas. El deseo de Alejandría de libros originales era tan fuerte que solo las copias fueron devueltas a los atenienses, que tuvieron que contentarse con ellas y con el oro.


    Pese a todo su amor por los libros y las bibliotecas, Julio César (100-44 a. C.) es considerado responsable de la involuntaria destrucción de miles de rollos durante la batalla por la conquista de Alejandría en el año 48 a. C. En sus memorias, César dice que sus fuerzas prendieron fuego a los barcos del puerto, pero que el fuego se extendió a los edificios en tierra. Historiadores posteriores afirmaron que este fuego destruyó miles de libros allí almacenados. Los estudiosos han intentado, sin éxito, decidir si los libros estaban en la Biblioteca Real o en los almacenes del puerto, destinados a ser embarcados hacia Roma por el propio César. Lo único cierto es que muchos libros se perdieron trágicamente en el fuego.


    A pesar de las imperecederas leyendas, la gran biblioteca no quedó destruida durante un único incendio. Tras el error de César, con el paso de los siglos varios fuegos importantes e incluso terremotos dañaron Alejandría. Las guerras y las periódicas destructivas sublevaciones de las masas cristianas antipaganas de la ciudad causaron más daños y pérdidas en las bibliotecas de Alejandría. Las colecciones de libros alejandrinas fueron disminuyendo de forma gradual debido a causas naturales, guerras y robos al por mayor por parte de funcionarios corruptos.


    Las bibliotecas alejandrinas —tanto sus libros como sus edificios— fueron desapareciendo poco a poco, hasta que en el siglo IV finalmente solo quedó la leyenda.
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    Muy al sur de Alejandría, en las tierras que algunos conocían como Etiopía, se encontraba el reino de Aksum, una potencia mercantil y marítima. Esquilo, autor griego del siglo V a. C., describió esta región como «una tierra en el confín del mundo, donde viven tribus de gentes negras».


    Asentado en el siglo I como un centro mercantil para Europa, Asia y África, Aksum se situó por encima del tribalismo para convertirse en un imperio potente en lo militar. Durante los siglos siguientes su marina y su flota mercante de largo alcance operaron desde bulliciosos puertos en el mar Rojo. Rico en oro, hierro y sal, el imperio aksumita del siglo III era considerado un igual de los otros tres grandes imperios de la época: el romano, el persa y el chino.
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        Ilustración de una Biblia manuscrita que representa a Moisés recibiendo las Tablas de la Ley. La Biblia está escrita sobre pergamino en geez, la lengua litúrgica de la Iglesia cristiana ortodoxa etíope.

      

    


    Por todo Aksum se yerguen elevadas estelas de piedra, la más alta de las cuales alcanza los 30 metros de altura. Estos obeliscos fueron grabados para identificar el lugar de enterramiento de reyes u otros puntos importantes. Con una lengua que le es única, el geez, Aksum posee su propia traducción de la Biblia y sus bibliotecas contenían importantes documentos cristianos. Muchas de estas obras fueron traducidas por los monjes coptos de Aksum entre los siglos V y VII. El Libro de Enoch, precristiano, solo se conserva escrito en geez. Los eruditos y escribas de Aksum también enseñaban caligrafía e iluminación de manuscritos —decoración con motivos, colores e imágenes en miniatura— y tenían en mucha estima la composición poética.


    Los gobernantes aksumitas, que a menudo hablaban y leían griego, dieron mucha importancia a los documentos escritos y a las bibliotecas donde conservarlos, lo cual ha permitido que sobreviva la historia de Aksum. Se han conservado miles de documentos aksumitas, incluidos breves textos teológicos y tratados médicos, así como importantes tratados sobre historia natural que fueron estudiados por sus contemporáneos de Europa.


    Aksum era cosmopolita, con una población diversa formada por etíopes, nubios, sudaneses, hebreos, árabes, indios y egipcios. Las religiones que se podían encontrar eran, entre otras, el cristianismo, el islam, el budismo, el hinduismo, el jainismo y el judaísmo, además del politeísmo griego y las creencias animistas. Se dice que el reino fue el hogar de la legendaria reina de Saba del siglo X a. C., conocida por los etíopes como Makeda y honrada huésped del rey Salomón de Israel.


    Según la leyenda local, el arca de la Alianza hebrea se encuentra secretamente guardada en una iglesia de Aksum protegida por sacerdotes. Se cree que este sagrado recipiente, del cual se dice que fue creado atendiendo a las instrucciones de Dios, contiene algunos objetos sagrados, como las tablillas de piedra con los diez mandamientos entregadas a Moisés.


    En el siglo IV Aksum se convirtió en el primer imperio de relevancia en aceptar el cristianismo cuando el rey Ezana (320-350) fue convertido por su esclavo-maestro, Frumencio (m. 383), un griego fenicio. El celo proselitista de Frumencio para con las gentes del mar Rojo llevó al patriarca de Alejandría a convertirlo en obispo de Aksum.


    El reino declinó tras el siglo VII debido a las potencias islámicas, diversos desastres agrícolas y el auge de los nuevos imperios comerciales, que explotaron el golfo Pérsico en vez del mar Rojo. En la mayoría de las ocasiones, los escritores medievales se referirán a Aksum como Etiopía, recordada como una sociedad cultivada que amaba las bibliotecas.
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    La república romana —posteriormente convertida en imperio— abrazó la cultura griega, incluidas las virtudes helenísticas de conseguir una educación amplia y construir bibliotecas. Según crecía el imperio, entre el siglo I a. C. y el siglo IV d. C., los romanos fueron fundando bibliotecas por todo el mundo conocido.


    Las mejores bibliotecas romanas contenían libros tanto en latín como en griego. Siguiendo la tradición helenística, la biblioteca tradicional romana se construía en forma de templo y, por lo general, tenía estancias separadas para las obras en latín y en griego. Estas estancias daban a una explanada cubierta donde los visitantes y estudiosos podían sentarse a la sombra para leer o mantener discusiones. Algunas bibliotecas romanas estaban situadas en el interior de los baños públicos, una muestra del lujoso estilo de vida de los ciudadanos más ricos del imperio, que fueron criados en el amor a los libros y la literatura.
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        Todavía se conserva en Éfeso (Turquía) la fachada de una biblioteca y tumba del siglo II d. C. en honor a Tiberio Julio Celso Polemeano, gobernador de Asia, que albergó doce mil rollos.
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        El poeta romano Cicerón escribe en su biblioteca, cuyas estanterías guardan tanto rollos como libros cosidos.

      

    


    Los emperadores Augusto, Tiberio, Vespasiano y Trajano crearon todos ellos grandes bibliotecas, emulando a Julio César, el primer gobernante que quiso fundar una biblioteca para el público. El asesinato de César en el año 44 a. C. cortó de raíz sus deseos; pero sus sucesores crearon bibliotecas públicas y privadas con libros traídos de todos los rincones del imperio. Si bien los escribas copiaron miles de libros y los estudiosos y pensadores romanos llegaron a escribir sus propias obras de relevancia como sucesores de los griegos, muchas bibliotecas romanas fueron creadas, o ampliadas, por generales bibliófilos que se llevaron libros como botín de guerra.


    Las bibliotecas romanas, sus escribas y scriptoria sufrieron con el declive del imperio y los saqueos de los invasores. Evidentemente, algunos conquistadores de Roma, como los ostrogodos, eran también gentes cultas que construyeron bibliotecas nuevas o conservaron las existentes; pero en el siglo IV Roma se había ido apagando y el centro del imperio se trasladó hacia el este, a la ciudad de Constantinopla, el siguiente gran centro del aprendizaje y las bibliotecas.


    Con la llegada de los cristianos al poder político, muchas colecciones romanas de libros fueron destruidas de forma innecesaria por ser fuente de enseñanzas profanas y paganas que reverenciaban a más de un dios. No obstante, la tradición de escribir libros y mantener bibliotecas siguió existiendo, pues los libros demostraron ser un efectivo medio para propagar y difundir la nueva religión dominante. Nuevas bibliotecas fueron creadas en iglesias y monasterios, las cuales a menudo contenían antiguos libros paganos que habían sobrevivido a persecuciones y destrucciones, si bien estos no se dejaban a la vista de todos.


    Para cuando llegó el siglo VI, la caída de Roma había extendido un manto de oscuridad intelectual sobre gran parte del mundo occidental, al mismo tiempo que la Iglesia fue adquiriendo poder e influencias terrenales. Mientras el mundo exterior sufría opresión intelectual, en las bibliotecas y scriptoria cristianos los escribas trabajaban tan duro como siempre copiando libros y manuscritos, tanto nuevos como viejos, para futuras colecciones.


    De entre los mayores logros de estos difundidos scriptoria, desde Gran Bretaña al mar Negro, se encuentra el arte de la iluminación. Los libros pasaron de ser rollos de papiro a páginas de vitela cosidas e inscritas por ambas caras. Y paralelamente surgían nuevas artes como la encuadernación, la caligrafía y el diseño.
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        Página de un libro de horas de finales de la década de 1470, iluminado con una mariposa y flores de verónica y hierba doncella. El texto latino es una devoción a san Cristóbal.

      

    


    



Capítulo 2


    

    LAS BIBLIOTECAS

    EUROPEAS DE LA

    EDAD MEDIA


    


    


    


    


    Las bibliotecas romanas, que estaban a disposición de todos los lectores sin necesidad de que fueran amigos del dueño o mecenas de las mismas y eran llamadas «públicas», fueron la piedra angular sobre la cual se crearon las posteriores bibliotecas de los países de Europa y el Mediterráneo. En el punto álgido del Imperio romano se decía que las bibliotecas públicas hacían del «talento de los autores un bien público».


    Al terminar el siglo IV el Imperio romano estaba dividido en dos partes, occidental y oriental, con capitales en Roma y Constantinopla respectivamente. En el siglo V Roma cayó ante los bárbaros, mientras que Constantinopla siguió controlando los restos del antiguo imperio: partes de la Europa del sur, Anatolia y gran parte de la costa mediterránea.


    La Edad Media europea —desde el siglo V hasta el siglo XV— fue una época de declive de la civilización. El período comprendido entre los siglos VI y IX se denomina a menudo la Edad Oscura, durante la cual las ciudades fueron arrasadas por la guerra y la desidia, al tiempo que la barbarie se apoderaba de la herencia cultural romana. Si bien entre los siglos VI y IX hubo pocas bibliotecas que permanecieran abiertas, centenares de pequeñas bibliotecas privadas lucharon por sobrevivir e incluso crecer. Desaparecido el Imperio romano, habría de pasar mucho tiempo antes de que las bibliotecas volvieran a estar abiertas al público.


    Sin embargo, no todo fueron oscuridad y decadencia. Durante esta época crecieron la Iglesia cristiana de Occidente y la de Oriente, llamada ortodoxa. En fechas tan tempranas como el siglo II ya se estaban creando comunidades monásticas dedicadas a la vida contemplativa, muchas de ellas consagradas al aprendizaje con libros, el cual preparaba a los monjes y monjas para comprender y enseñar la fe. Escribas monásticos de ambos sexos se esforzaban en copiar y conservar libros, de tal modo que incluso la Edad Oscura no careció por completo de enseñanza y bibliotecas.


    En el siglo V, mientras el Imperio romano de Occidente se deshacía, las bibliotecas de Constantinopla, la capital del Imperio bizantino, iban reuniendo obras clásicas grecorromanas. Allí quedaron protegidas de la destrucción traída por los invasores o los cristianos hostiles a los «paganos», un término utilizado para referirse a musulmanes, judíos y cualquiera que no fuera cristiano.
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    En época romana, el término librarii se refería a los editores, los copistas y los libreros (al negocio de los libros). Al principio, el negocio editorial parecía prometérselas muy felices bajo el gobierno bizantino, pues el florecimiento del cristianismo inspiró a los creyentes, que produjeron obras nuevas; no obstante, ese prometedor comienzo no llegó a consolidarse, porque en general los escritores cristianos publicaban sus propios libros en cantidades muy limitadas y luego los distribuían principalmente entre amigos y compañeros.


    Otra circunstancia adversa para el negocio editorial fue la constante decadencia de la economía del Imperio oriental, asediado por guerras en varios frentes. El declive económico contribuyó a la ruina de la edición, que había estado luchando por sobrevivir debido al elevado coste de la producción de los libros. El pergamino era escaso y caro, al igual que los servicios de los escribas y los encuadernadores profesionales.


    
      [image: 2-2.tif]


      
        Iluminación de un manuscrito bizantino de finales del siglo X de los Evangelios cristianos de san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan.
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        Texto griego procedente de un Evangelio de san Marcos del siglo IV o V.

      

    


    Quizá el factor más decisivo en la desaparición del negocio editorial en Bizancio durante le Edad Media fue la oposición cristiana a las obras paganas que desafiaban su doctrina. Con la persecución de los escritores no cristianos y la prohibición y destrucción de las obras de la época grecorromana, el negocio de los libros virtualmente desapareció. Las bibliotecas lo sufrieron en sus carnes. Un observador contemporáneo señaló que las antaño pujantes bibliotecas o bien habían cerrado o bien eran «como tumbas».


    A pesar de la prohibición cristiana de los textos paganos, las clases privilegiadas del Imperio bizantino poseían un gusto refinado, admiraban el conocimiento y apreciaban los libros bonitos. En el siglo V los gobernantes de Constantinopla mantenían una gran biblioteca imperial con varios miles de libros de temas diversos, que estaban a la disposición de los eruditos. En su mayoría eran rollos de pergamino y no los cada vez más populares códices, cosidos y con páginas, la nueva forma de los libros. Se dice que la colección imperial de Constantinopla guardaba un rollo con las obras de Homero de 36,58 metros de longitud escrito con tinta de oro.


    El libro en forma de códice fue inventado por los romanos al plegar el rollo en páginas que hacían de la lectura y el manejo del documento algo mucho más sencillo. Dice la leyenda que el primero en doblar rollos en forma de acordeón fue Julio César, para enviar despachos a sus tropas durante la guerra de las Galias. Los rollos eran complicados de leer si el interesado quería consultar algo situado en extremos opuestos del documento. Además, los rollos estaban escritos solo por una cara, mientras que en los códices se utilizaban las dos.


    Al final los pliegues fueron cortados en hojas, cosidas juntas a lo largo del borde. Las páginas cosidas se protegían con cubiertas rígidas, por lo general de madera forrada de cuero. Codex significa en latín «bloque de madera» y tanto la palabra latina liber, que es la raíz de libro, como la alemana buch («libro»), de donde procede la palabra inglesa book («libro»), se refieren a la madera. El códice no solo era más sencillo de manejar que el rollo, sino que también cabía adecuadamente en las baldas de las librerías. Por lo general el lomo tenía el título mirando hacia fuera, lo que permitía que las colecciones fueran más fáciles de organizar.


    Técnicamente, la palabra códice se refiere solo a libros manuscritos, aquellos que estaban escritos a mano. Más concretamente, códice es el término que por lo general se usa para referirse a manuscritos encuadernados desde la época romana hasta la Edad Media.


    A partir del siglo IV el códice se convirtió en el formato estándar para los libros, dejándose por lo general de utilizar los rollos. Después de que su contenido se copiara en formato de códice, los rollos casi nunca se conservaban. La mayoría de los que han sobrevivido han sido encontrados por los arqueólogos en tumbas y en los montones de basura de comunidades olvidadas.


    Los cristianos preferían para sus libros el formato de códice, sobre todo para la Biblia (cuyo nombre deriva del griego biblion, que significa «libro»). Un emperador encargó que se copiaran cincuenta biblias griegas en forma de códice. El rollo se convirtió en un símbolo del judaísmo, pues las leyes de Moisés están escritas en el rollo de la Torá, el más sagrado de los documentos para los judíos.


    Si bien la edición de libros y las bibliotecas no prosperaron tanto como en la época grecorromana, los bizantinos todavía poseían un importante conjunto de libros antiguos, tanto en rollos como en códice, a menudo de época grecorromana. Constantinopla era conocida por exportar libros, muchos de los cuales fueron a parar a bibliotecas árabes y persas, donde fueron traducidos y estudiados por los eruditos que estaban tomando parte en el florecimiento intelectual árabe. Así fue como Constantinopla preservó el conocimiento de la era grecorromana y lo transmitió a las bibliotecas árabes.
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    En el año 476 se produjo un gran incendio en Constantinopla, durante el cual se quemó la biblioteca imperial, dejando a monasterios e iglesias como principales depósitos de libros antiguos.


    Por toda Europa hombres y mujeres se unían a millares a las órdenes monásticas cristianas para dedicarse a la vida contemplativa. («Monaquismo» deriva del griego monos, que significa «solo»). Los habitantes de los monasterios rechazaban los bienes terrenales en favor de la piedad, la pobreza y el aislamiento. En los monasterios, escribas y copistas reproducían los libros minuciosamente y poco a poco fueron incrementando el tamaño de sus bibliotecas.


    La orden de San Benito, del siglo VI, formada por los seguidores del sacerdote italiano Benito de Nursia (480-543), se convirtió en la más influyente en lo que respecta al mundo de los libros y las bibliotecas. Su Regla de los monjes especificaba los principios y obligaciones de la comunidad monástica, aconsejando a sus miembros que practicaran la moderación en todas las cosas —comida, devoción religiosa y ayuno— y que leyeran todos los días. La Regla de los monjes requería que todos los monasterios tuvieran al menos un libro por cada hermano.


    La Regla de los monjes también advertía a los benedictinos que nunca estuvieran ociosos y se reservaran «períodos concretos para los trabajos físicos, así como para la lectura de oraciones». Incluso durante las comidas estaban expuestos los monjes benedictinos a la palabra escrita, pues mientras tenían lugar un hermano leía en voz alta, a menudo vidas de santos.


    Los benedictinos crearon monasterios por toda Europa, desde el sur de Italia hasta las islas frente a Escocia. Muchos monasterios comenzaron a construir bibliotecas, las más notables de las cuales fueron las de Monte Cassino y Bobbio en Italia; Fulda y Corvey en Alemania; St. Gall en Suiza; y Canterbury, Wearmouth y Jarrow en Inglaterra. Por lo general, las primeras bibliotecas de los monasterios contenían menos de cien libros y las colecciones de trescientos se consideraban notablemente grandes. Muchos títulos eran duplicados, producidos por y para la comunidad.
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        El Codex aureus de Lorsh, un Evangelio iluminado de la Biblioteca Apostólica Vaticana escrito entre los años 778 y 820, prácticamente los mismos durante los cuales Carlomagno estuvo reinando en el Imperio franco (768-814).
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        Un libro encadenado en Cumnor Church, Leicestershire (Inglaterra).

      

    


    


    Algunos benedictinos no solo leían todos los días, también escribían, empleados como escribas copiando libros o traduciendo al latín textos griegos. Los scriptoria benedictinos se convirtieron en los más productivos de la Edad Media, pues en sus remotos monasterios se producían industriosamente copias de títulos importantes, que en un principio eran en su mayoría teológicos. Con el paso de los siglos, los monjes copiaron miles de manuscritos y libros: las Sagradas Escrituras, historias y obras de los padres de la Iglesia, salterios (versiones del Libro de los Salmos), misales (libros de oraciones o devocionarios), los Evangelios y escritos de los líderes de la Iglesia.


    En el siglo VI, la Iglesia católica apostólica romana hizo valer su autoridad sobre los monasterios, haciendo de sus bibliotecas posesiones comunales de todas las iglesias. Como resultado los libros se distribuyeron con mayor libertad entre los monasterios, que solían utilizarlos para copiarlos o intercambiarlos por otros libros.


    Al principio la mayoría de las copias se realizaban en latín, la lengua común de las personas cultas en toda Europa; pero en siglos posteriores los textos se tradujeron a las lenguas regionales, que estaban empezando a madurar, como el español, el francés, el inglés y el alemán. Estas traducciones hicieron que los libros fueran asequibles a una audiencia mucho más amplia.
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    Durante el siglo IX, tras haber conquistado gran parte de la Europa occidental, Carlomagno (742-814), rey de los francos, fomentó el renacimiento de la erudición y la intelectualidad. Verdadero bibliófilo, Carlomagno urgió a los clérigos a seguir el «estudio de las letras», a enseñar gramática y música, así como a traducir el credo y las oraciones cristianas a las diferentes lenguas vernáculas. El número de copias producidas tras esta exhortación imperial fue tal, que es muy probable que se hayan conservado todos los manuscritos antiguos europeos que habían sobrevivido hasta ese momento.


    Por entonces ya se estaban produciendo mayores cantidades de libros seculares, incluidas crónicas e historias de diversos pueblos, antologías de poetas griegos y romanos, además de obras para estudiar leyes canónicas y civiles, teología, medicina, retórica, composición en prosa, música, verso, agricultura y agrimensura. Durante el reinado de Carlomagno aristócratas y hombres de la Iglesia crearon muchas bibliotecas privadas.


    Había demanda de libros; tanta, que en ocasiones los monasterios los prestaban, siempre que algo igual de valioso fuera dejado como depósito (a menudo otro libro) para garantizar la oportuna devolución de la obra prestada. Por lo general los tomaban prestados nobles y funcionarios del gobierno, o benefactores del monasterio. Fue lo más cerca que estuvieron de ser públicas las bibliotecas monásticas de esta época.
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        Escena que muestra un día de enero dedicado a intercambiar regalos, perteneciente a un libro de horas ricamente decorado encargado por Jean, duque de Berry, en torno a 1410.

      

    


    Cada vez eran más los hijos de la nobleza y de la creciente clase mercantil que iban a los conventos y las recientemente construidas catedrales para recibir educación de los clérigos, sobre todo en las artes del lenguaje, leyes civiles y medicina. Según comenzaron a prosperar las ciudades y el comercio a aumentar, se fueron necesitando nuevas generaciones de funcionarios y administradores cultivados.


    El renovado progreso económico y cultural de Europa produjo hambre de libros y educación, así como de la sabiduría antigua y el conocimiento contemporáneo que estos transmitían.
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    La producción de libros tenía lugar casi exclusivamente en los monasterios más grandes, donde monjes y hermanos legos eran los copistas y los encuadernadores. También se recurría a especialistas ajenos al monasterio, sobre todo artistas para iluminar las páginas con elaboradas letras capitulares, imágenes y dibujos. Un monasterio relevante podía tener hasta cuarenta escribanos trabajando en su scriptorium. El monje medio copiaba unos dos libros al año.
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        Mural de la Biblioteca del Congreso de Washington que muestra a unos copistas; realizado por John White Alexander (1856-1915) como parte de su serie «La evolución del libro».
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        Una página del Libro de Kells con el íncipit «In principio erat verbum».

      

    


    A comienzos de la Edad Media, los monasterios carecían de dinero y posesiones valiosas, a pesar de lo cual eran autosuficientes, pues cultivaban la tierra, fabricaban cerveza y criaban ganado. Los frugales monjes y monjas no desperdiciaban nada. Los monjes escribían con plumas de sus propios gansos sobre pergaminos fabricados con las pieles de los animales del propio monasterio. Con el paso de los siglos llegó una época de despertar y reconstrucción, y muchos monasterios se volvieron bastante prósperos. La riqueza vino, en parte, porque sus scriptoria se convirtieron en sustanciosas fuentes de ingresos cuando nuevos clientes encargaron libros o contrataron a copistas que escribieran o tradujeran para ellos.


    Y los libros se volvieron cada vez más exquisitos, escritos e iluminados con tinta de oro, plata y púrpura, con pan de oro cubriendo adornadas letras capitulares y encuadernados con cubiertas de marfil y metal sobre madera. Este tipo de libros eran iluminados por los más habilidosos artistas, con páginas enteras dedicadas solo a las ilustraciones. Eran los tomos encargados por la nobleza feudal y los prohombres de la Iglesia, tan preciosos que podían ser obsequiados por los vasallos a sus señores, por los reyes a otros monarcas.


    Un libro de horas era un regalo adecuado para cualquier personaje importante. Eran colecciones de textos, oraciones y salmos para guiar las devociones diarias, incluido un calendario con los días de fiestas sagradas que se habían de guardar a lo largo del año. Sin embargo, las iluminaciones no siempre eran de temas religiosos. A menudo eran escenas de la vida en el campo, del cambio de las estaciones y de caballeros y damas en sus preciosos castillos.
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        Gran parte del Libro de Kells puede que lo produjeran los monjes de la abadía de Kells, de principios del siglo IX y situada en County Meath, al norte de Dublín (Irlanda).

      

    


    Los monjes que vivían en monasterios de la costa de Irlanda crearon bellos libros, afamados por su decoración, que recordaba su antigua herencia celta. En el siglo IX algunos monasterios consiguieron una reputación tan alta que trajo consigo su destrucción. Las primeras oleadas de vikingos sabían que los monasterios de las islas y ensenadas aisladas eran presas fáciles. Cuando los drakares aparecían de improviso desde el mar y los vikingos irrumpían desde la costa para matar y saquear, los monjes estaban indefensos.
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    En la Edad Media todos los libros se hacían a mano.


    Cada componente del mismo necesitaba de varias tediosas tareas para ser producido, desde el cuidadoso corte de las hojas de pergamino donde se iba a escribir, hasta el cosido de las páginas, pasando por las cubiertas para protegerlas. La tarea de un copista era especialmente exigente, pues requería ser meticuloso y cuidadoso durante muchas horas. Solo copiar una Biblia llevaba quince meses de duro trabajo.


    Trabajando con luz natural cerca de una ventana, el copista (la mayoría de ellos eran hombres) se sentaba con una tabla de escribir cruzada sobre los brazos de su silla. Intentaba sentarse cerca del fuego o junto a un brasero con carbones encendidos, pues el calor era necesario tanto para secar la tinta como para mantener confortable al copista. Una tira de piel de ciervo tensada sobre la tabla de escribir ayudaba a mantener en su sitio las hojas de pergamino.


    Se comenzaba raspando el pergamino para dejarlo limpio; seguidamente era alisado con piedra pómez y sus imperfecciones se quitaban con un cuchillo afilado. Después, con una regla y un punzón, el copista marcaba líneas y columnas en las hojas. Cuando el pergamino estaba listo, mojaba una pluma de ganso en la tinta contenida en un cuerno de buey encajado en un agujero de su mesa y empezaba a escribir.
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        La mesa de trabajo de un copista y una silla con cojín en Walraversijde, un lugar de interés histórico en Bélgica, cerca de Ostende.

      

    


    Las normas generales de los scriptoria prohibían el uso de velas para limitar el peligro de fuego. Ninguna persona podía entrar en la habitación sin estar autorizada y no estaba permitida la charla insustancial. Los esforzados copistas necesitaban de toda su capacidad de concentración para asegurar que su trabajo fuera preciso. En los scriptoria benedictinos el silencio era considerado una demostración de piedad.
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        Ezra el escriba trabajando en su iluminación del Codex Amiatinus, el manuscrito más antiguo (siglo VIII) que se conserva de la Vulgata, la traducción al latín de la Biblia mandada realizar por el papa Dámaso I (siglo IV).

      

    


    Los únicos sonidos de los scriptoria monásticos debían ser el rasgado de las plumas, alguna tos ocasional o el arrastrar de una silla contra el suelo. Las campanas de la tarde llamaban a los monjes y hermanos legos a comer, orar y por último a acostarse. Se levantaban antes del amanecer con las campanas de la mañana para proseguir con su silenciosa labor en el scriptorium, que continuaba día tras día excepto el sabbat.
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    En una bulliciosa ciudad medieval no existía para los escribas —copistas, oficinistas, secretarios o escribanos, como quiera que fueran llamados— el sagrado silencio que reinaba en el scriptorium de un monasterio. La mayoría de las salas de escritura de los siglos X y XI se encontraban en el ruidoso centro de las ciudades en rápido crecimiento, cerca de los clientes de los escribas, en una recién construida catedral o en las cada vez más grandes universidades.


    Algunos scriptoria pertenecían a señores, maestros o eruditos que encargaban la escritura de poemas, prosa, canciones y crónicas históricas, la mayoría de las cuales solo se habían transmitido hasta entonces de forma oral. En este tipo de scriptorium los copistas no siempre trabajaban con antiguos y frágiles manuscritos, también actuaban como secretarios de su señor, escribiéndole cartas o poniendo por escrito sus memorias. Tampoco sus libros terminados se iluminaban o recibían una bonita encuadernación siempre. En su mayoría, los libros eran solo columnas de texto, sencillas y legibles, con páginas cosidas entre planchas de madera. En ocasiones varios libros se encuadernaban en un mismo volumen con tapas de madera, quizá para eruditos que necesitaban los textos pero andaban escasos de dinero.


    Cuando trabajaba con un autor, a menudo el escriba copiaba borradores de textos que habían sido escritos en tablillas de cera o pizarrines. El pergamino era demasiado caro y escaso como para ser utilizado para escribir borradores; pero la cera podía ser borrada o fundida y el pizarrín limpiado para volver a escribir sobre ellos. Algunos autores dictaban a los escribas, que iban escribiendo sobre cera y luego transferían el texto al pergamino.


    Ya fuera en una casa privada cerca del centro de la ciudad o en un aislado monasterio, el scriptorium era un lugar donde se trabajaba dura y pacientemente. Muchos manuscritos medievales dan testimonio de ello gracias a los comentarios dejados por los escribas, a quienes se permitía redactar un colofón personal, o inscripción, en el margen al final del texto:


    


    He terminado, al fin,


    y mi cansada mano puede descansar.


    


    Este otro debió de ser garabateado por un copista profesional, más que por un monje:


    


    Ahora que el final he alcanzado,


    encárgate de que lo que se me debe me sea pagado.


    


    En esta inscripción no queda muy claro si el escriba era un copista profesional o un monje:


    


    Ojalá que el escritor continúe copiando


    y beba buen vino.


    


    En la mayoría de los casos, el comentario del copista era simplemente: «Terminado, gracias a Dios».
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    Con la aparición de las escuelas catedralicias y de una dinámica clase mercantil que buscaba tanto educarse como entretenerse con la lectura, los libros fueron aún más buscados que antes. Como resultado de ello, los libros, tanto sencillos como iluminados, se convirtieron en objetivo de los ladrones, ya se tratara de criminales que penetraban en bibliotecas o de estudiantes empobrecidos incapaces de resistir la tentación de hurtar y vender obras de las bibliotecas que utilizaban.


    Los libros más consultados de una biblioteca no solo estaban encadenados a escritorios y atriles para prevenir su robo, sino que a menudo estaban protegidos por una «maldición» destinada a cualquiera que los dañara o robara. Tras terminar una copia, el escriba solía añadir la maldición en la página final, avisando de la condena eterna o los prolongados sufrimientos físicos que esperaban a cualquiera que osara perpetrar el crimen.
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        El norteamericano Lee Oscar Lawrie (1877-1963), escultor arquitectónico, creó este Nabu (el dios semítico de la escritura) de bronce para la entrada oriental del edificio John Quincy Adams de la Biblioteca del Congreso de Washington.

      

    


    Las maldiciones de los libros son tan viejas como la escritura, o al menos tanto como las bibliotecas, pues a pesar de la supuesta corrección y paciencia requeridas por su vocación, históricamente los bibliotecarios han deseado los peores castigos a los ladrones de libros, como si no fueran mejores que asesinos o blasfemos. Los bibliotecarios de la Antigüedad recurrieron a la ira de los dioses de Mesopotamia, Egipto, Grecia y Roma contra los ladrones y los vándalos. Esta frase de un rollo babilónico era un aviso a cualquiera que borrara lo escrito para reutilizar el papiro:


    


    En nombre de Nabu y Marduk, ¡no borres el texto!


    


    (Nabu es el dios semítico de la escritura y Marduk es su padre).


    Una antigua maldición amenazaba con las peores consecuencias si el usuario se atrevía siquiera a dejar a otra persona el libro que le habían prestado a él:


    


    A aquel que confíe [este libro] a [otras] manos, ¡ojalá que todos los dioses que se encuentran en Babilonia lo maldigan!


    


    En la Europa medieval, la más terrible de las maldiciones era la amenaza de expulsión de la Iglesia y la condena eterna. Ni bibliotecarios ni escribas consideraban excesivo ningún castigo para un malhechor. Amenazar con el fuego del infierno era considerada una protección esencial y poderosa para los libros de una biblioteca. Una drástica (y todavía popular) maldición invocada para proteger a toda una biblioteca española decía:


    


    Para aquel que robare, cogiere prestado o no retornare un libro a su legítimo propietario, que se transforme en una serpiente en su mano y se la desgarre. Que quede paralizado o todos sus miembros malditos. Que sufra el dolor pidiendo en voz alta clemencia, y que no se le permita recuperarse de su agonía hasta que se descomponga. Permítase a los gusanos de los libros que roan sus entrañas… y cuando vaya a alcanzar su castigo final, permítase que se consuma eternamente en las llamas del infierno.3


    


    El escriba que completó una copia del último libro de la Biblia, el Apocalipsis de san Juan, la terminó con una admonición contra posibles alteraciones de lo que había sido escrito:


    


    Prevengo a todos los que escuchen las palabras de la profecía de este libro: si alguien le añade algo, Dios hará descender sobre él las plagas descritas en este libro, y si alguien quita palabras del libro de esta profecía, Dios le quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad sagrada que se describen en este libro.


    


    Otras maldiciones más estandarizadas amenazaban al perpetrador con ser «frito en la sartén», «roto en la rueda» o —algo más misericordioso— ahorcado. Muchas maldiciones ingeniosas rimaban:4


    


    Steal not this book, my honest friend,


    for fear the gallows should be your end,


    and when you die the Lord will say:


    «And where’s the book you stole away?».
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        Hacia el final de este Corán de c. 1550 aparece una oración árabe adecuada para terminar una sesión de lectura.

      

    


    



Capítulo 3


    

    ASIA Y EL ISLAM


    


    


    


    


    En el sur y el este de Asia la escritura y los libros se desarrollaron al mismo tiempo que se difundieron la religión y la filosofía. Los emperadores chinos fomentaron la copia de los textos de Confucio y de libros nuevos de ciencia e historia. A finales de la Edad Media, la impresión y fabricación de papel en China —mucho más avanzados que en Europa— dieron lugar a una dinámica cultura del libro en el este de Asia.


    En el Asia central y occidental, la difusión del islam, fundado en el siglo VII, puso en contacto a la distante China con Europa. A mediados del siglo XV los ejércitos islámicos habían conquistado Constantinopla y absorbido el Imperio bizantino con sus libros, bibliotecas y saber antiguo. Los escritos de los eruditos y maestros islámicos difundieron por Europa tanto las obras clásicas como los últimos descubrimientos científicos. Grandes centros de enseñanza islámicos, como no se veían desde la época romana, aparecieron desde Bagdad hasta El Cairo y Córdoba, ciudades con espléndidas bibliotecas donde musulmanes, cristianos y judíos estudiaban y enseñaban leyes, ciencias, teología y filosofía.


    El arte chino de la fabricación de papel fue adquirido por los musulmanes de Persia, quienes terminaron transmitiéndolo hacia Occidente, hasta que finalmente arraigó y floreció en Europa a finales de la Edad Media. Gracias a la producción de papel, los libros comenzaron a ser más accesibles para aquellos que carecían de recursos.


    


    [image: pleca]


    


    Los movimientos religiosos y filosóficos asiáticos, como el budismo, el confucianismo, el taoísmo y el jainismo, estimularon el aprendizaje, la impresión y el coleccionismo de libros.
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        Imagen de la Surya prajnapti sutra, una obra de astronomía jainista fechada en los siglos III-IV a. C. e iluminada con miniaturas en oro, rojo y lapislázuli.

      

    


    El jainismo, aparecido en el siglo VI a. C., era una de las principales religiones del subcontinente indio, junto con el islam, el budismo y el hinduismo. Con una importante tradición de erudición religiosa, científica y cultural, los primitivos seguidores del jainismo comenzaron a producir textos en el primer siglo antes de la era cristiana, además de fundar algunas de las primeras bibliotecas asiáticas. Estas colecciones de libros, al principio conservadas principalmente en templos, fueron llamadas posteriormente «almacenes de saber jainista». Las bibliotecas jainistas terminaron por desarrollarse bajo propiedad particular y en la época medieval los «almacenes de saber» conservaban cientos de miles de manuscritos sobre la sociedad, la teología, la filosofía y el arte indios.


    Al igual que en Europa, fueron los monjes quienes copiaron los textos y mantuvieron gran parte de las enseñanzas y estudios de las escrituras de la India. La tradición de confección de libros del subcontinente indio era especialmente rica, con textos manuscritos bellamente iluminados. No obstante, en la India no hubo impresión mecánica de libros hasta el siglo XVI, décadas después de que apareciera la imprenta en Europa. Esta llegó a la India en 1556, traída por misioneros jesuitas.


    El papel se inventó en China en el siglo II. Las obras «clásicas» del filósofo Confucio (siglo VI a. C.) fueron inscritas en tablillas de piedra, de modo similar a como era costumbre en el Creciente Fértil. Los chinos consiguieron una primitiva forma de impresión presionando papel reblandecido contra un texto grabado en piedra y aplicando tinta en el dorso de la hoja. Cuando esta se retiraba, el resultado era un fondo negro con letras blancas. Muchos seguidores de Confucio realizaron copias personales de los clásicos mediante este método de «frotar la piedra».


    El arte de imprimir mediante bloques estaba muy difundido en China en el siglo VIII. Un bloque de madera con los caracteres en relieve se entintaba para seguidamente colocar encima una hoja de papel que luego se frotaba con una brocha para imprimir los signos. En el siglo X un importante canon budista, el Tripitaka se publicó en cinco mil volúmenes utilizando más de ciento treinta mil bloques de madera.
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        El Bencao, textos sobre medicina tradicional china impresos con bloques de madera en el año 1249, durante la dinastía Song.
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        Tipos móviles coreanos del siglo XIII fabricados en bronce, hierro, cobre y madera.

      

    


    Los tipos móviles —letras o caracteres individuales que pueden colocarse juntos en un marco— aparecieron por primera vez en China en el siglo XI. Tres siglos después, los coreanos crearon la primera fundición para elaborar tipos móviles de metal, seguidos de cerca por los japoneses poco después. No obstante, los tipos móviles no arraigaron en el este de Asia. Durante siglos los bloques de madera siguieron siendo el principal método de impresión en China, Corea y Japón.


    En la India el papel y los bloques de madera no fueron ampliamente utilizados hasta los siglos XIV y XV. Los libros se escribían sobre todo a mano sobre láminas fabricadas con estrechas hojas de palma unidas mediante una cuerda.
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    Cada imperio chino compiló su propio archivo escrito oficial. Desde el primer reinado Qin (siglo III a. C.) hasta los manchúes (siglos XVII-XX) los emperadores decretaban qué textos filosóficos, libros de historia, rituales de fe, así como poemas y literatura, estarían permitidos en su reino.


    El primer emperador Qin se mostró especialmente feroz en sus intentos por erradicar las enseñanzas de los textos confucianos, por entonces una filosofía emergente sobre el arte de gobernar y cultivarse uno mismo. Relatos escritos años después por eruditos confucianos afirman que el emperador quemó innumerables textos de Confucio y enterró vivos a casi quinientos eruditos, médicos y místicos que habían criticado el gobierno Qin o se habían negado a someterse a su autoridad.


    La leyenda de «la quema de libros y el enterramiento de eruditos» forma parte de una tradición de las crónicas chinas, según la cual el régimen siguiente escribe su propia versión de la historia de su antecesor. En la era Han, que siguió a la Qin, el confucianismo se convirtió en la ortodoxia estatal. Cuando se habla de la leyenda de la quema y el enterramiento se han de tener en cuenta los prejuicios de los historiadores Han, pero en su conjunto la norma en la historia imperial china fue una dura ortodoxia intelectual.


    Cuando durante la dinastía Han el confucianismo ortodoxo entró en conflicto con el budismo, en rápida difusión, los emperadores se opusieron a la publicación de textos budistas sin permiso imperial. Al igual que en Occidente, durante las épocas de persecución importantes textos religiosos fueron copiados en monasterios —en este caso budistas— y guardados en secreto.


    Los escritos confucianos y budistas fueron llevados desde China a Corea y Japón en fechas tan tempranas como el siglo VI. Este intercambio cultural de libros influyó en un posterior desarrollo de la edición de textos y en la construcción de bibliotecas en el este de Asia.
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        La Triptaka koreana, una colección coreana del siglo XIII de escritos budistas tallada en 81.340 bloques de madera para imprimir. La versión intacta más antigua del canon budista en escritura china se conserva en un templo budista surcoreano.

      

    


    Algunos emperadores chinos confucianos estuvieron abiertos a otras influencias religiosas, como el budismo y el taoísmo. El resultado fue que la llamada doctrina ortodoxa, u oficial, confuciana podía cambiar de un emperador al siguiente. Estudiar y dominar las enseñanzas confucianas en boga en ese momento era algo esencial para cualquiera que deseara convertirse en un funcionario imperial.


    Un examen formal era el modo del gobierno de encontrar jóvenes cuyo superior conocimiento de los clásicos confucianos los calificara para ser funcionarios. Como es lógico, el contenido de estos exámenes fluctuó atendiendo a los cambios en la doctrina confuciana.


    La dinastía Tang (siglos VI-X), conocida como la edad de oro de la historia imperial china, vio cómo surgían colecciones privadas de libros y textos. Algunos coleccionistas abrieron sus bibliotecas para ayudar a los jóvenes que estudiaban para el examen de funcionario. Entre esos coleccionistas había candidatos que ya habían aprobado el examen y estaban a la espera de un puesto oficial. Otros eran funcionarios retirados y algunos otros tutores profesionales. Las propias colecciones pasaron a ser conocidas como bibliotecas «de academia», donde los eruditos iban a estudiar para el examen de funcionario imperial.


    Las bibliotecas de academia fueron elementos importantes de la «meritocracia» china, que utilizaba exámenes competitivos y evaluaciones objetivas para certificar a sus funcionarios. En Occidente, donde las clases hereditarias y privilegiadas controlaban todos los niveles del gobierno, el sistema de méritos no fue utilizado de forma habitual hasta el siglo XIX.


    La difusión de la impresión con bloques de madera durante la época Tang hizo que los textos fueran más asequibles, promoviendo el crecimiento y aumento del número de bibliotecas de academia. Una academia podía ganar prestigio al imprimir ediciones de textos clásicos y también nuevos, atrayendo así el patronazgo de la nobleza local y sus hijos estudiantes.


    De igual modo, coleccionar libros de modo privado demostraba refinamiento cultural, además de ser un sistema para conseguir consideración social. Para aquellos con los medios económicos para hacerlo, pero que procedían de las clases bajas —como mercaderes y militares—, el coleccionismo de libros podía facilitar el camino hacia una posición social más elevada.
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    Una de las más notables bibliotecas asiáticas estuvo oculta durante siglos en el oeste de China, en las grutas de Mogao, que han pasado a conocerse como las Cuevas de los Mil Budas.


    Descubiertas por arqueólogos occidentales a comienzos del siglo XX, las cuevas forman un complejo de casi quinientos templos, con más de 46.000 metros cuadrados de murales religiosos. El complejo ocultaba más de quince mil libros de papel, así como mil quinientos fardos de papel, cada uno de los cuales contenía docenas de rollos. La biblioteca fue sellada en el siglo XI, quizá para protegerla de los invasores o porque los libros habían sido desechados tras haber sido copiados y vueltos a publicar.


    Se dice que el nombre de las cuevas procede de una visión que tuvo un monje budista del siglo IV, quien imaginó un millar de budas, inspirando con ella la creación de los santuarios. Durante siglos los monjes coleccionaron libros de todo el mundo conocido; una tarea facilitada por su cercanía a la Ruta de la Seda, el camino comercial de 8.000 kilómetros de longitud entre Extremo Oriente y Asia Menor. Una ruta por la cual viajaban mercaderes de Constantinopla, China, Roma, Egipto, Persia, el subcontinente indio y Mesopotamia.
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        Mural del siglo X de las Cuevas de los Mil Budas (grutas de Mogao) que muestra arquitectura monástica de la dinastía Tang.

      

    


    En las cuevas se encontraron libros procedentes del Creciente Fértil, incluidas versiones del Antiguo Testamento escritas en hebreo. También había rollos tibetanos, así como textos budistas escritos en sánscrito, la antigua lengua del sur de Asia relacionada con las lenguas europeas. En las Cuevas de los Mil Budas se encontró el libro impreso más antiguo del mundo, fechado en el siglo IX.


    En el siglo XV, las autoridades imperiales chinas ordenaron que muchos de los textos conservados en las cuevas fueran copiados y publicados en forma de una enciclopedia que contaba con once mil volúmenes. Tres siglos después, a partir de esta misma biblioteca se produjo otra enciclopedia de treinta y seis mil volúmenes.
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    Las tierras recién controladas por el islam, que básicamente había rodeado Asia central, se encontraban entre Europa y el sur y el este de Asia. El islam se difundió a lo largo de la costa norte de África, mientras Constantinopla cayó bajo su control, además de gran parte del sur de Europa, Sicilia, España y Portugal.


    Gracias a estas conquistas, los musulmanes tuvieron acceso a los libros y bibliotecas de los bizantinos, herederos de gran parte de la cultura grecorromana. Mientras que en la Europa cristiana por lo general los libros paganos eran dejados languidecer y no se copiaban (con lo cual perecían), los bizantinos y después los musulmanes (grandes amantes de los libros y la erudición) los preservaron.


    En las principales ciudades del mundo musulmán aparecieron bibliotecas públicas, la mayoría de cuyos libros eran de papel y publicados en forma de códice. El mundo islámico adquirió el arte de la fabricación de papel durante el siglo VIII de manos de prisioneros chinos capturados durante sus expediciones hacia el este. Al final los musulmanes terminaron por llevar la fabricación de papel al subcontinente indio y a Europa.


    Un extendido amor por los libros, en especial los más bellos, estimuló la aparición de bibliotecas privadas en tierras islámicas. Dado que esta religión se mostraba contraria a la creación de imágenes, los títulos islámicos carecían de las coloristas iluminaciones de los libros europeos. En vez de ello floreció el arte de la caligrafía, la cual se convirtió en uno de los aspectos más elegantes de los libros islámicos.
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        El erudito persa Abu Rayhan Biruni (973-1048) ilustró libros islámicos de astrología, cosmología, medicina y matemáticas. En este caso se trata de un dibujo de las fases de la luna.

      

    


    La mayor parte de las bibliotecas islámicas se encontraban en mezquitas y eran importantes para el estudio devoto, sobre todo del Corán, el libro sagrado musulmán. Al igual que en los monasterios europeos, la principal función de las bibliotecas de las mezquitas era la copia de libros por parte de escribas, en este caso del griego, persa, sánscrito y latín al árabe. Al mismo tiempo, la ciencia musulmana fue traducida al latín por eruditos de visita llegados desde la Europa cristiana. Estos conocimientos científicos fueron adquiridos en parte de libros que habían sobrevivido de la época grecorromana; pero este conocimiento clásico fue ampliamente mejorado por los sabios e inventores musulmanes.
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        Mapa estelar de la dinastía Tang fechado en el siglo VIII, el cual forma parte de un grupo que contiene mil trescientas estrellas. Los mapas proceden de las Cuevas de los Mil Budas.

      

    


    La cultura islámica floreció durante varios siglos. El comercio entre civilizaciones promovió la educación y la ciencia europeas, mucho menos avanzadas que las del mundo musulmán. Los monasterios cristianos cercanos a bibliotecas islámicas enviaron escribas para copiar y traducir libros. A su vez, estas copias fueron diseminadas ampliamente por Europa.


    La España musulmana contó con al menos setenta bibliotecas, la más grande de todas ellas en Córdoba, una ciudad que solo cedía en tamaño ante Constantinopla. Córdoba atrajo a tantos eruditos cristianos que ayudó a estimular la creación de universidades en Europa.


    Entre las obras islámicas de especial interés para los lectores europeos se encontraban textos de astrología, astronomía y cosmología, campos muy desarrollados entre los eruditos musulmanes. Los libros islámicos de medicina y matemáticas también estaban muy bien considerados en Europa, del mismo modo que lo estaban inventos como sus avanzados instrumentos de navegación. En bibliotecas desde el sur de Rusia hasta Sicilia y España floreció la cooperación entre eruditos de tres fes: cristiana, musulmana y judía. Conocidas de forma colectiva como «gentes del Libro», cada una de estas religiones estaba guiada por la palabra escrita: cristianismo y judaísmo por la Biblia, y el islam tanto por ella como por el Corán.


    La era de las tres religiones estudiando en paz terminó con las Cruzadas (siglos XI-XIII), cuando ejércitos cristianos invadieron y ocuparon Tierra Santa. Los libros y bibliotecas que antes se compartían en abierta cooperación sufrieron la depredación de las incesantes guerras y persecuciones religiosas.
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        El rey Abu Abd-Alah Mohammed XII, Boabdil (c. 1460-1533), se rinde en 1492 a las fuerzas católicas de Isabel y Fernando que habían asediado Granada durante la Reconquista.
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        Un folio iluminado (colores y oro sobre papel) de un Corán persa del siglo XVI.

      

    


    Muchas bibliotecas islámicas quedaron en ruinas tras los dos siglos de guerras que siguieron a la caída de Jerusalén y la masacre de sus habitantes a manos de los cruzados. Incluso Constantinopla, una ciudad cristiana, fue capturada y saqueada en un ataque cruzado sin sentido que la arrasó en 1204, siendo sus monasterios y bibliotecas saqueados. Los libros ortodoxos (griegos) de Constantinopla fueron considerados heréticos por los cruzados y muchos fueron desprovistos de sus ricas cubiertas y encuadernaciones antes de ser quemados.


    En el lado positivo tenemos que las décadas de ocupación del Asia occidental por parte de los cruzados produjeron una gran cantidad de interacción e intercambios culturales entre el islam y el catolicismo romano, incluidos los libros. Los cruzados fueron derrotados a mediados del siglo XIII, pero el casi constante estado de guerra había dejado exhaustos a los pueblos musulmanes. Como resultado de las prolongadas hostilidades, Mesopotamia y el Levante quedaron debilitados y vulnerables cuando recibieron la acometida de la invasión mongola. En 1258, las hordas mongolas destruyeron Bagdad y sus treinta y seis bibliotecas públicas; se sabe que los saqueadores desgarraron los libros para poder utilizar el cuero de sus cubiertas para fabricar sandalias.
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        Interior de la gran mezquita de Córdoba.

      

    


    Otro golpe contra las bibliotecas islámicas vino dado por la expulsión de los musulmanes de la península Ibérica en el siglo XV. La católica España quemó libros musulmanes a gran escala. De la herencia escrita islámica de la Europa occidental quedó poco más que las traducciones latinas de los libros árabes conservadas en los centros religiosos e intelectuales de Córdoba y Toledo. Y, sin embargo, fueron las traducciones árabes de los textos griegos las que preservaron obras clásicas de filosofía y ciencia que de otro modo habrían quedado perdidas para Occidente. Las traducciones al árabe de Platón, Aristóteles y Galeno fueron piedras angulares para el avance cultural europeo, que subsiguientemente condujo al Renacimiento de los siglos XIV y XV.
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    Se dice que cuando el arcángel Gabriel se le apareció por primera vez a Mahoma a finales del siglo VI sus instrucciones al profeta fueron: «¡Lee!».


    Se cree que Gabriel, el mensajero del Señor, dictó el Corán a Mahoma. Desde entonces, los musulmanes han practicado su religión leyendo con atención las ciento veinte mil palabras de su libro sagrado. De modo que todos los musulmanes creen que pueden interactuar directamente con la divinidad y seguir un camino personal en el islam.


    Durante toda la Edad Media, el Corán (al igual que la Biblia) fue ampliamente copiado y distribuido. El arte de la escritura —la caligrafía— alcanzó su cénit en el mundo islámico durante el siglo IX, inspirado por la necesidad de copiar el Corán. Varios estilos de escritura alcanzaron una elegancia comparable a la de los iluminados textos de la Europa cristiana. Una experta caligrafía y una cuidada encuadernación daban atractivo visual y belleza a los más delicados libros musulmanes. Las cubiertas eran de madera o papel grueso, no de cuero o pieles de animal, algo prohibido por la religión musulmana.


    Al final, algunos de los más afectados estilos de caligrafía terminaron siendo tan estilizados que se consideraron demasiado llamativos como para ser utilizados en el texto sagrado.
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    En el siglo X muchas ciudades islámicas contaban con importantes bibliotecas y una de las más grandes, con unos fondos estimados entre los cuatrocientos mil y los seiscientos mil libros, se encontraba en Córdoba, la capital de al-Ándalus, el territorio musulmán de la península Ibérica. La más antigua biblioteca de mezquita, y de las más importantes, era la Sufiya de Alepo, al norte de Siria, a la cual un príncipe local donó personalmente diez mil títulos.


    Las bibliotecas de algunas mezquitas estaban abiertas al público y se llamaban «salas de ciencia». En Bagdad había una biblioteca conocida como la Casa de la Sabiduría, que contenía miles de manuscritos griegos y romanos. La Casa de la Sabiduría, patrocinada por el califa (el gobernante tanto terrenal como espiritual de los musulmanes), era también una universidad donde muchos eruditos y copistas traducían libros al árabe. Había observatorios astronómicos, importantes para la cultura islámica, que estaba avanzada en ciencias.


    Las bibliotecas islámicas poseían una rica diversidad, lo cual permitía a eruditos de otras tierras compartir sus instalaciones. Eran conocidas por su atractivo y comodidad, muchas de ellas adornadas con la clásica cúpula islámica y algunas rodeadas por caminos y jardines con estanques. Entre las bibliotecas más legendarias se cuenta la de la ciudad persa de Shiraz, dotada con más de trescientas salas provistas de suaves alfombras. La biblioteca contaba con detallados catálogos que ayudaban a localizar los textos, conservados en salas-almacén y organizados según «todas las ramas del saber».
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        Escena realizada por un artista musulmán hispano sacada de la Historia de los amores de Bayad y Riyad, del siglo XIII, una historia de amor entre un joven de Damasco y una aristócrata de al-Ándalus.

      

    


    La biblioteca de Shiraz fue descrita por un musulmán contemporáneo como sin igual en Oriente ni Occidente: «Ninguna persona culta entró en ella que no quedara prendada, ni ninguna persona erudita, quedando su imaginación henchida con las delicias y perfumes del paraíso».
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    A finales de la Edad Media el mundo de los libros y las bibliotecas estaba sufriendo cambios sustanciales debido a la llegada del papel desde China por intermedio del mundo musulmán.


    Al principio el papel fue llamado bagdatikos, que significa «de Bagdad», porque fue a través de esta ciudad como llegó a Occidente. El arte de la fabricación de papel alcanzó España en el siglo XII y después, a intervalos de cien años, Italia, Alemania e Inglaterra. No obstante, siglos después de que el papel fuera ampliamente accesible en Europa, la vitela y el pergamino siguieron prefiriéndose para los documentos que tenían que perdurar.


    Mucho más barato y sencillo de fabricar que la vitela o el pergamino, el papel revolucionó la fabricación de libros, estimulando su producción. Por ejemplo, más del 40 por ciento del coste de un libro fabricado en Constantinopla procedía del pergamino. El creciente uso del papel redujo drásticamente el coste de producir libros. Un fabricante de papel habilidoso podía producir miles de hojas en el tiempo que unas pocas pieles podían convertirse en vitela o pergamino.


    Los ingredientes básicos del papel eran el lino y el algodón, empapados en agua y batidos hasta formar una pulpa suave. Mientras la pasta se secaba a través de una pantalla de alambre, las fibras entrecruzadas de la pasta se apelmazaban listas para el siguiente paso. Primeramente una presa extraía toda el agua del papel, preparándolo para su secado; después se aplicaba una capa de gelatina que preparaba la superficie del papel para recibir la tinta.


    En esta misma era, los escribas europeos cambiaron de la escritura grande (las mayúsculas) a la escritura pequeña (las minúsculas), lo que dio cabida a más palabras por página. El uso del papel y una letra de menor tamaño hicieron que hubiera más libros disponibles y con la llegada de la imprenta en el siglo XV comenzó una revolución en el mundo de la edición. Las bibliotecas se beneficiaron de la cada vez mayor producción de libros más baratos y consiguieron más ejemplares, necesarios para satisfacer la demanda del creciente número de eruditos que llegaban a las nuevas universidades.
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        Las muy ricas horas del duque de Berry, un libro de horas ricamente decorado que contiene las oraciones diarias que debe decir un fiel. Este libro está considerado como el más importante de los manuscritos iluminados que se conservan del siglo XV.

      

    


    



Capítulo 4


    

    LA ALTA EDAD MEDIA

    EUROPEA


    


    


    


    


    Durante la Alta Edad Media, que abarcó los siglos XI-XIII, Europa fue testigo del crecimiento de las ciudades, de la monarquía y de una espléndida clase mercantil. Durante esta época las escuelas de las catedrales crecieron y prosperaron, convirtiéndose en universidades con estimables bibliotecas.


    Las universidades dieron cobijo a una clase educada y cultivada, muchos de cuyos miembros andaban hambrientos de sapiencia, lecturas y ansias de explorar las fascinantes obras de las antiguas Grecia y Roma. Eruditos e intelectuales de toda Europa buscaban comprender la naturaleza del ser humano y de esta búsqueda surgió la inquisitiva filosofía del «humanismo». A finales del siglo XIII, la educación en las artes liberales —lenguas, ciencias, filosofía e historia— inspirada por el humanismo trajo un renaissance, o renacimiento, del aprendizaje y la cultura refinada.


    Durante la época que en Europa se llama Renacimiento —los siglos del XIV al XVI— muchos ricos individuos crearon bibliotecas privadas, algunas de ellas alojadas en soberbios edificios. No obstante, existía una significativa diferencia entre las bibliotecas de la época romana y las del Renacimiento: a menudo los romanos consideraban que las colecciones de libros eran símbolos de poder y autoridad, en cambio los coleccionistas renacentistas (en especial los «humanistas») poseían un verdadero amor por los libros y la exploración del saber en ellos contenido.


    Al mismo tiempo que los humanistas reunían colecciones de libros y se iban desarrollando las bibliotecas de las universidades, el comercio del libro se vio obligado a crecer para satisfacer esta demanda sin precedentes de material de lectura. En torno a 1450, impulsado por esta necesidad de libros, Johan Gutenberg (c. 1400-1468) inventó la imprenta en Alemania. Cincuenta años más tarde, millones de libros impresos circulaban por Europa.
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        Alcuino (en el centro) acompaña al monje benedictino, profesor y autor franco Rabano Mauro (780-856), quien presenta sus obras al arzobispo de la ciudad de Mainz.

      

    


    Ni los libros ni las bibliotecas volvieron a ser los mismos, como tampoco el campo de las ideas, influido ahora por un torrente de libros y panfletos impresos.
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    Durante la Alta Edad Media las escuelas de los monasterios fueron cerrando sus puertas al público, pues cada vez menos gente joven escogía la vida monástica. Esto hizo que las escuelas de las catedrales se convirtieran en los principales centros de enseñanza. Las catedrales eran la residencia principal de los líderes de la Iglesia y sus escuelas eran seminarios de formación religiosa; pero sus maestros comenzaron también a educar a los hijos de los nobles y mercaderes que querían estudiar leyes civiles y medicina. Las bibliotecas de las escuelas catedralicias fueron creciendo y acumulando los libros que necesitaba el cada vez mayor número de estudiosos.


    Una de las mejores escuelas catedralicias se encontraba en York, al norte de Inglaterra. Fundada en el siglo VII, York era conocida por enseñar teología así como las siete artes liberales: gramática, retórica, lógica, geometría, aritmética, música y astronomía. York ganó su fama gracias a su administrador, Alcuino Flaco Albino (c. 735-804). Más conocido como Alcuino de York, fue un profesor, erudito y poeta que resultó fundamental a la hora de abrir camino al desarrollo de la educación universitaria en Europa.


    Alcuino se convirtió en el confidente y consejero de Carlomagno, el gobernante franco del Sacro Imperio Romano Germánico. Alcuino trasladó sus métodos educativos —y su amor por las bibliotecas— desde York hasta la corte real de Carlomagno en Aquisgrán. Ejerciendo de tutor, tanto del emperador como de los hijos de este y de otros jóvenes y clérigos, Alcuino enseñó las artes liberales y teología, con cursos de su campo de especialidad: la astrología. Se convirtió en la figura más prominente de lo que se conoce como el Renacimiento carolingio, un florecimiento intelectual y cultural que fue el presagio de lo que cinco siglos después sería el Renacimiento italiano.
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        Para escribir los Manuscritos Freising (siglo X) —el primer documento de una lengua eslava (el esloveno) escrito con un alfabeto latino— se utilizó la escritura carolingia, en minúsculas.

      

    


    «La fe es un acto del libre albedrío, no un acto forzado», le dijo Alcuino a Carlomagno mientras discutían sobre el bautismo forzado. «Puedes obligar a la gente a ser bautizada, pero no puedes obligarla a creer».


    Alcuino describió el contenido de la biblioteca de la escuela de la catedral de York en un poema con el que homenajeaba al mundo clásico:


    


    Aquí deberás encontrar los volúmenes que contienen


    todo lo que resta de los antiguos padres:


    aquí todos los escritores latinos tienen su casa


    junto con aquellos que la gloriosa Grecia transfirió a Roma;


    los hebreos beben de su corriente celestial.


    Y África está iluminada con el rayo del saber.


    


    
      [image: 4-5.tif]


      
        Vista de una convención de doctores en la Universidad de París que decora un manuscrito medieval de chants royaux, un tipo de verso redactado en el francés de la época.

      

    


    Alcuino cita los nombres de muchos autores, desde san Jerónimo hasta Comneno, añadiendo que hay muchos más...


    


    ... maestros de sabiduría,


    cuyos muchos volúmenes por separado mencionar


    es algo demasiado aburrido para nuestro poema.
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    Cuando estudiantes y profesores de una escuela catedralicia se organizaban formalmente, su asociación se llamaba «universidad», palabra que deriva de un término legal para referirse a un cuerpo unificado. «Universidad» terminó significando una institución de enseñanza superior que tiene capacidad para otorgar títulos y cobija a profesores y eruditos bajo una administración común.
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        En esta escena imaginaria situada en una biblioteca cristiana renacentista aparecen humanistas y bibliófilos, eruditos y clérigos.

      

    


    En el siglo XIII se habían establecido universidades en la mayoría de las catedrales. A diferencia del aislado entorno rural de los monasterios medievales, las catedrales estaban situadas en bulliciosas ciudades. En Francia, por ejemplo, en Chartres, Orleans y Reims. La escuela catedralicia de París, renombrada en teología, se convirtió en una de las primeras universidades de Europa, al igual que la de Bolonia (Italia), renombrada en derecho, y la de Salerno (un punto de contacto con las tierras islámicas), que lo era en medicina.5


    Algunas instituciones educativas eran llamadas «colegios», grupos de individuos que vivían siguiendo unas normas determinadas. El Colegio de la Sorbona fue creado en París en torno a 1257 por el clérigo francés Robert de Sorbon (1201-1274), que convenció a muchos patronos ricos para que contribuyeran con libros para crear una biblioteca. Convertido posteriormente en uno de los colegios de la Universidad de París, el de la Sorbona creó una de las mejores colecciones de libros de Europa y estableció un importante fondo para la compra de libros para los estudiantes. El préstamo de libros para los estudiantes durante el año académico se convirtió en una práctica común en las universidades.


    A finales del siglo XIV se habían creado en Europa más de setenta y cinco universidades, cada una de ellas con su propia biblioteca. Las bibliotecas de las universidades más grandes contaban por lo general con una sala de lectura —llamada «gran biblioteca» y a menudo bellamente provista— donde los profesores y los eruditos podían estudiar. También existía la «biblioteca pequeña», que prestaba libros a los miembros de la universidad, pero que era más bien un almacén que una sala de lectura.
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        Página del Manuscrito Ellesmere (siglo XV) —que contiene los Cuentos de Canterbury de Geoffrey Chaucer— donde aparece «La historia del caballero». El manuscrito pertenece a la Biblioteca Huntington de San Marino (California).

      

    

    Dado que los libros tenían que protegerse contra los robos, las obras de la gran biblioteca estaban sujetas con cadenas. El encadenado de libros en las bibliotecas era una práctica habitual en toda Europa. Una circunstancia que significaba amontonamiento e incomodidad cuando varias personas terminaban de pie unas al lado de las otras, en ocasiones leyendo del mismo libro.
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    Las universidades preparaban a los estudiantes seculares como funcionarios para dirigir las ciudades, en rápido crecimiento, así como para servir en las Administraciones regias. Las bibliotecas de las universidades se construyeron para satisfacer las necesidades de las diferentes áreas de estudio: teología, leyes canónicas y civiles. Cada una de ellas necesitaba colecciones específicas de libros. Cuando el currículum ampliaba su alcance —por ejemplo, para incluir ciencias naturales como la geografía y la astronomía— así lo hacía también la selección de libros de la biblioteca.


    En muchos casos, los estudiantes podían encontrar los textos que necesitaban en las librerías, donde se copiaban, encuadernaban e imprimían libros, además de prestarlos a cambio de una pequeña cantidad. Los libreros prestaban los libros en secciones, de tal modo que podían ser estudiados o copiados y luego devueltos a cambio de la siguiente sección. Algunos libreros tenían tanto éxito que los eruditos cuyos estudios iban más allá de los manuales de curso más habituales, disponibles en la librería, no utilizaban demasiado la biblioteca de la universidad.


    Fue una suerte que la técnica para crear anteojos se desarrollara en el siglo XIII, permitiendo que tanto lectores como escritores sacaran el mayor partido de la palabra escrita.
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    En el siglo XIII, los libros de historia, ciencia, medicina, teología, literatura y poesía poseían una audiencia cada vez más amplia. La antigua leyenda oral inglesa Beowulf fue puesta por escrito por un monje y copiada por lectores entusiasmados con la posibilidad de leer las aventuras de un antiguo guerrero que batallaba contra monstruos míticos.


    En el siglo XIV los lectores ingleses también podían disfrutar en su propio idioma de las Crónicas anglosajonas, además de los entretenidos Cuentos de Canterbury de Geoffrey Chaucer y de las conmovedoras poesías relativas al legendario rey Arturo y sus caballeros. Entre los títulos teológicos más populares se encontraban los comentarios del filósofo y sacerdote italiano Tomás de Aquino y los del filósofo y científico inglés Roger Bacon.


    Un amplio interés por las Sagradas Escrituras hizo de la Biblia un libro siempre presente en las bibliotecas europeas. En esta época, crecientes embestidas contra el estricto dogma de la Iglesia hicieron que la Biblia fuera traducida del latín a las lenguas vernáculas de Europa, de tal modo que los lectores pudieran llegar a su propia comprensión de las Sagradas Escrituras. A partir del siglo VII se habían traducido fragmentos de la Biblia al inglés antiguo, pero no fue hasta finales del siglo XIV cuando apareció una traducción completa en inglés medieval. El teólogo y predicador lego inglés John Wycliffe (c. 1325-1384) encabezó los esfuerzos de esta primera traducción de la Biblia al inglés vernáculo en 1382.6
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    El siglo XIV vio cómo surgía un creciente entusiasmo por el estudio de los libros, sobre todo de las obras clásicas de Grecia y Roma. Los textos antiguos se buscaban en bibliotecas privadas y en monasterios en ruinas, generalmente para ser traducidos después a lenguas europeas como el francés, el alemán, el español, el inglés y el holandés, en plena evolución.
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        Los escritos de filósofos griegos como Aristóteles (como se ven en este libro de 1570 impreso en Lyon) tuvieron mucha influencia en los intelectuales de la Europa renacentista.

      

    


    Este interés intelectual condujo al estudio de la humanidad y de los valores humanos, incluidos la filosofía y la religión. Los textos clásicos grecorromanos recibieron el nombre de «humanidades» y la base del humanismo era la creencia en que los seres humanos poseen libre albedrío. Los humanistas creían también que la persona era un compendio de cuerpo, mente y alma, no solo (o sobre todo) alma, como hasta entonces se había aceptado generalmente. La crítica sin prejuicios de ideas y religiones, además del estudio de otras lenguas, fueron las piedras angulares del humanismo, cuyos seguidores realizaron nuevas valoraciones de Aristóteles y de la Biblia.
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        Petrarca, un erudito, poeta y humanista italiano, en su biblioteca. Dibujo realizado a partir de una iluminación de un manuscrito del siglo XV.

      

    


    El humanismo, y los humanistas que adoptaron este nuevo modo de pensar, aceleraron la recopilación de antiguos manuscritos venidos de todo el mundo conocido y también fueron fundamentales en la construcción de bibliotecas. El humanismo fue especialmente fuerte en Italia, donde el erudito Francesco Petrarca (1304-1374) fue uno de los fundadores del movimiento. Importante coleccionista de libros, buscó manuscritos de textos clásicos y los copió personalmente para su biblioteca particular, a la que se refería como «mi hija». Legó su colección a Venecia, donde se convirtió en el núcleo sobre el que se fundaría una futura biblioteca pública.


    El humanismo influyó en todos los aspectos de la religión. Sus rígidos dogmas y reglas se pusieron en entredicho, siendo a menudo rechazados. Al mismo tiempo que el humanismo surgió un intenso interés por redescubrir la cultura grecorromana, un renacimiento de los antiguos ideales de Grecia y Roma. Este impulso llegó a ser tan dominante que los siglos XIV y XV se ganaron el nombre de Renacimiento.


    El Renacimiento, cuyas principales raíces se encuentran en Italia, fue un período de transición entre la Edad Media y la Edad Moderna. El arte, la arquitectura, la filosofía, la ciencia, la música y las bibliotecas, todo se vio transformado y enriquecido por una extendida ansia por la educación y los libros.


    Bibliófilos como el obispo inglés Richard de Bury (1281-1345), conocido de Petrarca, reunieron libros (manuscritos) donde y cuando podían. De Bury fue tutor de la realeza, así como diplomático y clérigo. Como alto funcionario del rey Eduardo III, De Bury recibió regalos y sobornos de quienes deseaban sus favores e influencia en la corte del rey. El mejor soborno era un libro. Escribió:


    


    De hecho, si hubiéramos amado el oro y las copas de plata, caballos de las mejores razas y sumas de dinero no pequeñas, en esos días podríamos haber reunido un rico tesoro. Pero la verdad es que queríamos manuscritos, no letras de cambio; amábamos los códices más que los florines, y preferíamos los delgados panfletos a los mimados palafrenes.
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        La traducción del texto latino del anillo arzobispal de Richard de Bury dice: «De Durham: el obispo Richard: por la gracia de Dios».

      

    


    Siguiendo las normas monásticas benedictinas, De Bury hacía que alguien le leyera mientras comía. Era complicado caminar por su casa, tan atiborrada estaba de libros manuscritos; se decía que había más que en las casas de todos los obispos ingleses juntos. Cuando más feliz se encontraba era cuando estaba rodeado de eruditos y autores.


    En los años finales de su vida, De Bury compiló un volumen de ensayos —atribuidos a él, pero quizá escritos por otros— sobre su fervor por los libros y su método para encontrarlos y conseguirlos. El Philobiblion de De Bury, título que significa «El amor por los libros», incluía capítulos como: «El tesoro de la sabiduría está contenido mayormente en los libros»; «El grado de afecto que es adecuadamente debido a los libros»; y «Por qué hemos preferido los libros de aprendizaje en las artes liberales a los libros de leyes».


    De Bury fundó el Durham College de Oxford como una «casa de estudios» para monjes benedictinos, a quienes legó sus libros. Los monjes construyeron una nueva biblioteca para albergarlos.


    «Una misma persona no puede amar los libros y el oro a la vez», escribió De Bury en su Philobiblion, donde afirma que un «amor estático nos ha impulsado tan poderosamente que hemos dejado atrás todo pensamiento sobre otras cosas terrenas y nos hemos abandonado a la pasión de comprar libros».


    Como método para encontrar libros viejos, De Bury se convirtió en patrono de monjes mendicantes, cuyos amplios viajes los conducían a lejanos y distantes conventos y monasterios. Allí, en bibliotecas olvidadas y venidas a menos, había libros abandonados de gran valor, al menos para De Bury, cuyos agentes «encontraron amontonada entre la mayor de las pobrezas la mayor de las riquezas en sabiduría».


    Cuando el propio obispo iba a visitar a los clérigos que buscaban su favor, las bibliotecas de los más famosos monasterios se le abrían de par en par, al igual que las cerraduras de cajas y cofres, de tal modo que volúmenes que llevaban largos años languideciendo en sus tumbas eran despertados para quedarse admirados, y aquellos que habían yacido ocultos en lugares oscuros resultaban bañados por los rayos de una desacostumbrada luz. Estos libros, sin vida desde hacía mucho, que antaño eran de lo más delicado, pero que ahora estaban corrompidos y repugnantes, cubiertos de excrementos de ratón y perforados por los gusanos, cuando antaño estuvieron cubiertos de púrpura y fino lino y ahora yacían dentro de sacos de arpillera y cenizas condenados por completo al olvido, parecían haberse convertido en residencia de polillas.


    Philobiblion fue terminado poco antes de la muerte de De Bury, en 1345, pero no fue publicado hasta 1473. Este «pequeño tratado», como él lo describía, ha sido regularmente reimpreso en cada uno de los siglos pasados desde entonces y generaciones de similares amantes de los libros han adquirido y apreciado sus ejemplares de la obra.
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    Las bibliotecas europeas, así como la edición y publicación de libros, sufrieron un cambio radical a partir de 1450, cuando el orfebre alemán Johann Gutenberg concentró su talento para trabajar el metal en la manufactura de tipos móviles. En su taller en la ciudad renana de Maguncia, Gutenberg creó unas letras individuales que podían ser reunidas para formar palabras y fijadas a un marco que luego era colocado en una imprenta de donde salían páginas, miles de páginas, todas iguales.
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        La imprenta, una de las seis pinturas que componen la serie «La evolución del libro», realizada por John White Alexander (1856-1915) para la Biblioteca del Congreso de Washington, nos muestra a Johann Gutenberg en su imprenta.

      

    


    Con el tiempo, los socios y antiguos empleados de Gutenberg se dispersaron por Europa enseñando y desarrollando este nuevo método de duplicar la palabra escrita. La impresión de libros prendió como un fuego, desde las islas Británicas hasta Italia y Grecia, desde España hasta Constantinopla. En 1500 había ya funcionando unas doscientas sesenta imprentas. A las pocas décadas del hallazgo de Gutenberg, la enorme producción de las prensas provocó un aumento de la lectura, así como de los estudios originales sobre cualquier tipo de materia.
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        Grabado de una imprenta alemana del siglo XVII publicado por esas fechas en una crónica histórica editada en Frankfurt.

      

    


    Se ha calculado que a comienzos del siglo XVI ya se habían publicado cuarenta mil títulos. Si suponemos una tirada media de quinientos ejemplares, esto supone que se podrían haber impreso veinte millones de libros. Si bien la mitad de los títulos eran Biblias o textos cristianos, muchos fueron obras literarias producidas por autores como el poeta italiano Dante Alighieri y el inglés Chaucer. Otros títulos ofrecían valiosa información científica e histórica, hasta entonces imposible de encontrar sin rebuscar de forma incesante en archivos y bibliotecas.


    Era importante que cada ejemplar de una edición impresa fuera exactamente igual al resto, a diferencia de los manuscritos, susceptibles de errores de copia o diferencias en la traducción. Los libros impresos hacían posible comparar y discutir sobre textos, pues sus lectores sabían que estaban utilizando exactamente el mismo material.


    Durante el Renacimiento un número relativamente alto de compradores de libros, tanto ricos como menos adinerados, aparecieron por toda Europa. Los humanistas con posibles sentían el impulso de comprar toda la literatura grecorromana que podían encontrar y los eruditos buscaban los últimos títulos aparecidos sobre ciencia, filosofía o pensamiento social. Miles de estudiantes y profesores convergieron hacia los grandes centros universitarios, como Roma, Padua, Bolonia, Milán o Nápoles, y todos necesitaban libros.


    Las imprentas también eran librerías y se convirtieron en bulliciosos lugares de reunión para eruditos, profesores, traductores, autores y editores, quienes a menudo tenían un interés erudito por los libros que imprimían. Uno de los grandes editores y autores humanistas fue el holandés Erasmo de Rotterdam (c. 1466-1536), quien aconsejaba a importantes impresores, como el prolífico italiano Aldo Manucio (1449-1515), sobre los libros que convenía publicar.


    La rápida expansión del negocio de la edición era uno de los principales temas de conversación en las tertulias de las imprentas. Una ocupación rentable dentro del negocio de la edición era la búsqueda de manuscritos importantes que pudieran ser vendidos a los editores. Unas obras que eran compuestas en tipos móviles y publicadas como libros para ser luego orgullosamente ofrecidas como la última gema resucitada de la época grecorromana.


    Más que nunca, las bibliotecas se convirtieron en depósitos del conocimiento humano, y no solo para los textos religiosos aprobados por la Iglesia y los libros de leyes.
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    El trabajo pionero de Gutenberg con los tipos móviles y la imprenta fue acogido con entusiasmo por inventores, artesanos y diseñadores, que mejoraron de continuo el proceso.
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        Tipos móviles de metal: algunos aparecen montados ya en el componedor, mientras otros aguardan dentro de su caja.

      

    


    Uno de los principales innovadores fue un académico italiano llamado Aldo Manucio, nacido por las mismas fechas en que aparecieron los tipos móviles de Gutenberg, a mediados del siglo XV. Era un apasionado de la traducción de obras griegas originales al latín para luego imprimirlas como libros y panfletos. A menudo producía ediciones de pequeño formato que eran baratas y se vendían con rapidez. Estos libros de bajo precio —las primeras ediciones de bolsillo— fueron, como siempre, bien acogidos por los estudiosos.


    Los agentes de Manucio no cesaron de buscar manuscritos por Europa y, en una época de guerras y agitación social, su imprenta Aldina de Venecia no dejó de publicar obras de autores clásicos. Manucio buscó manuscritos tanto de autores famosos como de otros menos conocidos, desde Aristóteles o Platón pasando por Plutarco hasta Píndaro y Ateneo. También imprimió primeras ediciones de Hipócrates, Estrabón y Galeno.


    Al mismo tiempo que llevaba su negocio de edición, Manucio se dedicó al diseño de tipos de letras, creando uno muy característico y elegante que lleva su nombre, supuestamente inspirado en la caligrafía de Petrarca: la aldina, bastardilla o itálica.
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    Durante los siglos XIV y XV una inmensa riqueza llegó a manos de poderosas familias de la aristocracia y la clase mercantil. Entre ellos había amantes de los libros que gastaron fortunas creando colecciones que se convertirían en las piedras angulares de grandes bibliotecas nacionales.


    Los humanistas encabezaron la búsqueda de nuevos valores, basados en la apertura de espíritu y la honradez intelectual del mundo clásico. Algunas bibliotecas humanistas se crearon atendiendo al modelo de las antiguas bibliotecas bilingües, con estancias separadas para el latín y el griego. Siguiendo el espíritu renacentista favorable a la libre investigación y la erudición, estas colecciones se pusieron a menudo a disposición del público.
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        Los ejemplares de la Biblia de Gutenberg —los impresos con los primeros métodos del inventor de los tipos móviles— se han convertido en verdaderos tesoros para los actuales coleccionistas de libros raros.

      

    


    A mediados del siglo XVI, los libros producidos por las imprentas dominaban las bibliotecas europeas; pero ninguna colección que se preciara estaba completa sin un cierto número de bellamente caligrafiados manuscritos. Por muy populares que fueran los títulos impresos, durante varias décadas los coleccionistas de libros siguieron prefiriendo los textos manuscritos a los impresos.


    El amor por los libros iluminados siguió floreciendo, una pasión ejemplificada por la fabulosamente rica familia Medici de Florencia, la cual compraba valiosos libros impresos en pergamino y luego hacía que los iluminaran los mejores miniaturistas florentinos.
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        Retrato de Cosme de Medici realizado por el escultor y orfebre italiano Andrea del Verrocchio (1435-1488).

      

    


    Federico de Montefeltro (1422-1482), duque de Urbino, fue otro de los principales coleccionistas italianos, pero uno que solo deseaba libros «escritos con pluma». Urbino tenía contratados a docenas de copistas que escribían sobre costosa vitela. A menudo su trabajo era iluminado después por miniaturistas y encuadernado en púrpura con decoraciones de plata. Si bien en el siglo XVII los descendientes del duque donaron su colección a la ciudad de Urbino para una biblioteca pública, la Iglesia intervino y se llevó los libros a la Biblioteca Vaticana.


    El rival de Urbino en el coleccionismo de libros fue Cosme de Medici (1389-1464); ambos fueron los dos más notables creadores de bibliotecas de su época. Cosme, patrón de las artes, erigió bibliotecas en su palacio de Florencia y en el cercano monasterio de San Marcos. Creía que las bibliotecas debían estar abiertas a todos los eruditos y su colección de San Marcos fue la primera biblioteca pública de Italia.


    La biblioteca de San Marcos estaba diseñada con graciosa elegancia, con columnas jónicas, arcos centrales, muros blancos y altas ventanas para conseguir mucha luz solar. Para crear su colección Cosme compró la biblioteca del difunto librero y coleccionista Niccolò Niccoli, que había sido su bibliotecario personal y se había pasado la vida buscando antigüedades y manuscritos griegos.


    Los más de ochocientos manuscritos adquiridos por Cosme se convertirían en la piedra angular de una futura biblioteca florentina —la Laurenciana— creada por el nieto de Cosme, un príncipe comerciante adecuadamente conocido como Lorenzo el Magnífico.
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        El techo de la Biblioteca Piccolomini, aneja a la catedral de Siena (Italia), está decorado con paneles pintados del siglo XVI con figuras mitológicas.

      

    


    



Capítulo 5


    

    DEL

    RENACIMIENTO

    A LA REFORMA


    


    


    


    


    Una característica única de algunas bibliotecas renacentistas es que estaban abiertas al público. Al igual que en la época grecorromana, estas bibliotecas eran lugares donde se intercambiaban ideas y la erudición y la lectura eran consideradas tanto placenteras como beneficiosas para la mente y el alma.


    El librepensamiento era un rasgo de la época y muchas bibliotecas contenían una amplia variedad de autores, antiguos y contemporáneos. Los textos clásicos podían encontrarse junto a títulos humanistas, y los tomos religiosos disfrutaban de la compañía de libros modernos sobre filosofía y ciencias, así como literatura reciente en forma de novelas y poemas. Espíritus afines crearon «academias» —asociaciones— de eruditos, sobre todo en las principales ciudades del norte de Italia, donde nobles como Cosme de Medici actuaban como patrocinadores y usuarios. Las academias renacentistas se miraban en el reflejo de la escuela ateniense de filosofía de Platón del siglo IV a. C., fundada en Akademia, un santuario dedicado a Atenea, la diosa de la sabiduría. Las academias renacentistas estaban igualmente dedicadas a la enseñanza superior y la filosofía.
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        Grabado del siglo XVIII que muestra la Biblioteca Laurenciana y sus bancos de lectura cubiertos con tela.

      

    


    Estas asociaciones informales de intelectuales —con su insaciable apetito por los textos antiguos, las discusiones teóricas y las bibliotecas— influyeron profundamente en la cultura renacentista. Sin embargo, la naturaleza incontrolada y sin regular de los académicos molestaba y alteraba a los dogmáticos líderes de la Iglesia. Si bien varias importantes figuras de la Iglesia eran benefactoras de las academias, los líderes de la clase dirigente religiosa se sintieron amenazados. Se enfadaron cuando los miembros de las academias parecieron favorecer las ideas de la cultura grecorromana, así como las ideas y libros paganos precristianos en vez de la aprobada doctrina de la Iglesia católica.


    Una desenfrenada academia romana de finales del siglo XV contaba con un bibliotecario papal entre sus «neopaganos» seguidores. El papa Pablo II (1417-1471), opuesto al saber humanista, arrestó a miembros de esta academia acusándolos de conspirar contra él, de irreligión y de inmoralidad. Fueron perdonados y puestos en libertad tras arrepentirse.


    Entre los famosos coleccionistas de libros que apoyaban los valores humanistas se encuentra Giovanni Boccaccio (1313-1375), nacido en París y autor de una popular colección de narraciones, El decamerón. Boccaccio convenció a los bibliotecarios de la abadía de Monte Cassino, en el sur de Italia —famosa por sus libros greco-árabes de medicina—, para que abrieran su colección a estudiosos ajenos a la Iglesia. También copió obras romanas clásicas pertenecientes al monasterio y se las envió a su amigo bibliófilo, Petrarca.


    Otro humanista fue el diplomático francés Jean Grolier de Servin (1479-1565), que llegó a tener más de tres mil libros y fue mecenas del impresor Aldo Manucio y de expertos encuadernadores. Grolier sentía pasión por las delicadas encuadernaciones con diseños bellamente trabajados sobre tela o cuero. Los libros de Grolier, dispersados tras su muerte, se han convertido en tesoros para coleccionistas, bibliotecas y museos de todo el mundo.


    El rey húngaro del siglo XV Matías Corvino (1443-1490) construyó una gran biblioteca con tres mil títulos en su capital, Buda, junto al Danubio. Su corte contaba con varios humanistas italianos, que fueron quienes dirigieron la creación de la Biblioteca Corviniana ayudados por la reina, Beatriz de Nápoles (1457-1508), una humanista amante de los libros. La Biblioteca Corviniana compartió el destino de más de una gran colección de libros y fue destruida y dispersada tras una conquista militar, en este caso la de los turcos en 1526.


    El espíritu inquisitivo de los humanistas continuó desafiando los dogmas, doctrinas y autoridad de la Iglesia, inspirando una poderosa «reforma» de la religión que a mediados del siglo XVI se encontraba bien asentada. La hostilidad surgida entre las enfrentadas ideas religiosas trajo consigo una época de malestar político. Durante generaciones Europa se vio asolada por guerras de religión, que invariablemente destruían libros y bibliotecas con la intención de hacer desaparecer las ideas que contenían.
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    Si bien durante el Renacimiento el espíritu inquisitivo y el estudio en libertad estuvieron bien asentados por Europa, hubo gentes que despreciaron la libertad intelectual o religiosa. Para ellos, semejante desenfreno en el pensamiento iba de la mano del libertinaje sexual, la impiedad y la blasfemia.
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        El Oratorio de san Bernardino es una obra esculpida en mármol a mediados del siglo XV para una iglesia de Perugia (Italia) y que representa a Bernardo de Siena predicando ante una «hoguera de las vanidades».

      

    


    Entre los fanáticos más agresivos, cuya feroz rectitud lo asemejaba a un cruzado, se contaba el sacerdote italiano y misionero franciscano Bernardino de Siena (1380-1444). Destinado a la santidad, Bernardino fue un inspirado orador que clamó contra impías e inmorales vanidades como los espejos, los cosméticos, la ropa de calidad, la música instrumental, los libros no aprobados y los manuscritos clásicos. Nacido en el seno de una familia noble de la Toscana, este sacerdote viajó por Italia atendiendo a los enfermos y tomando parte en un dinámico renacimiento religioso, con audiencias que alcanzaban millares de personas. Varios milagros se atribuyen a su poderosa fe.
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        Xilografía del siglo XV para un libro sobre «vidas cristianas simples» que muestra a Girolamo Savonarola trabajando en su escritorio.

      

    


    Mientras Bernardino predicaba, los lugares de sus sermones a menudo quedaban iluminados con hogueras donde se arrojaban espejos, esculturas desnudas, tableros de juego, piezas de ajedrez, sombreros de calidad, poesía griega y muchos, muchos libros. Tales fuegos se ganaron el nombre de «hogueras de las vanidades». Con las llamas de la purificación crepitando a modo de acompañamiento, Bernardino subyugaba a sus oyentes con su oratoria en contra del pecado y los pecadores. Su autoridad y talla moral crecieron entre los franciscanos, pero nunca abandonó su labor ministerial ni sus hogueras, y murió en Nápoles mientras iba de camino a otro renacer.


    La misión de Bernardino fue retomada por otros y las «hogueras de las vanidades» continuaron deleitando a todos aquellos dispuestos a erradicar el pecado. El sacerdote dominico Girolamo Savonarola (1452-1498) de Florencia, también de la nobleza, fue otro entusiasta «quemalibros», conocido por su odio al arte renacentista. Se dice que hubo cuadros de Botticelli y Miguel Ángel que quedaron reducidos a cenizas en las piras de Savonarola. Sin embargo, tras describir a la Iglesia como una puta, fue excomulgado por herejía y sedición por orden del papa Alejandro VI.


    Savonarola fue ahorcado y su cuerpo quemado en la misma plaza florentina que fuera testigo de sus hogueras.
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        Ilustración francesa del siglo XVI que muestra un aparato llamado «rueda de libros» situado junto a una ventana. Desarrollado por un ingeniero militar italiano, este atril giratorio permitía a los lectores estudiar varios pesados volúmenes a la vez.

      

    


    La fuerza que impulsaba a los lectores y coleccionistas de libros de los siglos XVI y XVII era tanto el amor al conocimiento como el amor a los libros como bienes preciados, aun en el caso de que las ideas contenidas en ellos no coincidieran con sus propias creencias. Erasmo de Rotterdam —el filósofo y erudito holandés que actuaba de consultor del editor Aldo Manucio— expresó a la perfección los sentimientos de muchos apasionados de los libros: «Cuando tengo un poco de dinero compro libros; y si después queda algo, compro comida y ropa».


    Que los libros satisfacían diversas funciones intelectuales fue sugerido por el jurista, estadista, científico, escritor y filósofo inglés sir Francis Bacon (1561-1626): «Algunos libros son para ser catados, otros tragados y unos pocos masticados y digeridos».
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        Incluso las más elegantes y refinadas bibliotecas, como la Laurenciana, mantenían sus libros más utilizados bien encadenados, para ser leídos desde los bancos.

      

    


    El médico danés A. Bartholin (1597-1643), que era un devoto de la literatura, escribió: «Sin libros Dios permanece silencioso, la justicia dormida, las ciencias naturales estancadas, la filosofía agarrotada, las letras atontadas y todas las cosas quedan envueltas en oscuridad».
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    Si bien los eruditos, filósofos, médicos y juristas del Renacimiento necesitaban libros y frecuentaban las bibliotecas, pocos de ellos podían permitirse tener colecciones particulares de alguna importancia. Sin embargo, algunos de los bibliófilos más adinerados construyeron bibliotecas como si fueran templos para los libros y el conocimiento. Varias bibliotecas surgieron como manifestaciones de una inmensa riqueza unida al amor por los libros. En algunos casos, los constructores de bibliotecas más cultivados también se comprometieron a ofrecer a los demás la oportunidad de utilizar sus colecciones.


    Prominentes aristócratas y príncipes de la Iglesia crearon grandes bibliotecas para uso de sus séquitos o cortes. Llamadas «bibliotecas de corte», se conservaban en edificios monumentales espléndidamente decorados, con ornadas carpinterías de madera y muros con frescos. Como es lógico, dado que Italia fue el centro del Renacimiento, se crearon bibliotecas de corte en Nápoles, Módena y Cesena, siendo una de las más espectaculares la Biblioteca Piccolomini de la catedral de Siena. Otra es la Biblioteca Laurenciana de Florencia, diseñada en el siglo XVI por Miguel Ángel (1475-1564) para el nieto de Cosme de Medici, Lorenzo (1449-1492), llamado por sus contemporáneos Lorenzo el Magnífico.


    Las bibliotecas de corte se fueron haciendo cada vez más espléndidas, decoradas con cuadros, estatuas y frescos de temas inspirados en las ideas renacentistas: mitología clásica, santos cristianos, padres de la Iglesia, acontecimientos históricos y escenas de los problemas sufridos por la Iglesia primitiva. Motivos que se entremezclaban con vistas de la vida diaria en la ciudad y el campo. Los frescos fueron creados por una nueva generación de artistas, que encontraron fértil campo de contratación entre papas, reyes, obispos, mercaderes y editores de libros.


    Varias de estas bibliotecas reales y eclesiásticas se terminarían convirtiendo en la base de nuevas bibliotecas nacionales y universitarias. El rey francés Carlos V el Sabio (1338-1380) fue un humanista que poseía una importante colección de manuscritos, considerada como de las más grandes de Europa. Su biblioteca real terminaría convirtiéndose en la piedra angular de la Biblioteca Nacional de Francia, en París, un lugar muy adecuado, pues la ciudad fue un centro humanista durante el Renacimiento. Una de las mejores bibliotecas eclesiásticas europeas, la del monasterio de San Nicola di Casole (Italia), no lograría sobrevivir. Fue destruida en 1480 durante una masacre perpetrada por los turcos otomanos.


    La más grande de las bibliotecas de corte quizá fuera la del Vaticano (Roma) tras su renovación por el papa Nicolás V (1398-1455). La biblioteca papal estuvo languideciendo durante un siglo hasta que Nicolás (Tomaso Parentucelli) llegó al trono y contribuyó con cientos de sus propios manuscritos a la colección. El mismo papa había sido bibliotecario profesional y había representado un papel importante en la creación de la biblioteca de Cosme de Medici.


    El papa también se enfrascó en la renovación de Roma, limpiando y pavimentando las calles y reconstruyendo sus antaño famosos acueductos, destruidos por los invasores del siglo VI. Los esfuerzos municipales de Nicolás V incluyeron la reconstrucción de la basílica de San Pedro. Este renacimiento de Roma coincidió con los esfuerzos humanistas del papa por dar forma a una biblioteca liberal renacentista. Contrató a cientos de eruditos y copistas para que tradujeran obras griegas, ya fueran cristianas o paganas, al latín. Sus esfuerzos por reunir un incomparable depósito de conocimiento dio como resultado una biblioteca papal de nueve mil volúmenes.
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        Un fresco de c. 1477 que conmemora el nombramiento de Bartolomeo Platina (1421-1481) como prefecto de la Biblioteca Vaticana por parte del papa Sixto IV (1414-1484).

      

    


    Un desgraciado componente no liberal de la visión del mundo de Nicolás V fue su declaración oficial de que los cristianos tenían perfecto derecho a convertir en esclavos hereditarios a los «sarracenos, paganos y otros infieles». Este refinado bibliófilo fundador de bibliotecas fue también fundamental en la legitimación de la esclavitud de los africanos subsaharianos.


    Para su biblioteca vaticana, Nicolás V nombró como bibliotecario al erudito Giovanni Andrea Bussi (1417-1475), editor de muchos textos clásicos. Bussi consiguió libros mediante el especialmente efectivo método de conminar a los monasterios a que entregaran los títulos que él o el papa querían para su colección. Los agentes vaticanos viajaban por toda Europa registrando monasterios y bibliotecas privadas en busca de manuscritos raros o importantes, comprando y vendiendo según iban. A menudo los libros aparecían en algún polvoriento rincón de una desatendida biblioteca monástica y eran comprados de inmediato o tomados en préstamo para ser copiados.


    A menudo sucedía que un agente papal —por lo general un respetado hombre de la Iglesia— se limitaba a esconder el libro que deseaba bajo sus ropajes y llevárselo. Un secretario papal en concreto, que batió el norte de Europa en busca de manuscritos, justificó estos robos descarados afirmando que de este modo la obra había sido rescatada del «abandono» y la «cautividad» sufrida en las bibliotecas de los «bárbaros teutones».


    El papa Nicolás V tuvo éxito a la hora de conseguir muchos textos griegos que de otro modo se habrían perdido para la posteridad. Para él supuso un dolor insoportable la conquista de Constantinopla en 1453 a manos de los turcos otomanos, que de este modo cortaron una vital fuente de manuscritos clásicos. La caída de este centro de la cultura y literatura griegas ante los sarracenos, escribió a un amigo, «es una segunda muerte para Homero y Platón».


    Los acontecimientos políticos hicieron que los últimos años del papado de Nicolás V fueran turbulentos y violentos. Este recordaba con nostalgia su vida previa como Tommaso, el bibliotecario, «cuando tenía más felicidad en un día que ahora en todo un año». No vivió lo bastante como para ver cómo muchos eruditos griegos de la devastada Constantinopla se encaminaban a Roma y a su Biblioteca Vaticana, trayendo con ellos preciosos manuscritos para traducir.
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    Un siglo después, en un recién fundado monasterio del centro de España, Felipe II (1527-1598) creó una biblioteca que competiría con la del Vaticano en contenido y grandiosidad: la Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.
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        La gran sala de la Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial.

      

    


    La primera piedra del monasterio y palacio del rey en El Escorial fue colocada en 1563. Cuando al fin quedó terminado, en 1654, El Escorial tenía más de ochenta escaleras, nueve torres, una iglesia, claustros, celdas y una biblioteca de cuarenta mil volúmenes, incluidos varios miles de manuscritos. La biblioteca real fue concebida por Felipe II, un devoto católico y un erudito humanista. No solo le apasionaban los libros raros y bonitos, que coleccionaba personalmente llegados de todas partes, sino que también investigó y recogió información sobre sus dueños anteriores.


    El gran salón de la biblioteca, de 54 metros de largo y 10 de altura, fue decorado con frescos y frisos, estanterías labradas, suelos de mármol y techos abovedados. Los frescos de la sala representan las siete artes liberales: gramática, retórica, lógica, geometría, aritmética, música y astronomía.


    Una habitación en el piso superior contenía los libros prohibidos confiscados por la Inquisición, autorizada por el propio Felipe II para acabar con herejes, musulmanes y sus creencias. Los libros prohibidos que recogió quedaron así a salvo de la destrucción a manos de sus ejércitos y de los agentes de la Inquisición, quienes quemaron al menos setenta mil volúmenes. Este remanente, preservado para la posteridad, incluía más de mil ochocientos títulos árabes, la mayor parte de ellos conseguidos durante la persecución y expulsión de los moriscos de España.


    La Real Biblioteca de El Escorial introdujo un inusual método de disponer las estanterías, o «prensas de libros», como eran conocidas en las bibliotecas monásticas. Hasta entonces la mayor parte de las estanterías se colocaban perpendiculares a los muros exteriores, acompañadas de «cubículos» —escritorios con estanterías y asientos—. Este método permitía que la luz de la ventana iluminara las estanterías. La biblioteca de Felipe II inició la costumbre de colocar las estanterías paralelas a los muros o pegadas contra ellos.


    Los usuarios de la biblioteca real contemporáneos de Felipe II encontraban difícil localizar u hojear los libros, pero no debido a la calidad de la iluminación. En primer lugar se daba la circunstancia de que el bibliotecario jefe tenía la costumbre de pegar grandes etiquetas descriptivas a los lomos, las cuales se solapaban o impedían la vista de los libros adyacentes. Y, por si esto fuera poco, el propio rey tenía la costumbre de ordenar los libros con los lomos mirando hacia el interior para protegerlos de la luz solar.
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        La entrada al Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, cerca de Madrid.

      

    


    En 1671, un desastroso fuego se declaró en la biblioteca de El Escorial y los bibliotecarios arrojaron los libros por las ventanas para salvarlos; pero sin querer un estandarte en llamas, capturado en la batalla de Lepanto contra los turcos en 1571, fue también arrojado fuera y quemó muchos de ellos.
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    Una herramienta esencial de las bibliotecas renacentistas era el catálogo, que listaba, describía y clasificaba los libros que contenían. Las bibliotecas estaban organizadas según el capricho o conocimiento de los encargados de las mismas. Algunas veces los libros estaban organizados por idiomas, o dependiendo de si eran impresos o manuscritos. Los bibliotecarios más eruditos ordenaban los libros en categorías generalmente reconocidas, como Escrituras, escritos de los padres de la Iglesia, los santos, derecho canónico, filósofos griegos y romanos, retórica, filosofía, matemáticas y astrología.


    La biblioteca de la Sorbona de París se encuentra entre las primeras que listó los títulos alfabéticamente dentro de cada área temática. Esta organización del catálogo supuso una mejora, pero se convertía en un impedimento cuando la biblioteca crecía, porque las nuevas adquisiciones tenían que anotarse en el margen de las listas del catálogo hasta que un nuevo catálogo volvía a ser laboriosamente compilado. Además, era habitual que varios libros se encuadernaran juntos en un único volumen, cuya cubierta solo lucía el título del primero de ellos. Si los bibliotecarios no estaban familiarizados con el contenido del volumen, lo más probable es que la mayoría de esos títulos se perdieran para los lectores, a menos que la biblioteca poseyera un catálogo detallado.


    Fue en esta época cuando comenzaron a crecer las principales bibliotecas francesas y austriacas, sobre todo la colección del cardenal Mazarino en París, la Biblioteca Mazarina, y la biblioteca de la corte de los Habsburgo en Viena, la Hofbibliothek. Todas tuvieron brillantes directores, eruditos y metódicos, que trabajaron clasificando y organizando las colecciones. A pesar de los heroicos y obsesivos esfuerzos de los trabajadores de la biblioteca, la inmensa tarea de catalogar los fondos invariablemente iba con retraso respecto a los nuevos títulos adquiridos.
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        El interior de la Biblioteca Mazarina de París en una fotografía de principios del siglo XX.

      

    


    Una característica compartida por los pioneros del siglo XVI en la biblioteconomía era una combinación de necesidad compulsiva de organizar y un amplio conocimiento de temas eruditos. Uno de los primeros fue el consumado bibliógrafo suizo Conrad Gesner (1516-1565). Este médico y naturalista, que compiló un diccionario griego-latín cuando contaba con solo veintiún años de edad, escribió la Bibliotheca universalis en 1545, una obra que contenía diez mil títulos de mil ochocientos autores (incluidos todos los escritores conocidos latinos, griegos y hebreos). Un complemento a la Bibliotheca universalis apareció en 1548 con treinta mil entradas, con referencias cruzadas y agrupadas en subcategorías adecuadas. Conocido como el «padre de la bibliografía»,7 Gesner fue creador de una obra inestimable para los bibliotecarios durante siglos.


    
      [image: 5-21.tif]


      
        En origen una sala de lectura, la dieciochesca y barroca Prunksaal, o «sala esplendorosa» de la antigua biblioteca de corte de Viena (hoy la Biblioteca Nacional Austriaca) se ha convertido en un museo.

      

    


    Ejemplo típico de los mejores primeros bibliógrafos, Gesner era un experto en varias disciplinas e idiomas, terminó escribiendo o editando más de setenta libros. Era un experto en física y teología, además de un amante del aire libre que decidió escalar una montaña al año —tanto por su salud como por su amor a la naturaleza— y estudiar las plantas y animales. Sus amigos lo conocían como botánico, por más que su trabajo en este campo no fuera ampliamente publicado hasta el siglo XVIII. Publicó en vida un vasto trabajo de zoología —los cuatro volúmenes ilustrados de la Historia animalium— que le valió reconocimiento como fundador de esta ciencia.


    Gesner murió de la peste que asoló Europa en 1565.


    Según fueron creciendo en tamaño, lo hizo en importancia el catálogo de las bibliotecas. Una de las tareas esenciales del bibliotecario era revisar el catálogo con regularidad. Listas de los fondos, que incluían descripciones bibliográficas y resúmenes, se copiaban e intercambiaban por los catálogos de otras bibliotecas.


    Los buenos catálogos facilitaban la localización de los libros en otras colecciones, incluidos aquellos títulos que estaban a la venta. Los catálogos eran especialmente importantes para los editores, que necesitaban textos que componer e imprimir en masa. El simultáneo crecimiento de la alfabetización y la impresión produjo un estallido de tratados publicados sobre temas muy concretos —monografías y panfletos— que fueron comprados por el público lector.


    Las monografías pudieron tener una extremada influencia en los eruditos y reformadores religiosos de la época. A principios del siglo XVI las controversias religiosas y filosóficas estimularon una creciente oposición a la Iglesia. El auge del protestantismo vino influido por la existencia de la imprenta y las revolucionarias ideas que diseminaba; ideas que a menudo coincidían con los valores renacentistas de ausencia de prejuicios y libertad para investigar.


    Al mismo tiempo, la Iglesia utilizó el poder multiplicador de la imprenta para editar miles de las llamadas bulas de indulgencia, compradas por los devotos con la esperanza de pasar menos tiempo en el purgatorio tras su vida terrenal. La oposición a estas bulas y a la autoridad absoluta del papa fomentó la Reforma protestante, encabezada por el monje y teólogo alemán Martín Lutero (1483-1546).
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    En 1524 Lutero publicó un panfleto en el cual hacía un llamamiento a todas las ciudades alemanas para que crearan escuelas donde enseñar a los niños; escuelas que necesitaban bibliotecas libres del rígido dogma de la Iglesia. «Deshaceos de semejante estiércol», dijo, urgiendo a los ciudadanos a adquirir libros para estudiar las Escrituras y aprender hebreo, griego y latín, así como su propia lengua vernácula. Lutero pedía bibliotecas con libros de comentarios religiosos, leyes y medicina, así como historias que «ayudaran a observar las maravillosas obras de Dios».
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        Una muy rara edición del famoso himno de Martín Lutero «Una poderosa fortaleza es nuestro Dios», de la segunda tirada.

      

    


    Siete años antes, Lutero había iniciado la Reforma protestante al clavar sus «Noventa y cinco tesis» en la puerta de una iglesia de Sajonia. Estas tesis, escritas en latín, fueron traducidas después al alemán, impresas y distribuidas por todo el norte de Europa. No solo iniciaron una furiosa controversia, sino que también le ganaron apoyos a Lutero y modelaron la opinión pública en favor de la reforma religiosa.


    Todo quedaba dispuesto para más de un siglo de guerras, durante las cuales ejércitos protestantes y ejércitos católicos arrasaron el norte de Europa. Pueblos y ciudades fueron dejados en ruinas, ciudades asediadas, saqueadas y conquistadas. Iglesias, universidades, monasterios y colegios fueron devastados sin piedad y sus bibliotecas, grandes y pequeñas, quedaron reducidas a cenizas o —más a menudo— fueron confiscadas para glorificar la propia colección del victorioso comandante de turno. Libros y bibliotecas eran buscados como valiosos botines de guerra y todas las universidades o instituciones religiosas europeas al alcance de los ejércitos en campaña estaban amenazadas con la destrucción. Muchas famosas bibliotecas sitas en regiones más tranquilas se beneficiaron de los libros saqueados durante las guerras religiosas de los siglos XVI y XVII.


    La Reforma comenzó como un movimiento para cambiar la Iglesia católica apostólica romana; pero los cimientos de estos amargos enfrentamientos se hundían en siglos de guerras que mucho tiempo antes habían enfrentado a pueblos contra pueblos y a príncipes contra príncipes. Las guerras podían comenzar por la hostilidad religiosa, enfrentando a calvinistas y luteranos contra católicos; pero las batallas a menudo tenían lugar entre antiguos enemigos, ya fueran rusos contra suecos, alemanes contra franceses u holandeses contra españoles.
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        Lo único que queda de la abadía de Fountains, un monasterio cisterciense del siglo XII de Yorkshire (Inglaterra) activo hasta 1539, son ruinas. Enrique VIII ordenó la «disolución de los monasterios», tras lo cual sus edificios y terrenos fueron vendidos por la corona.

      

    


    En muchas tierras protestantes, como en Suecia, Suiza y Dinamarca, tuvo lugar una confiscación de las propiedades monásticas, sobre todo de sus bibliotecas y scriptoria. Los jesuitas, cuyas bibliotecas se contaban entre las mejores, sufrieron pérdidas especialmente severas. Los conflictos religiosos también barrieron Inglaterra, donde los reformistas terminaron imponiéndose.
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    La «disolución de los monasterios» acaecida entre 1536 y 1541 formó parte de una metódica campaña para erradicar el monasticismo católico en Inglaterra, Gales e Irlanda. Enrique VIII consideró que las relaciones de muchos monasterios y abadías con la monarquía francesa (cuyo trono reclamaba) suponían una amenaza contra su reino. No obstante, si los monasterios eran capaces de pagar las multas impuestas por la corona podían continuar existiendo. En la década de 1530 más de trescientos monasterios fueron amenazados con su disolución y solo unos setenta pudieron pagar la multa y evitar su cierre.


    La destrucción de los monasterios y otras instituciones católicas inglesas fue incompleta, pero los cinco mil monjes que había en Inglaterra durante el siglo XIV menguaron hasta el millar durante el siglo XVI. Los abades que se resistieron a las exigencias del rey de disolver sus monasterios fueron ejecutados por traición. Mucho fue expoliado, sobre todo las bibliotecas, cuyos libros fueron vendidos, confiscados o transferidos a fundaciones no católicas, como las asociadas a las universidades de Oxford y Cambridge.


    En el caso de la catedral de Worcester, por ejemplo, solo seis libros de los seiscientos que había en la biblioteca sobrevivieron. La biblioteca del monasterio del Durham College, fundada por Richard de Bury y repleta con la colección de manuscritos reunida por este a lo largo de toda su vida, estuvo entre las que fueron dispersadas. Se cree que muchos de los títulos de De Bury terminaron en la biblioteca de la Universidad de Oxford.


    Los monasterios condenados fueron legalmente desmantelados y sus muros de piedra, tejados de plomo, vidrieras y mobiliario vendidos junto con sus bibliotecas. El rey se benefició económicamente de la confiscación y venta de las propiedades de los monasterios. Por si esto fuera poco, la destrucción legal de algunos monasterios alentó a las turbas a atacar y destrozar otros monasterios, arramblando con cualquier cosa que pudiera ser transportada. Se destruyeron libros para quedarse con sus valiosas cubiertas, incluidos manuscritos de música eclesiástica que todavía no habían sido impresos con el método Gutenberg... y que ya nunca lo serían.


    El odio al catolicismo era tan intenso que muchos libros sufrieron un final ignominioso e infecto. Un memorialista de la época habla de páginas utilizadas como papel higiénico —«para servir sus letrinas»—, otras usadas «para limpiar candelabros y algunas para frotar sus botas», mientras que otras muchas fueron vendidas a tenderos y vendedores de jabón. Esta pérdida de patrimonio bibliotecario y de scriptoria se considera uno de los peores desastres culturales de la Reforma inglesa.


    En general, a las parroquias inglesas se les permitió permanecer abiertas durante estos sucesos; pero la eliminación de las abadías y monasterios fue un desastre para cientos de comunidades. Unos y otros habían sido centros de educación y sus bibliotecas, esenciales para estudiosos y sacerdotes. En varios lugares de Gran Bretaña la gente se sublevó contra la destrucción e hizo llamamientos para que un monarca católico se apoderara del trono de Enrique VIII.


    Los líderes del alzamiento no tardaron en ser ejecutados, pero se había creado un espíritu de resistencia que convenció a Felipe II de que era buena idea enviar una armada para conquistar la protestante Inglaterra, por entonces regida por la hija de Enrique VIII, la reina Isabel I. Felipe II esperaba que esta corriente subterránea de resentimiento le permitiera reunir un ejército católico inglés, pero la rebelión nunca tuvo lugar. La armada española fue derrotada en 1588, pero las guerras de la Reforma continuaron, trasladándose incluso a las recientemente fundadas colonias en todo el mundo.


    Las guerras imperiales en América del Sur y Central ya habían hecho desaparecer otras bibliotecas, pues los invasores europeos destruían los archivos indígenas. En el siglo XV, los conquistadores españoles del Perú intentaron hacer desaparecer todas las muestras del sistema inca de nudos (quipus) que utilizaban para conservar información. Para los españoles los quipus tenían que ver con la religión y, por lo tanto, eran idolatría prohibida.


    En 1562, los conquistadores y sacerdotes españoles continuaron con su labor santificadora en el Yucatán, quemando veintisiete códices mayas junto a más de cinco mil ídolos. Frente a esta destrucción, el controvertido sacerdote dominico español Bartolomé de las Casas (1484-1566) protestó contra la política del gobierno, ganándose la enemistad de las autoridades coloniales. No obstante, se convirtió en un héroe del folclore regional como un misionero español que luchó contra la represión y se opuso a la importación de esclavos africanos.


    De las Casas no solo escribió mucho sobre los pueblos de América Central y el Caribe, sino que también se dice que salvó del fuego varios códices nativos.
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        El Sri guru granth sahib es el texto más sagrado de la religión sij. Este folio de papel, iluminado con colores y oro, está fechado entre finales del siglo XVII y comienzos del XVIII.

      

    



Capítulo 6


    

    LA GENTE DEL LIBRO


    


    


    


    


    Allá donde iban los ejércitos y hombres santos del islam, llevaban consigo libros y bibliotecas. Desde la península Arábiga y el Mediterráneo, los musulmanes se extendieron por el norte hasta Rusia, por el sur hasta el África subsahariana y por el este hasta alcanzar el Himalaya en el siglo XI. Impulsado por la conquista y las conversiones, el islam se extendió rápidamente hacia el sur de Asia, alcanzando el este y el sureste del continente en el siglo XIII.


    No obstante, los musulmanes no eran un pueblo con un solo líder y la religión se dividió en dos: la suní y la chií. En El Cairo, Bagdad, Damasco e Isfahán (Persia) surgieron poderosas dinastías islámicas, al tiempo que las guerras por el control político enfrentaron a musulmanes contra musulmanes. El gran líder y bibliófilo curdo Saladino (c. 1138-1193) sentó las bases de su futura victoria sobre los reinos cruzados de Tierra Santa al hacerse con el control de Egipto quitándoselo a la dinastía islámica fatimí de El Cairo. No tardó en incorporar los más valiosos libros fatimíes a su colección privada, permitiendo a sus visires (ministros o consejeros) coger lo que quisieran del resto. Saladino continuó con esta costumbre cada vez que capturaba una ciudad. Un visir llegó a reunir treinta mil libros, aunque no todos procedentes de saqueos, pues muchos de ellos fueron comprados o encargados a copistas.
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        Ilustración de un mapa de África y Europa de 1375 en la que vemos al rey de Mali Mansa Musa (r. 1312-1337) sujetando una pepita de oro.

      

    


    En el siglo XIII una poderosa fuerza de rápidos jinetes mongoles surgió de Asia central para devastar Persia, Asia occidental y el este de Europa. Otras hordas mongolas se dirigieron hacia el este, contra China y el sur de Asia. La mayoría de los mongoles creían en el chamanismo o eran animistas, es decir, que atribuían alma no solo a los seres humanos, sino también a los animales, las plantas, los accidentes geográficos y los fenómenos naturales. Estos primeros ejércitos mongoles incluían muchos reclutas cristianos y budistas.


    Con el tiempo, uno de los principales líderes mongoles, o kan, llamado Berke (m. 1266) se convirtió al islam; pero no pudo hacer nada para evitar que una horda rival mongola (dirigida por un cristiano) saqueara Bagdad, la principal ciudad musulmana. Los invasores asesinaron a cientos de miles de personas y arrasaron la metrópoli, arrojando tantos libros al Tigris que durante un año sus aguas corrieron negras a causa de la tinta.


    La destrucción de esta reverenciada ciudad y sus libros sagrados islámicos, incluidos muchos Coranes, enfureció de tal modo a Berke que firmó una alianza con los mamelucos musulmanes que defendían el Levante, Palestina y Egipto. Con la ayuda de Berke derrotaron a la horda mongola, salvando Jerusalén y El Cairo y las ciudades sagradas de la península Arábiga, todas ellas sedes de irreemplazables bibliotecas.
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    Como «gente del Libro», los musulmanes fundaron centros de estudio y bibliotecas allí donde su religión echaba raíces. Tras la expulsión de los musulmanes de lo que quedaba de al-Ándalus al terminar el siglo XV, la emigración de muchos hombres cultivados condujo a la creación de bibliotecas en otras tierras del islam. Las bibliotecas germinaron en ciudades y centros comerciales musulmanes en todas partes, incluidas las profundidades del África occidental, lejos del territorio espiritual de Arabia y el Levante.


    En el siglo XIV el devoto y erudito sultán de Mali, Mansa Musa (r. 1312-1337), construyó una residencia real en Tombuctú y la utilizó como torre para la gran mezquita de la ciudad. Este mansa (emperador) es famoso por su hajj de 1324-1325, su peregrinación a La Meca, en la que fue acompañado por una vasta caravana de sesenta mil hombres precedidos por quinientos esclavos vestidos con seda persa y equipados con bastones de oro macizo. La gente de El Cairo tardaría en olvidar al mansa de Mali, cuya munificencia inundó la ciudad con tanto oro que este quedó devaluado en los años siguientes. Mansa Musa fue también un generoso benefactor de los estudios islámicos allá donde llegó durante su hajj.


    En el siglo XVI, Tombuctú y otras ciudades del África occidental eran tenidas en gran estima por sus muchos eruditos y sus impresionantes colecciones de libros. Creada como centro comercial por los tuaregs en el siglo XI, Tombuctú era una ciudad en crecimiento con edificios de adobe y techos de paja, muchos de ellos de formas elegantes y con arcos. Su grandiosa gran mezquita de sillares de piedra y mortero se encontraba en el centro de la ciudad y poseía su propia y amplia biblioteca. Cuando León el Africano, corresponsal del Vaticano, la visitó en la década de 1520, ya sabía de primera mano que la ciudad era un centro de estudios del islam y del comercio de libros, pues había estado en ella antes, cuando él mismo era musulmán.


    León el Africano comenzó su vida como Hasan ibn Muhammed al-Wazzan al-Fasi (c. 1488-1554), un moro de familia rica que vivía en el reino de Granada. Al-Fasi era un hombre joven cuando su familia fue expulsada de España tras el fin de la Reconquista en 1492. Reemprendió su educación en la universidad islámica de la ciudad de Fez (Marruecos), cuya biblioteca contenía una de las más amplias e importantes colecciones de libros musulmanes de su época. Junto a su tío, diplomático, viajó mucho por África y estuvo en Tombuctú. Posteriormente sería capturado por piratas y vendido al Vaticano como un esclavo educado. No pasaría mucho tiempo antes de que fuera liberado y bautizado como Juan León de Medici por el papa León X (Giovanni de Medici, 1475-1521).


    
      [image: 6-4.tif]


      
        Mezquita en la ciudad de Tombuctú (Mali).

      

    


    El papa encargó a Juan León que viajara por África y escribiera, en italiano, sobre sus experiencias. Firmó sus escritos como León el Africano, describiendo Tombuctú, su universidad, sus madrasas —escuelas de las mezquitas— y su biblioteca, con su scriptorium y sus textos griegos. La prosperidad de la ciudad era evidente en los bien provistos mercados y en la gente bien alimentada, que gustaba de pasear hasta tarde y tocar instrumentos musicales. La riqueza general también se observaba en el papel utilizado por los copistas de algunos scriptoria, manufacturado en Europa.


    León el Africano escribió sobre los platos y cetros de oro del gobernante de la ciudad, pero también sobre el «gran almacén» de eruditos que poseía Tombuctú, incluidos habilidosos médicos y clérigos, muchos de ellos autores por derecho propio, que habían estudiado en La Meca:


    


    Hay en Tombuctú numerosos jueces, maestros y sacerdotes, todos adecuadamente nombrados por el rey, quien honra mucho la sapiencia. También se venden muchos libros escritos a mano e importados desde Berbería. Este comercio proporciona más beneficios que cualquier otra mercancía.


    


    De hecho, los libros eran un bien valioso en Tombuctú, incluso en esta tierra de oro. Era una región donde también la sal era preciosa, pues había que traerla desde la costa cruzando 800 kilómetros del Sahara. En realidad, el beneficio del comercio de libros en Tombuctú estaba subordinado al comercio de oro y sal, si bien los libros eran tan queridos como estos dos productos. Las principales familias de la ciudad poseían más de cien mil manuscritos, que por entonces se consideraban uno de los principales tesoros de Tombuctú. Escritos principalmente en árabe, y muchos de ellos preislámicos, eran la fuente de la educación de los jóvenes eruditos, sobre todo en religión, comercio, astronomía, botánica y música.


    Un viejo proverbio del África occidental expresa la importancia de las bibliotecas de Tombuctú para los musulmanes de la región y la santidad que tenía la palabra escrita para la fe: «La sal viene del norte, el oro del sur, pero la palabra de Dios y los tesoros de la sabiduría vienen de Tombuctú».


    En el siglo XVI un nuevo producto del África occidental estaba aumentado su valor mientras marinos y mercaderes europeos navegaban en torno a las costas del continente y remontaban sus grandes ríos. Se trataba de los esclavos. León el Africano escribió sobre el monarca reinante, cuyo palacio se encontraba en Tombuctú:


    


    Este rey solo hace la guerra contra enemigos cercanos y contra aquellos que no quieren pagarle tributo. Cuando consigue una victoria hace que todos ellos —incluso los niños— sean vendidos en el mercado en Tombuctú.


    


    El comercio de esclavos se fue convirtiendo en la principal fuente de la prosperidad de los reyes y jefes africanos. En el siglo XVII cien mil africanos eran enviados anualmente por barco al Nuevo Mundo español, mientras que solo mil quinientos llegaban cada año a las colonias británicas. Entre 1550 y 1800 más de dos millones y medio de africanos fueron enviados como esclavos al Brasil portugués en barco. En el siglo XVIII los esclavos se habían convertido en el negocio más lucrativo en África.


    Un siglo antes, Tombuctú —conquistada y reconquistada— había dejado atrás su cénit, tanto comercial como cultural. El sultán de Marruecos capturó la ciudad en 1591 y persiguió a su clase culta, que con razón consideraba que era desafecta a su gobierno. Muchos fueron asesinados y a partir de entonces la importancia de Tombuctú como floreciente centro intelectual decayó con rapidez. Hambrunas, guerras y epidemias se cobraron su tributo, hasta que la antigua población de cuarenta mil personas quedó reducida a menos de diez mil a finales del siglo XVIII.


    Pese a todo, la tradición bibliotecaria de Tombuctú nunca desapareció, pues las familias conservaron sus viejos libros, guardándolos en cajones y cajas, y en ocasiones escondiéndolos en cuevas. Gentes de otras ciudades del África occidental, incluidas Gao y Kano, poseían una cultura semejante de amor a los libros. Como hicieran los habitantes de Tombuctú, conservaron colecciones de libros de generación en generación; preciosas herencias que sumaban cientos de miles de obras. Semejante tesoro cultural sería descubierto por las generaciones del futuro, pues resistió a pesar de los siglos de comercio de esclavos que minaron gran parte de la riqueza y esencia del África occidental.


    Las bibliotecas de estas antiguas familias nos ofrecen su testimonio sobre sus lejanos antepasados, quienes nos siguen hablando desde las páginas de los libros que escribieron, como hizo León el Africano, el cual volvió a convertirse al islam.
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    En un principio, en el sur, sureste y este de Asia el islam compitió con las grandes religiones allí asentadas, como el hinduismo, el budismo, el sintoísmo, el taoísmo y el confucianismo. En Asia central, el islamismo arrolló al zoroastrismo, cuyos seguidores huyeron mayormente a la India. Era sobre todo la espada la que decidía qué enseñanzas predominarían en unas tierras dadas.


    Invariablemente, las bibliotecas de una religión u otra sufrían con la guerra; pero a menudo los libros del adversario derrotado se conservaban y a veces incluso se leían. En tiempos de paz, los eruditos de diferentes religiones compartían conocimientos y libros, prestándolos y copiándolos, de tal modo que culturas e ideas se mezclaban. La orden sufí, de dinámicos misioneros del islam, buscaba discernir y discutir si diferentes ideas y cultos convergían o compartían principios similares.


    En la India, la poderosa dinastía islámica conocida como el sultanato de Delhi, que reinó entre los siglos XIII y XVI, creó varios tipos de bibliotecas: khangah (o sufíes), cortesanas, académicas, de mezquita y privadas. Estos gobernantes, en su mayor parte de etnia turca, fomentaron la creación de bibliotecas en su reino, que estaba formado por hindúes, budistas y jainistas, además de por los dominantes musulmanes. Por lo general, las bibliotecas de las mezquitas estaban abiertas al público.
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        Dentro del fuerte de Lahore, la ciudadela de esta ciudad pakistaní, se encuentra una biblioteca khangah (o sufí). La ciudadela fue construida en el siglo XVI, durante el reinado del emperador mogol Akbar.

      

    


    El sultanato inculcó una cultura turco-persa-islámica al sur de Asia. Un impulso cultural similar ya había tenido lugar antes, cuando llegaron a la región las gentes de Persia y el occidente de Asia que huían de los mongoles. El saqueo de Bagdad en el año 1258 hizo que los eruditos, médicos, escritores, arquitectos, maestros y músicos musulmanes que sobrevivieron huyeran hasta Delhi, que se convirtió en un gran centro de cultura islámica.
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        Miniatura que muestra a un sah jurando fidelidad al emperador Babur en el siglo XVI.

      

    


    Invasores turco-mongoles se hicieron con el control del norte de la India a principios del siglo XVI y derrocaron al sultanato de Delhi. Sin embargo, la tradición libresca y bibliotecaria de la India continuó, quizá incluso con más vigor que antes, pues esta generación de mongoles prefirió construir bibliotecas antes que saquearlas. La nueva dinastía imperial fue conocida como mogol y su primer soberano fue Babur (1483-1531). Aunque era un gran líder militar, Babur se encontraba muy alejado de la mentalidad guerrera de su antepasado, Genghis Kan (c. 1162-1227), fundador del Imperio mongol.


    Babur trajo a la India la fusionada cultura de la clase militar turco-mongola y la sofisticada sociedad civil persa del Asia central. Una sociedad que lo había criado y le había inculcado el amor por el arte y los libros, convirtiéndose en un destacado escritor cuyas memorias (Baburnama) son consideradas la primera autobiografía de la literatura islámica. Babur creó la Biblioteca Imperial en su palacio de Delhi, que fue sufragada y apoyada por los siguientes emperadores mogoles. Como también harían sus sucesores, Babur construyó muchas mezquitas y con ellas vinieron bibliotecas y madrasas.


    Las bibliotecas y los libros bellos fueron preciadas posesiones regias para la dinastía mogol. Jahangir (1569-1627), educado en lengua, matemáticas y ciencia por renombrados soldados-eruditos, coleccionó arte para la Biblioteca Imperial. Aurangzeb (1618-1707), si bien fue un duro gobernante, amplió los fondos sobre ley islámica y teología de la Biblioteca Imperial. El reinado de Akbar (1542-1605), uno de los más grandes emperadores mogoles, se caracterizó por las buenas relaciones entre los a menudo hostiles musulmanes e hindúes, así como por la ampliación y organización de la biblioteca.


    Akbar creó un departamento dedicado exclusivamente a catalogar y ordenar los veinticuatro mil volúmenes de la Biblioteca Imperial. Realizó gran parte del trabajo él mismo, clasificando los libros en tres grupos principales: el primero fue poesía, medicina, astrología y música; el segundo, filología, filosofía, sufismo, astronomía y geometría; el tercero, comentarios sobre el Corán, teología general y leyes. Un sistema comparable al de la mayoría de las bibliotecas musulmanas de la época.
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        Padre e hijo, Akbar (derecha) y Jahangir, dos soberanos mogoles que gobernaron uno tras otro el sur de Asia como emperadores que amaban las bibliotecas y la educación; eran soldados-eruditos formados también para la guerra.

      

    


    El gobierno de Akbar fomentó los libros y las bibliotecas de otros modos importantes. Por ejemplo, el generoso patronazgo de su corte, con sus muchos bibliófilos, hizo que la encuadernación de libros se convirtiera en un arte que produjo cubiertas bellamente decoradas. Akbar también creó una biblioteca exclusivamente para mujeres y decretó que se habían de abrir escuelas tanto para musulmanes como para hindúes por todo el reino. Y, sin embargo, a pesar de todo su amor por las bibliotecas y de su pasión por la educación, Akbar no sabía ni leer ni escribir.
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    Guerrero y gran deportista, Akbar fue un gobernante capaz y un erudito que dominaba la jurisprudencia. Tras una larga mañana atendiendo las necesidades del gobierno y la corte, pasaba las tardes escuchando a expertos en estudios científicos y arquitectura. Su ocio lo dedicaba a cuestiones literarias: lecturas de traducciones persas, poesía y escritos religiosos, incluido el Nuevo Testamento.
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        El texto de este manuscrito del siglo XV, escrito en persa, está en verso y se atribuye al poeta persa Rumi, admirador de los derviches giróvagos sufíes.

      

    


    Los emperadores mogoles que sentían un especial aprecio por los místicos sufíes, favorecieron a los poetas persas. Sus obras eran preciadas posesiones de la casa imperial, a menudo entregadas como regalo para los miembros de la familia. Entre los autores más queridos se encontraba Rumi (1207-1273), el poeta y teólogo persa patrono de los derviches giróvagos sufíes. Joven refugiado de la destrucción mongola de Bagdad, Rumi se convirtió en profesor y en un poeta místico que componía pareados. Entre sus obras más famosas se cuentan los seis volúmenes de Masnavi i ma’navi, donde previene contra el peligro de «verse henchido con la vana presunción de la inteligencia», una adecuada admonición para cualquier emperador como Akbar, que tanto lo apreciaba.


    Unas líneas más adelante Rumi aconseja que se busque conocimiento «inspirado» en vez de confiar en la información contenida en libros o en «conocimientos prestados». Un hombre de la Antigüedad que no lo hizo acabó arrastrado por el diluvio de la época de Noé:


    


    ¡Ojalá hubiera estado menos lleno de conocimientos prestados!


    Entonces habría aceptado el conocimiento inspirado de su padre.


    Cuando, con la inspiración a mano, buscas aprender en los libros,


    tu corazón, si está inspirado, te carga de reproches.


    El conocimiento tradicional, cuando la inspiración está disponible,


    es como hacer abluciones con arena cuando hay agua cerca.


    Conviértete en un ignorante, sométete, y luego


    serás liberado de tu ignorancia.


    


    Al final, Akbar se separó del islam, cuando no de Rumi, y estudió otras fes, incluidas el zoroastrismo y el cristianismo. Invitó a representantes de diversas religiones a debatir en su presencia. Una de sus más notables audiencias tuvo lugar en la década de 1580 con misioneros jesuitas portugueses, llevados a su presencia para que lo instruyeran «en su fe y perfección». Los jesuitas fallaron en su intento de convertir al emperador, cuya «obstinación e [...] inquieto intelecto —afirmaron— nunca podrá calmarse con una única respuesta, sino que constantemente tiene que plantear nuevas preguntas».
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        El Templo Dorado de la ciudad de Amritsar (India) es el más sagrado lugar de veneración de los sijs y uno de los más antiguos gurdwaras o «puertas hacia el gurú (maestro o guía)».

      

    


    Se puede decir que el «inquieto intelecto» de Akbar era emblemático de la época, pues estaba comenzando el siglo XVII. Desde la India hasta Europa la imprenta estaba diseminando narraciones de viajes a tierras desconocidas, monografías sobre avances científicos, controvertidas disertaciones religiosas y, el que quizá fuera el género de más rápido crecimiento, la literatura popular, tanto versos como ficción.
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    En general, durante los siglos XVI y XVII la cultura hindú del sur de Asia tuvo menos libros y bibliotecas que el islam, pero las elites poseían muchas bibliotecas particulares. Las bibliotecas cortesanas eran albergadas en palacios desde Cachemira hacia el sur por todo el subcontinente indio.


    En el sur de Asia había poco de lo que se llama escritura secular, porque la mayor parte de las bibliotecas hindúes, jainistas y budistas estaban asociadas a templos o monasterios y, por lo mismo, eran de contenido religioso. En muchos casos, los sacerdotes vendían o quemaban con regularidad libros de otras religiones.


    Para fortalecer la erudición hindú a menudo se pedía a los estudiantes que depositaran sus apuntes en la escuela o en los archivos de la biblioteca, para que fueran de utilidad a otros. Esta práctica fomentó el crecimiento de las bibliotecas hindúes, si bien el sistema de castas veía con malos ojos educar a los niveles más bajos de la sociedad. Por este motivo las bibliotecas hindúes no estaban abiertas a todos.


    La religión sij (que en sánscrito significa «discípulo» o «pupilo») se desarrolló en el sur de Asia a finales del siglo XVII y sus miembros son más numerosos en la región del Punjab, en el noroeste de la India. En los lugares de culto sij, llamados gurdwaras, los fieles escuchan himnos devotos y recitales de escrituras sij. Los gurdwaras ofrecen cocinas comunales completamente gratuitas a todos los que llegan, sin importar su raza o su credo, e invariablemente poseen una biblioteca de literatura sij disponible para todos. Elementos claves de la religión sij son la creencia en un ser inmortal y en una sucesión de diez gurús (maestros) que poseen un gran conocimiento y sabiduría.


    Al inicio de la Edad Moderna, en el siglo XVI, el flujo y reflujo de las culturas religiosas del sur de Asia —musulmana, hindú, budista, sij y jainista— determinó cuándo florecían y cuándo desaparecían las bibliotecas. En gran parte sucedió lo mismo en el este de Asia y en las Indias Orientales; si bien en esta región del mundo la mayoría de las bibliotecas estaba al servicio exclusivo de la elite.
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    Mientras los mogoles construían su imperio turco-persa-mongol en el sur de Asia, hacia el oeste, en Asia central, la dinastía Safávida —de ascendencia azerbayana y curda— intentaba resucitar la gran cultura persa. Asentados como soberanos en el siglo XVI, con capital en Isfahán, los safávidas construyeron mezquitas, bibliotecas y escuelas, y recrearon los antaño admirados jardines persas. También ellos amaban los libros. La biblioteca privada de uno de estos emperadores contaba de tres mil volúmenes bellamente encuadernados e iluminados.


    Los safávidas cultivaron una «sociedad persa», basada en el idioma, las costumbres, la literatura y las artes de esa cultura. Difundida por poetas, artistas, arquitectos, eruditos, hombres santos y juristas, la cultura persa influyó mucho y durante siglos en el occidente, el sur y el centro de Asia, llegando tan lejos como la Europa central y el sur de Rusia. Como atestiguan los muchos libros persas de las bibliotecas musulmanas, esta cultura impregnó el mundo islámico.


    Debido a sus raíces, los sultanes de Delhi y los emperadores mogoles de la India modelaron las mezquitas, palacios y tumbas con diseños persas, además de atiborrar sus bibliotecas con obras persas de ciencia, lengua, literatura y discursos sobre los valores islámicos. Los principales poetas musulmanes —incluidos aquellos que vivían en los crecientes dominios del Imperio otomano— escribían en persa o farsi.


    Los turcos otomanos comenzaron a cobrar importancia en el siglo XIV, creciendo a partir de los cimientos del antiguo Imperio bizantino. Los safávidas desafiaron su poder y se lanzaron a una guerra tras otra. Los safávidas eran chiíes y los otomanos suníes. No es de extrañar que las dos naciones chocaran; también los bizantinos estuvieron en constante batalla contra los persas.


    Los otomanos alcanzaron el cénit de su poder a finales del siglo XVI y principios del XVII, gobernando desde Constantinopla, esa gran encrucijada de ejércitos y culturas. Los sultanes otomanos controlaban el Mediterráneo oriental, la mayor parte del norte de África, el sureste de Europa, Mesopotamia y tierras más allá del mar Negro. Entre sus dominios se contaban las ciudades de Bagdad, El Cairo y Damasco, los centros espirituales de La Meca y Medina, así como la ciudad sagrada cristiana de Jerusalén, que también lo era para el islam.


    Llegado el siglo XVII, la mezcla de culturas e ideas dotó a las tierras otomanas de un dinámico impulso intelectual. Los eruditos musulmanes fueron atraídos por las nuevas mezquitas, donde se fundaron colegios y bibliotecas, la mayoría abiertas al público al seguir la política islámica de que los creyentes debían leer (al menos los libros aprobados). Las colecciones de libros crecieron, muchas de ellas en manos privadas, con bibliotecarios que cobraban un sueldo y contaban con asistentes y encuadernadores. El crecimiento de las bibliotecas se vio estimulado por la tradición islámica del waqf (ricos particulares que ofrecían donaciones para el bien público). Típicos beneficiarios de este tipo de riqueza eran los hospitales, las escuelas, las fuentes públicas y también las bibliotecas.


    
      [image: 6-13.tif]


      
        La cúpula del palacio de Topkapi en Estambul, que alberga la Biblioteca Enderun, construida en el siglo XVIII para funcionarios de la casa real.

      

    


    Entre los destacados avances otomanos en el mundo del libro se cuenta la fundación en 1678 de una gran biblioteca en un edificio de Constantinopla. Al mismo tiempo, en el magnífico palacio de Topkapi se iba creando la mayor colección de manuscritos árabes iluminados del mundo.


    Dado que el islam favorecía las obras elegantemente caligrafiadas antes que la duplicación mecánica, las imprentas aún tardarían dos siglos en ser de uso común para la mayoría de los musulmanes. El trascendente valor de ese tipo de libros para los bibliófilos otomanos queda de relieve en las «bibliotecas mausoleo»: construidas junto al lugar de descanso eterno de su dueño.


    En una época caracterizada por la guerra, que se iba volviendo más científica a medida que la pólvora y las armas de fuego iban dominando los campos de batalla, tanto terrestres como marítimos, los otomanos ejercieron un gran poder militar sobre un vasto imperio. En torno a finales del siglo XVII decidieron afirmar su identidad como turcos prescindiendo del persa como lengua administrativa y cortesana oficial. En su lugar eligieron el turco, la lengua de los seléucidas fundadores de su dinastía.


    Esta decisión extrema chocó a los musulmanes persanizados, sobre todo a los mogoles de Delhi, ciudad que todavía era considerada el centro de la cultura islámica. Sin embargo, la decisión otomana no fue tanto un rechazo de la cultura persa como una afirmación del poder turco. La lengua y literatura turcas comenzaron a consolidarse y a encontrar cada vez más espacio en las bibliotecas turcas.
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    En el este de Asia los mongoles fueron una amenaza durante generaciones, arrasando las zonas cercanas a la Gran Muralla china, construida para mantenerlos fuera del país. Cuando en el siglo XIII lograron al fin conquistar gran parte de China, adoptaron la mayoría de sus costumbres y cultura, convirtiéndose sus gobernantes en la dinastía Yuan. El gobierno mongol trajo años de paz a la Ruta de la Seda, una red de caminos que unía China con Occidente.
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        Una página de Los viajes de Marco Polo (Il milione), publicado originalmente a finales del siglo XIII y traducido e impreso con frecuencia.

      

    


    La Ruta de la Seda fue recorrida por un mercante veneciano, Marco Polo (1254-1324), que vivió y viajó por los dominios del emperador Yuan Kublai Kan (1215-1294). Marco Polo narró sus diecisiete años por el extranjero en un libro, Descripción del mundo, conocido también como Los viajes de Marco Polo. Publicadas por primera vez en 1298, las memorias de Marco Polo no tardaron en imprimirse a millares y en ser traducidas a muchas lenguas. Fue uno de los libros más populares e influyentes de su época, esencial en cualquier biblioteca europea, que despertó entre sus lectores el hambre de viajes y aventuras en tierras distantes.


    A finales del siglo XIII los Yuan reanudaron su política de agresiones, cuando Kublai Kan realizó varios intentos de invadir Japón por mar, todos ellos rechazados. Detenido el impulso de los Yuan hacia oriente, se volvieron hacia el sur, hacia Indochina y los reinos del archipiélago de Malasia y el sur del mar de China. Kublai Kan envió una armada invasora de mil barcos contra el reino hindú de Majapahit, en Java, igualmente rechazada. También Indochina luchó contra el control Yuan, terminando por expulsar a los sucesores de Kublai Kan en el siglo XIV.
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        En esta imagen del 1287, la vestimenta del arzobispo Juan de Cilicia lleva un dragón chino, lo que indica los lazos comerciales y culturales de la región con el Imperio mongol.

      

    


    El islam fue llegando poco a poco al archipiélago malayo y la región circundante de forma pacífica: barcos mercantes musulmanes y misioneros sufíes. La religión de Mahoma se unió al budismo y al hinduismo en la cultura malaya y javanesa, que ya contaba con bibliotecas en los templos de las islas. Al inicio del siglo XVI el árabe ya había influido mucho en la lengua malaya, y se empleaba para el comercio y la diplomacia desde el sureste de Asia hasta Sumatra, Java y el sur de las Filipinas. El árabe también se utilizó para escribir libros.


    Entre los malayos apareció una forma muy característica de iluminar libros, un arte influido por los manuscritos islámicos chinos iluminados y la escritura árabe. Los malayos también utilizaron métodos musulmanes tradicionales para diseñar libros, con dobles páginas decoradas simétricamente y colofones bellamente iluminados (textos breves e informativos sobre el libro o su autor).


    Los textos solían estar en malayo o árabe, pero en ocasiones se usaban lenguas regionales como el achenés y el javanés. El Nagarakertagama del reino Majapahit del siglo XIV es uno de los principales manuscritos de esta cultura. Se trata de un poema dividido en varias partes que describe una única civilización hindú-budista, con templos, palacios y ceremonias unificados, además de tener a Shiva-Buda como única divinidad, en la cual se amalgamaban los seres divinos de ambas religiones.
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        Rollo del siglo XV donde aparece la Ciudad Prohibida de Pekín, residencia del emperador. Dado que el amarillo es el color del emperador, la mayor parte de los tejados son de ese color; pero el de la biblioteca es negro, un color asociado con el agua y, por lo tanto, con la prevención de incendios.

      

    


    Fue en esta era cuando el Corán islámico fue reproducido por eruditos y artistas malayos, quienes invariablemente le dedicaban grandes esfuerzos a su libro sagrado. No se reparaba en gastos para crear una edición tan elegante como fuera posible. Algunos Coranes locales fueron escritos en malayo y otros en mandarín. Tras la fallida invasión Yuan, muchos musulmanes chinos emigraron a las islas, que no tardarían en ser conocidas por los marineros europeos como las Indias Orientales.
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    En China la dinastía Yuan fue sucedida en el siglo XIV por la dinastía Ming, que llegó al poder tras décadas de rebelión. La Biblioteca Imperial de Pekín fue conservada y, de hecho, creció durante estas dos dinastías, del mismo modo que prosperaron muchas bibliotecas privadas, así como las de las academias donde se educaban los eruditos deseosos de convertirse en funcionarios.


    El período comprendido entre los siglos X y XVII se conoce como la «época de los enciclopedistas chinos». Fue entonces cuando el gobierno empleó a muchos cientos de eruditos para compilar masivas enciclopedias donde se recogía el conocimiento de la época, la más grande de las cuales —terminada en 1408— contaba con veintitrés mil volúmenes manuscritos en folio.


    A finales del siglo XVII, el emperador Kang Hsi (1662-1722) inició una campaña para ampliar la Biblioteca Imperial. Se publicaron al menos quince mil libros nuevos, incluidas traducciones de obras occidentales, sobre todo de matemáticas, ciencia y cartografía. También en Asia el coleccionismo de libros —sobre todo volúmenes raros y bellos— fue una de las ocupaciones favoritas de los ciudadanos más ricos.


    En la Corea del siglo XIV las bibliotecas pertenecían sobre todo a la realeza y los templos budistas. Como respuesta a la destrucción sufrida durante las invasores mongolas, el gobierno decidió preservar la herencia literaria coreana creando cuatro importantes «almacenes para la historia». Allí los libros eran copiados, de tal modo que sus duplicados pudieran ser archivados y protegidos en diferentes lugares.
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        Promulgada en el siglo XV como nueva escritura para la gente de Corea, el hunminjeongeum (los sonidos correctos/adecuados para la instrucción de la gente) fue creado para que la gente común pudiera leer y escribir el coreano.

      

    


    La dinastía Yi, del siglo XV, creó el alfabeto coreano hangul expresamente para la enseñanza y fue una contribución clave para el crecimiento de las bibliotecas y archivos del país. Las bibliotecas reales coreanas clasificaban los títulos en: clásicos, historia, filosofía y enciclopedias.
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    Desde finales del siglo XII Japón estaba dominado por un sistema feudal cuyo vértice superior estaba ocupado por una clase noble guerrera, los samuráis. A partir del siglo XV y hasta comienzos del siglo XVII la isla estuvo dividida en muchos reinos constantemente enfrentados; guerras que en ocasiones implicaron también a Corea.


    Esta época bélica necesitaba de las habilidades y el liderazgo de los samuráis, cuyas bibliotecas personales contenían textos celosamente guardados sobre estrategia, la ciencia de la guerra, registros militares y otras obras prácticas, útiles para una elite feudal. Una de estas «bibliotecas de guerrero» (buke bunko) contenía veinte mil libros y continuó funcionando hasta época moderna.


    Los japoneses leían el mandarín, la lengua literaria de la clase alta. Las bibliotecas particulares familiares (kuge bunko) contenían obras clásicas, textos sagrados budistas, historias familiares y registros genealógicos. Los gobernantes locales crearon escuelas y bibliotecas para beneficio y educación de los suyos, así como de los sacerdotes y eruditos budistas. Prestar los libros estaba prohibido y copiarlos requería un permiso especial.


    La familia Tokugawa llegó al poder en 1603, dando comienzo a una era más pacífica durante la cual el país estuvo gobernado por un shogun, que significa «comandante del ejército». Con Japón en paz, los guerreros y señores de la guerra se volvieron a menudo hacia la lectura para desarrollarse intelectualmente. Se incrementó entonces el estudio de los libros y las bibliotecas crecieron, sobre todo las de las escuelas exclusivas para los hijos de las principales familias. Desgraciadamente, las bibliotecas japonesas no eran para el pueblo.


    Para entonces varios puertos de Japón, China y Corea comerciaban provechosamente con los barcos mercantes europeos, al igual que lo hacían puertos del sur de Asia, África y las Indias Orientales. Como le sucediera a Akbar, el soberano mogol, muchas personas del siglo XVII se estaban volviendo intelectualmente inquietas. Una nueva era de colonialismo europeo, de navegación y comercio puso a pueblos de todo el mundo en contacto —y conflicto— como nunca antes. En muchas ocasiones los misioneros cristianos actuaban de avanzadilla, armados con libros con los que salvar almas.
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        Una imagen del siglo XIX de la biblioteca circular de Wolfenbüttel, construida en 1705-1710 y de la cual se dice que influyó en el diseño de la sala de lectura del Museo Británico, construido en la década de 1850.

      

    


    


Capítulo 7


    

    LA GUERRA

    Y UNA EDAD DE ORO


    


    


    


    


    A finales del siglo XVI apareció la primera biblioteca «pública» inglesa, si bien tenía poco que ofrecer en cuanto a libros para prestar. Los libros estaban encadenados a los expositores y solo podían leerse dentro de la institución.


    La Biblioteca Encadenada Francis Trigge en Grantham (Lincolnshire) está considerada el antecedente de las bibliotecas públicas que la siguieron, principalmente porque no requería a sus usuarios que fueran miembros de una institución, como un colegio universitario o una Iglesia. Trigge (c. 1547-1606), rector de Welbourne, fundó la biblioteca en 1598 en una habitación encima de la iglesia de St. Wulfram, decretando que debía estar abierta al clero y los residentes de la vecindad. El municipio proporcionó el mobiliario y Trigge cien libras para comprar libros.


    Durante el siglo XVII era habitual que muchas bibliotecas encadenaran sus libros para evitar robos, en especial de las obras de referencia. Las cadenas estaban remachadas a las cubiertas de los libros de Trigge, que eran más de trescientos cincuenta títulos. En la biblioteca, considerada como una colección única de un período que pone de manifiesto las enfrentadas ideas religiosas de la Reforma, estaban bien representadas tanto las obras católicas como las protestantes.
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        Grabado de una librería encadenada en Hereford (Inglaterra), tomado de The book-hunter in London, 1895, escrito por el coleccionista de libros William Roberts.

      

    


    Durante los siglos XVI y XVII Europa se embarcó en un floreciente comercio mundial que fue en paralelo a un creciente tráfico de ideas (por lo general diseminadas por medio de la palabra escrita). Una oleada de vitalidad intelectual recorrió todas las clases sociales gracias a la disponibilidad de libros, ya se tratara de adquisiciones baratas en las tiendas de la ciudad o de tomos raros y antiguos estudiados en la biblioteca de una universidad. El público de los libros creció aún más gracias a que se extendió la costumbre de leerlos en voz alta.


    Se trató también de una época de casi constantes guerras de religión, que duraron más de ciento veinte años y comenzaron en la década de 1530. Europa quedó especialmente diezmada durante el conflicto final, la guerra de los Treinta Años (1618-1648). Su población disminuyó desde los veintiún millones de 1618 hasta los trece millones existentes al final de la guerra. Muchas de estas muertes fueron causadas por el hambre y la enfermedad. Gran parte de Alemania quedó devastada, desde el mar Báltico en el norte hasta Múnich en el sur.


    A pesar de los conflictos, durante esta época en Europa aparecieron nuevas bibliotecas, pues la riqueza conseguida con el comercio exterior permitió a los aristócratas y príncipes mercantes comprar libros y darles cobijo con esplendor palacial. No obstante, los mejores libros de varias bibliotecas no se compraron, sino que llegaron en los carromatos militares que regresaban de la última campaña. Y es que un factor significativo en el incremento de los fondos de algunas bibliotecas fue la adquisición de libros llegados como botín de guerra, principalmente desde los asolados principados alemanes.
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        El manuscrito iluminado del siglo XII Große Heidelberger Liederhandschrift es la fuente más completa de «canciones de amor cortesano» adaptadas al alemán a partir de la tradición trovadora provenzal. Este códice pertenecía a la Biblioteca Palatina de Heidelberg.

      

    


    Durante las guerras de religión, el saqueo de las bibliotecas estuvo prácticamente legalizado, igual que lo había estado durante la disolución de los monasterios en Inglaterra. Al principio de la Reforma, Martín Lutero había animado a que se crearan bibliotecas en las ciudades, y en Alemania aparecieron muchas. Sus fondos también procedían a menudo de iglesias y monasterios saqueados.


    Bibliotecas privadas y universitarias, tanto protestantes como católicas, se beneficiaron de sus congéneres saqueadas, con la recepción de libros sacados de castillos conquistados o de iglesias indefensas. Además, como la edición seguía prosperando, había más libros impresos que nunca para que los ejércitos se apoderaran de ellos. Las cosechas de algunas campañas fueron muy ricas. Las grandes bibliotecas alejadas de los campos de batalla alcanzaron dimensiones aún mayores. Los historiadores las llamaron «tesoros de libros», pero muchas de estas riquezas eran botín de guerra.


    El rey Gustavo Adolfo de Suecia (1594-1632), protestante, iba vaciando bibliotecas allí por donde pasaba con su ejército. El rey donó esos libros a muchas bibliotecas suecas en ciernes, además de mejorar la Biblioteca Real; pero la mayor remesa fue a parar a la biblioteca de la Universidad de Uppsala, fundada durante este período de inestabilidad social. Especialmente buscados por los «atracadores» de Gustavo Adolfo fueron las escuelas, seminarios y universidades de la Orden de los Jesuitas. Dedicados a las actividades intelectuales, incluida la educación y la predicación, los jesuitas poseían estupendas colecciones de libros que se convirtieron en preciadas presas.
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        Grabado de 1650 que muestra al duque Augusto contemplando su biblioteca en Wolfenbüttel. Utilizando seudónimos, el duque escribió libros sobre ajedrez y criptografía, que en esa época consistía en esconder información dentro de textos escritos.

      

    


    Francia, Austria, Italia y partes del sur de Alemania se libraron del intenso sufrimiento de las tierras del norte y, en su mayor parte, sus bibliotecas permanecieron intactas. Sin embargo, aunque la guerra de los Treinta Años no alcanzara las soberbias bibliotecas renacentistas de Italia, sí lo hicieron los libros alemanes saqueados. El Vaticano adquirió la Biblioteca Palatina de la Universidad de Heildeberg en 1623, botín conseguido por un noble bávaro que hizo volver a encuadernar todos los libros asegurándose de incluir en ellos una inscripción donde explicaba que habían sido conseguidos «como botín de guerra en la capturada Heidelberg» y enviados «como trofeo» al papa.


    En Wolfenbüttel, en la Baja Sajonia —una región de Alemania que quedó reducida a cenizas durante la guerra de los Treinta Años—, Augusto, duque de Brunswick (1579-1666), comenzó a construir una gran biblioteca para albergar su propia colección, que había conseguido preservar durante el conflicto. El duque empezó con diez mil volúmenes (algunos de los cuales habían sido confiscados en monasterios y otros adquiridos por sus antepasados), pero gracias a su dedicación terminó reuniendo más de cien mil títulos.


    En 1648 la Paz de Westfalia puso fin a los peores enfrentamientos. Tras el acuerdo alcanzado respecto a las nuevas y definitivas fronteras, Francia emergió como el país más fuerte de Europa, junto con Austria. Se estaban empezando a crear disciplinados ejércitos nacionales, que reemplazaban a las fuerzas voluntarias, pagadas con cualquier botín que pudieran conseguir. Al mismo tiempo fueron apareciendo también bibliotecas nacionales, desde Escandinavia hasta Francia, desde Inglaterra hasta Prusia y Austria.


    Esta época se conoce como la «edad de oro de las bibliotecas», con millones de libros impresos disponibles y un creciente interés por la literatura tanto clásica como nacional. Las bibliotecas nacionales terminarían convirtiéndose en motivos de orgullo patrio. Con ese mismo espíritu, ahora la mayor parte de los europeos se consideraban en primer lugar miembros de una nación, y de una religión después. Las guerras de religión darían paso así a las guerras nacionalistas, tan feroces y generalizadas como siempre.
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    Incluso en tiempos de relativa paz, los libros se perdían, ya fuera por culpa del agua de una gotera, el abandono, los gusanos o el mayor desastre de todos: el fuego.


    Los fondos de las bibliotecas siempre estaban en peligro y muchas de ellas sucumbieron al fuego, tanto accidental como provocado. En el gran incendio de Londres de 1666, que quemó trece mil casas y ochenta y siete iglesias parroquiales —incluida la catedral de San Pablo y su venerable biblioteca eclesiástica—, resultó destruido un número incalculable de libros.
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    Con el incremento en la edición de libros se hizo patente la necesidad de catálogos precisos que describieran los títulos disponibles e informaran de quién tenía qué libro, nuevo o viejo, además de su precio. No había suficientes catálogos donde encontrar información sobre los títulos que acababan de ser publicados, de modo que las ferias de libros eran importantes para el negocio. Agentes compradores de libros, coleccionistas, eruditos, escritores, impresores y editores iban a las ferias para comprar, vender y enterarse de las novedades. Frankfurt y Leipzig celebraban las ferias más importantes, seguidas por las de Basilea, Ginebra, París y Amberes.
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        El gran incendio de Londres destruyó Ludgate, en la muralla de la ciudad, y la antigua catedral de San Pablo, como vemos en este cuadro de 1670 de autor desconocido.

      

    


    Editores y vendedores comenzaron a imprimir y distribuir catálogos descriptivos, a veces a millares, entre la gente del gremio. Del mismo modo, las siempre crecientes bibliotecas necesitaban una organización eficiente: catálogos que fueran más allá de las habituales y limitadas categorías de Sagradas Escrituras, escritores grecolatinos, leyes y astrología. Las nuevas categorías incluían: ciencias, filosofía —divina y natural—, matemáticas, medicina, artes, arquitectura, lingüística, comercio, economía, biografía, industria, mapas y obras contemporáneas de historia y viajes de exploración.
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        El cardenal Mazarino —al que vemos representado en su palacio en 1659— fue un destacado coleccionista de arte, diamantes y libros.

      

    


    Cuanto más amplios fueran los fondos de una biblioteca, más necesitaba esta de un catálogo detallado, esencial para ayudar al bibliotecario a encontrar y guardar libros. Dado que las estanterías no eran accesibles al público, al personal de la biblioteca se le requería que localizara los títulos solicitados por el usuario.


    El linaje de eminentes figuras esenciales para el desarrollo y administración de las bibliotecas continuó con el erudito y médico francés Gabriel Naudé (1600-1653). Autor del libro seminal de la biblioteconomía: Recomendaciones para formar una biblioteca, Naudé instruía a los coleccionistas particulares sobre cuántos libros eran prácticos (el número dependía de la riqueza del coleccionista y de su capacidad para mantenerlos), sobre cómo seleccionar y conseguir títulos, además de crear catálogos.


    Naudé aconsejaba a los coleccionistas que primero adquirieran obras consideradas importantes por los principales expertos en un tema dado y que luego añadieran otras que interpretaran o comentaran las primeras. También prefería la adquisición de libros en su lengua original y que cuando fuera posible se compraran bibliotecas enteras. Se oponía a la censura y animaba a los dueños de las bibliotecas a dejar que otros utilizaran sus libros, una costumbre que consideraba un gran honor para el dueño, igual que lo era tener la posibilidad de formar una buena biblioteca.


    Ávido cliente de los libreros de segunda mano, las imprentas y los encuadernadores, Naudé animaba a los coleccionistas a que hicieran lo mismo en busca de libros valiosos. Utilizó su amplia experiencia para reunir y organizar bibliotecas para varios príncipes de la Iglesia, incluido el cardenal francés Jules Mazarino (1602-1661). La primera biblioteca de Mazarino, reunida con ayuda de Naudé, fue dispersada cuando un levantamiento popular obligó al cardenal a huir de París.


    Mazarino terminó regresando y organizó una segunda biblioteca, que en la década de 1660 contaba con veinticinco mil volúmenes y estaba —dijo— «abierta a todos sin excepción». La colección de la Biblioteca Mazarina fue legada a un colegio universitario que terminó formando parte del palacio del Instituto de Francia. Durante el siglo siguiente, el modelo de la bibliteca de Mazarino, desarrollado por Naudé, influyó en la creación de al menos cincuenta bibliotecas públicas en Francia.


    Ordenar bien la biblioteca era esencial, decía Naudé citando a Cicerón: «Es el orden el que da luz a la memoria».


    Gabriel Naudé fue seguido como principal administrador de bibliotecas por el brillante matemático, científico, filósofo y jurista Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716). Nacido en Leipzig (Sajonia), Leibniz fue una persona de múltiples talentos en varias ciencias. Escribió sobre muchos temas, incluidas decenas de miles de cartas y manuscritos. Su genialidad de poseer muy amplios conocimientos en muchos campos fue compartido por varios de los fundadores de la ciencia de la biblioteconomía, Naudé incluido.


    Al igual que Naudé, Leibniz encontró trabajo supervisando bibliotecas para aristócratas, en su caso los duques alemanes que construyeron la biblioteca de Wolfenbüttel, conocida como Herzog August Bibliothek, o Biblioteca del Duque Augusto. Leibniz ayudó a diseñar un edificio para albergar esta colección, una de las primeras estructuras europeas construidas exclusivamente como biblioteca. En ella Leibniz creó un sistema de catalogación que se convirtió en la guía seguida por otras importantes bibliotecas del continente.


    Por más que administrara la importante Herzog August Bibliothek, Leibniz aconsejó a los bibliófilos que fueran extremadamente selectivos al crear sus colecciones, afirmando que prefería «una biblioteca pequeña y bien escogida a una gran masa de libros», que es «solo para presumir».
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    Sir Robert Bruce Cotton (1571-1631), uno de los principales bibliófilos ingleses, utilizaba bustos de romanos famosos para organizar la biblioteca que reunió. La colección de libros, artefactos y monedas que llegaría a convertirse en la Biblioteca Cottoniana en Westminster (Londres) fue organizada por primera vez en torno a 1585. Erudito y diputado, además de entusiasta anticuario, sir Robet fundó la Sociedad de Anticuarios de Inglaterra, la cual investigaba reliquias, leyendas y libros del lejano pasado. El floreciente espíritu del nacionalismo arraigó pronto en Inglaterra y con él llegó una pasión por los libros antiguos, que representaban la herencia del pueblo; títulos esenciales para cualquier biblioteca de peso, ya fuera institucional o privada.
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        El bibliófilo inglés sir Robert Bruce Cotton posó para este retrato en 1626, después de pasarse toda la vida reuniendo una de las mejores bibliotecas particulares de su época.

      

    


    Entre los tesoros de la Cottoniana se encontraba el manuscrito original, cosido en forma de códice, de Beowulf, la antigua leyenda épica inglesa que se cree fue escrita en torno al año 1000. Se desconoce cómo adquirió el manuscrito su anterior dueño antes de vendérselo a Cotton. Una parte significativa de sus manuscritos, códices, grabados, mapas y estampas procedía de las bibliotecas de monasterios desmanteladas durante el reinado de Enrique VIII.


    En la Cottoniana también estaban los Evangelios de Lindisfarne, un manuscrito latino iluminado producido en los siglos VII u VIII en el monasterio de Lindisfarne, al norte de Inglaterra. Los Evangelios habían sido conseguidos por los saqueadores oficiales de Enrique VIII en la catedral de Durham. Cotton también poseía las obras del poeta del siglo XIV que escribió Pearl y Sir Gawain y el Caballero Verde. Uno de sus libros más destacados y raros era el Códice alejandrino, un manuscrito del siglo XV con el texto de la Biblia griega. La Cottoniana poseía la más valiosa colección de manuscritos de Gran Bretaña, quizá de toda Europa.


    Respecto al característico sistema de búsqueda de la biblioteca, la Cottoniana se encontraba en una habitación de unos 8 metros de longitud por unos 2 metros de anchura, provista de armarios y vitrinas, cada uno de los cuales estaba coronado por el busto de un romano famoso, tanto emperadores como mujeres, tales como Augusto, Cleopatra y Julio César. El catálogo de la biblioteca localizaba un título mediante el nombre (la primera letra) de uno de los catorce bustos (N para Nerón, O para Otón, V para Vespasiano y así). Seguidamente se mencionaba la estantería empezando desde la superior, que recibía la letra A. Luego venía el número de posición del título (en cifras romanas) empezando a contar desde la izquierda.
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        El Génesis de Cotton, una copia griega del siglo V o VI de ese libro de la Biblia, resultó destruido por un incendio en 1731. De sus más de 440 páginas, con aproximadamente 340 ilustraciones, solo se salvaron dieciocho fragmentos de vitela.

      

    


    La Battle of Maldon, una historia épica que narra una victoria vikinga del siglo X sobre los anglosajones, se encontraba bajo Otón (O), en el estante superior (A), en el puesto doce (XII).


    Era la época en la cual el parlamento y la monarquía estaban enfrentados, y como se sospechaba que mantenía simpatías antirrealistas, en 1630 el gobierno confiscó la biblioteca de Cotton. Este suceso ilustra el poder de la palabra escrita, porque los realistas temían que las ideas de algunos de los libros de Cotton pudieran apoyar la causa del parlamento. Tras su muerte el año siguiente, la colección regresó a sus herederos.


    En 1702, el nieto de Cotton, sir John Cotton, donó la colección a la nación. Tras ser trasladada a distintas sedes, la biblioteca terminó en Ashburnham House, que formaba parte del St. Peter College, donde también se encontraba la residencia del bibliotecario Richard Bentley (1662-1742), un teólogo y erudito en cultura clásica.


    Una mañana de octubre de 1731 se desató un fuego en la biblioteca y Bently escapó de las llamas con el Códice Alejandrino en sus brazos. Empleados de biblioteca rompieron las puertas de las estanterías y lanzaron su contenido por las ventanas. El fuego fue apagado, pero hubo importantes pérdidas. El manuscrito Lindisfarne quedó intacto, así como los poemas Pearl; pero otros títulos no tuvieron esa suerte: se destruyó Battle of Maldon y el Beowulf resultó quemado en parte, si bien quedó —manchado por el humo y frágil— disponible para futuros investigadores y traductores.


    En la década de 1750, el Museo Británico y su biblioteca se hicieron cargo de la colección Cotton. Algunos de sus fondos, incluido el Códice alejandrino y el Beowulf, se convirtieron en preciadas posesiones del museo. La Biblioteca Británica, ahora separada del museo, continúa organizando sus libros cottonianos según el sistema de las famosas cabezas.
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    A comienzos de la década de 1600, el estadista y erudito Thomas Bodley (1545-1613) se dio cuenta de que la antigua biblioteca situada encima de la Divinity School de la Universidad de Oxford había sido esquilmada por los enviados reales durante la «reforma de la universidad». Los seiscientos manuscritos originales —en su mayoría católicos romanos y, por lo tanto, desagradables para la Inglaterra de Enrique Tudor— habían sido dispersados. Incluso los muebles y armarios originales habían sido vendidos.
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        Sir Thomas Bodley utilizó sus años de retiro y su fortuna para crear una biblioteca para la Universidad de Oxford.

      

    


    Exalumno de Oxford, Bodley había viajado mucho y trabajado como diplomático en cortes extranjeras. Al comenzar el siglo XVII, desencantado por las intrigas ministeriales, abandonó el servicio del gobierno:


    


    En adelante, examinando exactamente qué curso seguiré durante el resto de mi vida [...], he llegado al fin a la conclusión de dejar mi bastón ante la puerta de la biblioteca de Oxford, habiendo quedado ampliamente convencido de que en mi soledad y retiro de los asuntos de la Commonwealth no podría ocuparme en mejor propósito que en disponer tal lugar [el cual se encontraba por entonces arruinado en todos sus aspectos] para el uso público de los estudiantes.


    


    La noción de «uso público» no significaba lo mismo que significa hoy «biblioteca pública». En el caso de la Biblioteca Bodleyana significaba que los hombres de Oxford podían utilizarla libremente, si bien nadie (excepto en raros casos, y por lo general solo un posible donante) podía sacar los libros prestados.


    Bodley describe así sus cualificaciones para encargarse de la formación de la biblioteca: en primer lugar, poseía conocimientos de lenguas antiguas y modernas, y de «otros diversos tipos de literatura escolástica»; en segundo, poseía los medios financieros para ello; en tercero, disfrutaba de la compañía de un cierto número de amigos ilustres y, en cuarto lugar, disponía del tiempo. También conocía las principales ciudades de Europa y sus bibliotecas, ferias de libros, libreros y agentes encargados de comprar material libresco.


    Si bien Bodley era acaudalado, tuvo que vender, empeñar y pedir prestado para reunir la colección. Para cuando la biblioteca fue inaugurada, en 1602, contaba con más de dos mil libros (de ellos doscientos noventa y nueve manuscritos). Al igual que otros devotos fundadores de bibliotecas de la época, puso mucha atención a la hora de registrar todos los libros comprados o donados. Imprimió un catálogo donde se detallaba cómo se había formado la colección y mantuvo el contacto con los donantes, cuyos nombres y contribuciones eran recogidos en un rollo de honor. Bodley dedicó su propia fortuna, tierras y casas a dotar la biblioteca.
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        Estas vistas oriental (ariba) y occidental de la Biblioteca Bodleyana se titulan: «El interior de la biblioteca pública Bodleyana, en Oxford», si bien la biblioteca era principalmente para el uso de la comunidad universitaria.

      

    


    La Biblioteca Bodleyana, como ha llegado a ser conocida, fue la primera de su clase oficialmente designada para recibir copias de «depósito legal» de cada título publicado recientemente en el país; un medio de mantener registros gubernamentales precisos sobre la edición de libros. La biblioteca abría seis horas al día (excepto los domingos). Su primer bibliotecario, Thomas James (c. 1573-1629) escribió: «Una biblioteca como esta no se encuentra en ningún lugar».


    La Bodleyana era realmente única y no tardó en volverse prominente atrayendo valiosos regalos y donaciones, incluida la herencia de varias de las mejores bibliotecas particulares del país. El propio Robert Cotton donó generosamente títulos de su extensa colección. La biblioteca original fue ampliada y la Bodleyana —o la «Bod», como la llaman los estudiantes— se fue convirtiendo así en una de las principales bibliotecas universitarias del mundo, además de en una de las más bonitas.


    A pesar de su persistente mala salud, Bodley trabajaba a diario en la tarea a la que dedicó su vida. Se encargó de que la biblioteca contara con el mejor catálogo de la época. Fue nombrado caballero por el erudito rey Jaime I, quien durante una visita en 1605 comentó que el fundador de la biblioteca debería llamarse «Godly» (devoto) en vez de Bodley.
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    En líneas generales, sir Thomas tuvo amplitud de miras a la hora de seleccionar los libros para su nueva biblioteca, y muchos autores contemporáneos fueron honrados con el ingreso de sus obras en ella. Cada vez se publicaba más poesía, ficción y memorias de exploradores (en ocasiones exagerados informes sobre la búsqueda de las míticas ciudades de oro). El aventurero sir Walter Raleigh (1554-1618) donó personalmente a la Bodleyana los libros que le publicaron. Las memorias de Raleigh publicadas en 1595, El descubrimiento del grande, rico y bello imperio de Guayana, narraban, con una gran cantidad de licencias literarias, su búsqueda de la ciudad de oro:


    


    Y se me ha asegurado, por parte de los españoles que han visto Manoa, la ciudad imperial de Guayana, a la cual los españoles llaman El Dorado, que por la grandeza, por las riquezas [...], de lejos excede a cualquiera en el mundo.


    


    Es más probable que Raleigh encontrara esas riquezas en el cargamento de un galeón español capturado de la flota de Indias que en las junglas de la Guayana, pero este tipo de literatura se vendía bien. Un extraordinario bestseller fue La práctica de la devoción o Breves reglas dirigidas a los cristianos para que mantengan sus corazones en un constante marco de santidad y cómo ordenar sus conversaciones adecuadamente, del ministro puritano Henry Lukin (1628-1719). Un libro que tuvo una tirada de diez mil ejemplares en 1659.


    No obstante las imaginativas memorias de Raleigh, sir Thomas se mostró intransigente a la hora de aceptar cierto tipo de literatura popular. Muchos eruditos posteriores han deseado que nunca hubiera dicho:


    


    No encuentro ningún motivo adecuado para alterar mi regla que excluye libros tales como almanaques, obras de teatro y el infinito número que son publicados a diario sobre cuestiones impropias [...]. Acaso algunas obras de teatro puedan merecer ser conservadas, pero apenas una de cada cuarenta [...]. Esta es mi opinión, y si estoy errado erraré con otros muchos, y cuanto más pienso en ello, más me desagrada que a este tipo de libros deba concedérsele espacio en una tan noble biblioteca.


    


    Francis Bacon (1561-1626), jurista, filósofo y científico inglés, fue usuario de la Bodleyana y de la Cottoniana. Bacon expresó la veneración que sentía por las nobles bibliotecas, a las cuales consideraba lugares santificados: «Las bibliotecas son como los altares donde todas las reliquias de santos, plenas de verdadera virtud, y eso sin engaño o impostura, son preservadas y depositadas».


    Bacon hizo algo más que alabar las bibliotecas, también conceptualizó un sistema práctico para catalogar sus fondos. Dividió el conocimiento, y por lo tanto los libros, en tres categorías:


    


    Las partes del conocimiento humano se refieren a las tres partes de la comprensión del hombre, que es la sede del conocimiento: historia como su memoria, poesía como su imaginación y filosofía como su razón.


    


    Cada categoría —historia, poesía y filosofía— se subdividía en géneros más concretos. La historia, por ejemplo, estaba dividida en natural, civil, eclesiástica y literaria.
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    Hacia finales del siglo XVII la cada vez mayor alfabetización había cambiado el prestigio de los libros y las bibliotecas. El estudio en los libros había dejado de ser terreno acotado de los aristócratas y los eruditos eclesiásticos. Las clases medias que comenzaban a surgir en Europa podían ser definidas tanto por su capacidad para leer como por su recién adquirida riqueza.


    Una de las consecuencias del progreso intelectual y comercial de la época fue que las teorías sociales radicales —así como los filósofos que las articularon— ganaron influencia en la universidad y el gobierno. Entre las cuestiones relacionadas con estas ideas radicales estaban el significado de los derechos y leyes naturales, así como el deseo de una mayor libertad por parte del común de las gentes. También se debatía con pasión el significado de la razón (el pensamiento racional).


    Las teorías sociales eran uno de los temas favoritos en los cafés, donde los debates prosperaban y los ingenios eran afilados. Considerados más respetables que «las chimeneas de las cervecerías», los cafés se convirtieron en algo popular a mediados del siglo XVII. La casa estaba abierta a todos, por lo general sin diferencia de clase, como atestiguan esta serie de «Reglas y órdenes del café»:
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        Los cafés ingleses del siglo XVII eran agradables refugios para la camaradería, así como un animado lugar para agudos e ingeniosos debates sobre las cuestiones de interés del momento.

      

    


    


    Primera, burguesía, mercaderes, todos son bienvenidos aquí


    y pueden sin afrenta sentarse juntos:


    preeminencia en cuanto al asiento ninguno aquí ha de buscar,


    sino tomar el primer asiento libre que encuentre.


    


    Las publicaciones periódicas (periódicos editados semanalmente, en ocasiones procedentes de tierras extranjeras) eran las lecturas más populares. Los libros nuevos, muchos de ellos breves monografías sobre cuestiones concretas, también eran discutidos en las mesas de los cafés. Guerras, política, economía, avances científicos y sociales, y el concepto de nación eran tratados y discutidos en torno a cuencos de café de a un penique.


    Las opiniones eran muchas y se expresaban con facilidad y seguridad, como si los clientes fueran expertos en los asuntos del mundo, como así era en muchos casos. Junto a cocheros, granjeros y mecánicos se sentaban profesores universitarios, parásitos de la corte, empleados del gobierno y oficiales del ejército. Un versista dijo:


    


    Conocen todo lo que es bueno o duele


    para salvarte o bendecirte;


    están presentes la universidad y los tribunales,


    la campiña, el campamento y la armada;


    tan grande universidad


    creo que nunca ha habido ninguna,


    en la cual un erudito puedes ser


    por el gasto de un penique.
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    En el espíritu de los cafés, ávidos lectores se unían a las bibliotecas por suscripción y las bibliotecas sociales, donde a cambio de una pequeña tarifa podían sacar libros. Algunas de estas bibliotecas ofrecían títulos juiciosamente escogidos, acordes con los intereses y gustos específicos de sus miembros. Otras ofrecían una amplia variedad de temas para un público lector más extenso. Estas bibliotecas, que también existían en el resto de Europa y en las colonias, fueron un paso intermedio entre las bibliotecas de la clase adinerada —privadas e institucionales— y las bibliotecas públicas, que todavía habían de aparecer.


    Según plebeyos educados y ricos fueron escalando puestos en la sociedad, la rígida supremacía de la nobleza se iba erosionando. La biblioteca, en sus diversas formas, fue una salida para la creciente oleada de nuevos libros impresos y espoleó el descontento social. Leer, o que te leyeran, ofrecía nuevos horizontes de conocimiento (y esperanza) a las clases inferiores. Un beneficio adicional de la lectura era el placer y entretenimiento ofrecido por la palabra escrita.


    Los sinceros sentimientos de Samuel Johnson (1709-1784), un autor inglés del siglo XVIII, eran igual de relevantes para los europeos y los habitantes de las colonias de un siglo antes: «Los libros que puedas llevarte junto al fuego, y sujetar fácilmente en tus manos, esos son los más útiles, después de todo».
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    Un efecto significativo de la composición de libros y la impresión a gran escala era que la autoría de obras concretas se podía establecer con mayor certidumbre. Antes los textos se copiaban y recopiaban, incorporándolos a otros libros sin atribución, algo que oscurecía la autoría original. No obstante, ahora textos idénticos llevaban el nombre de su creador y eran impresos a millares, estableciendo para la posteridad el nombre del autor original.


    Además, en el torbellino de controversia religiosa que caracteriza a este período, era deseable conocer quién había escrito qué: ¿se trataba de una obra calvinista, luterana o católica? En Inglaterra, donde en 1642-1651 estalló una guerra civil, también se volvió vital conocer quién era realista y quién puritano.


    El conflicto civil entre las fuerzas de la monarquía y el parlamento se cobró su propio tributo en cuanto a destrucción de bibliotecas se refiere. Sin embargo, el vencedor puritano Oliver Cromwell fue un benefactor de las bibliotecas una vez los realistas fueron derrotados y subió al poder como Lord Protector. A la muerte de James Ussher (1581-1656), coleccionista de libros angloirlandés y arzobispo de Armagh, su biblioteca estaba a punto de ser vendida al rey de Dinamarca, o al cardenal Mazarino, cuando Cromwell intervino y lo prohibió. La colección de Ussher fue adquirida por el ejército parlamentarista en Irlanda y en 1661 se convirtió en parte de la biblioteca del Trinity College de Dublín. De inmediato la biblioteca del Trinity subió de categoría, estando destinada a convertirse en una de las mejores del mundo.
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    La edición y venta de libros continuó creciendo, al igual que hizo el número de personas alfabetizadas. También surgieron críticas, pues los libros eran vistos como entretenimiento y no solo como una sagrada fuente de educación, religión e instrucción en sensatez. Un proverbio italiano dice: «No hay peor ladrón que un mal libro».
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        La Biblioteca del Trinity College de Dublín en un grabado del siglo XVIII.

      

    


    El satírico y traductor inglés Tom Brown (1663-1704) criticó eso mismo en unos términos ligeramente más duros: «Algunos libros, como la ciudad de Londres, ganan cuando son quemados».


    Puede que la ocurrencia de Brown no le hiciera gracia a alguien que hubiera perdido libros en un incendio, pero él escribía el tipo de libros populares que los bibliófilos refinados desdeñaban. Los historiadores de la literatura describen la prolífica obra de Brown como «la comedia de la época traducida a una prosa de manos largas». Sus enemigos decían de Brown que tenía el «espíritu de un erudito» más que el de un caballero.


    Otro controvertido autor inglés, Jonathan Swift (1667-1745), contribuyó notablemente al diluvio de literatura popular de la época. Según un amigo suyo, la novela satírica de Swift Los viajes de Gulliver (1726) fue «leída por todos, desde los miembros del consejo de ministros hasta las guarderías». Dándose cuenta de que tenía entre sus manos un bestseller —y decidido a adelantarse a los piratas de libros— el editor de Swift hizo que cinco imprentas produjeran la primera edición simultáneamente. Desde entonces Los viajes de Gulliver no ha dejado de reimprimirse, si bien gobiernos y religiones, molestos por su ingenio, hubieran preferido prohibirlo.
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        Xilografía que ilustra la obra del siglo XVIII de Jonathan Swift Batalla entre libros antiguos y modernos, donde vemos a los autores representados como caballeros que luchan en defensa de los méritos de los libros clásicos y contra los de los contemporáneos.

      

    


    Swift se metió por igual con los eruditos y los coleccionistas de libros en su ensayo de 1704 Batalla entre libros antiguos y modernos, donde narraba una batalla campal en la biblioteca del rey entre los libros clásicos y los libros contemporáneos. El motivo de la lucha era dilucidar si las ideas modernas —«ilustradas» por el pensamiento racional y científico— eran superiores a las ideas griegas y romanas, criticadas como supersticiosas.


    Quienes creían que vivían en una «era de la razón» sostenían que en ella el conocimiento había sobrepasado al de los antiguos. Sus contrincantes afirmaban que el conocimiento contemporáneo se había limitado a subirse a hombros de Homero, Aristóteles y otros como ellos, cuyas obras contenían todo aquello que era necesario conocer. Sir William Temple (1628-1699), un estadista y ensayista inglés que defendía la posición de los antiguos, dijo: «Los libros, como los proverbios, reciben su principal valor de la impronta y estima de las épocas a través de las cuales han pasado».


    El bibliotecario de la Cottoniana, Richard Bentley, que todavía no había rescatado el Códice alejandrino de las llamas, fue satirizado por Swift. Bentley aparece representado siendo incapaz de catalogar su colección de libros porque lo ciega «una gran cantidad de polvo erudito» que cae de una estantería de libros contemporáneos. Swift, que había sido secretario de Temple, se burló de ambos campos, ridiculizando también a los defensores de la razón, convencidos de que su época era superior a todo lo anterior.
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        Puritanos de Nueva Inglaterra del siglo XVII se dirigen hacia la iglesia, el esposo con un mosquete y la esposa con un libro de oraciones o salterio.

      

    


    


Capítulo 8


    

    LAS BIBLIOTECAS

    EN LA NORTEAMÉRICA

    COLONIAL


    


    


    


    


    Cuando los colonos europeos comenzaron a llegar al Nuevo Mundo en la década de 1500 llevaron consigo sus ambiciones, armas de fuego, religiones y libros.


    En esta vasta y extraña tierra los libros eran algo precioso, amado por exploradores, peregrinos, aventureros, colonizadores, mercaderes y misioneros. En busca de nuevas tierras y beneficios, los europeos crearon primero colonias a lo largo de la costa para penetrar después en el desconocido interior, en ocasiones haciendo la guerra a los nativos. A menudo su única conexión con sus países de origen era la palabra impresa. Muchos tenían una vieja Biblia, quizá un libro de himnos, en ocasiones las recientemente publicadas memorias de los pioneros y viajeros que habían estado allí antes que ellos.


    Desde Nueva España hasta Nueva Inglaterra, pasando por Nueva Francia, los colonos y miembros del clero más ricos fueron reuniendo sus bibliotecas. En ocasiones esas bibliotecas privadas se fusionaban para beneficio de otros lectores, o eran legadas y se convertían en el núcleo de un nuevo seminario o colegio universitario.


    El hambre de saber y educación fue común a muchos colonos norteamericanos, y los libros resultaban esenciales para su salud intelectual y espiritual. Las lecturas a menudo ayudaban a definir su búsqueda de una vida y una sociedad mejores, basadas en la libertad, el conocimiento y la independencia política.
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        El primer arzobispo de México, Juan de Zumárraga (1468-1548), escribió Doctrina breve, el primer libro publicado en el continente americano, impreso en Tenochtitlán (Ciudad de México) en 1539. Esta página es de la edición de 1544, conservada en la División de Libros Raros de la Biblioteca del Congreso de Washington.

      

    


    Poco después de que se crearan las primeras colonias españolas en el Nuevo Mundo ya había imprentas y consumados autores coloniales, además de una estimulante vida intelectual, sobre todo en Ciudad de México, el corazón del imperio. Sin embargo, Mesoamérica contaba con una tradición libresca propia anterior a la llegada de los europeos, algo que los conquistadores católicos intentaron hacer desaparecer.


    Cuando Hernán Cortés y sus seiscientos conquistadores desembarcaron en la costa este del México gobernado por los aztecas en 1519, los estaba esperando un pueblo que poseía una antigua escritura a base de jeroglíficos. Los aztecas tenían muchos libros bellamente encuadernados, escritos en hojas fabricadas a base de pieles de ciervo tratadas o de fibras de pita. La lengua era maya, comparable en sofisticación a los antiguos jeroglíficos egipcios. Los libros contaban la historia de un gran Imperio azteca, con minuciosos detalles de la vida en sus comunidades, biografías, acontecimientos importantes y religión. Eran la prueba de que la cultura mesoamericana era tan venerable como la de los europeos.
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        Este óleo de 1876 muestra al dominico español Bartolomé de las Casas mirando por una ventana hacia los pueblos mesoamericanos, cuya esclavitud denunció.
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        El libro más antiguo que se conoce escrito en América, el llamado Códice de Dresde, data del siglo XI o XII. Recibe su nombre de la Real Biblioteca de Dresde (Alemania), que lo compró en 1739. Se atribuye a los mayas yucatecas y es uno de los pocos códices precolombinos que sobrevivieron a la erradicación de los conquistadores españoles (los otros dos se conservan en la Biblioteca Nacional de Francia y en la Biblioteca Nacional de España, de las cuales reciben sus nombres).

      

    


    Si bien Cortés no tardó en derrotar a los aztecas, los sacerdotes católicos, que deseaban que los habitantes de la región olvidaran su historia y aceptaran el gobierno español, vieron en los libros nativos una amenaza. La mayoría de ellos, a excepción de Bartolomé de las Casas, buscaron y destruyeron todos los textos que pudieron encontrar, ya se tratara de textos religiosos o simplemente de registros de los gobiernos locales. Irónicamente, aquello que los españoles estaban erradicando era una sesgada versión azteca de la historia, pues los propios conquistadores aztecas habían tratado de borrar la cultura y tradiciones mayas antes del desembarco de los españoles.


    En la época de la llegada de Cortés, los aztecas llevaban un siglo dominando Mesoamérica y a los mayas. Durante esos años habían destruido libros y documentos mayas, reemplazándolos por obras nuevas y una historia falsa que mostraba a los aztecas como los gobernantes legítimos. Ahora, a su vez, eran los libros aztecas los que resultaban destruidos por Cortés y los sacerdotes.


    A los pocos años los españoles se dieron cuenta del inmenso valor de estos libros, repletos de historia, genealogías, catastros, astronomía, poesía y medicina precoloniales. Los volúmenes que habían sobrevivido fueron reunidos y copiados, mientras los sacerdotes y eruditos españoles colaboraron con los escribas nativos, a quienes se enseñó el alfabeto latino para que los pudieran traducir. Se publicaron nuevos libros tanto en español como en náhuatl, la lengua autóctona. Entre las traducciones se contaba una masiva enciclopedia que ahondaba profundamente en la cultura y la casi olvidada historia antigua de Mesoamérica.
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    Mientras Nueva España se iba desarrollando, su industria editorial, en rápido crecimiento, produjo panfletos y monografías escritos por los intelectuales del virreinato. Entre ellos se contaba sor Juana Inés de la Cruz, una monja carmelita que osó desafiar las opiniones de destacados sacerdotes.


    Nacida en 1648 en una próspera familia cerca de Ciudad de México, sor Juana Inés fue una favorita en la corte del virrey, donde había sido dama de compañía antes de unirse a las carmelitas. Su biblioteca estaba formada por más de cuatro mil libros, la mayoría heredados de su abuelo. Fue en esta biblioteca donde se educó ella misma, en una época en la que las mujeres tenían prohibido ir a la universidad. Los logros intelectuales no eran considerados apropiados para las mujeres, pese a lo cual se convirtió en autora de teatro, poetisa y compositora. Fue también una estudiosa de los descubrimientos y experimentos científicos, que mantuvo correspondencia con el científico inglés Isaac Newton.


    Sacerdotes e incluso obispos admiraban y respetaban a sor Juana Inés, pero en 1690 cayó enredada en los politiqueos de la Iglesia. Una carta privada crítica que había escrito a un jesuita fue descubierta y publicada por un obispo, que deseaba utilizarla en su provecho en contra del sacerdote. El obispo estaba de acuerdo con el contenido de la carta de sor Juana Inés, pero como era una mujer la exhortó a no volver a escribir y dedicarse a orar. Ella escribió una elocuente respuesta a sus argumentos, reivindicando el derecho de las mujeres a la educación, declarando que los padres de la Iglesia se habían mostrado favorables a ello.
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        Sor Juana Inés de la Cruz, el «fénix de México», en la mesa de escribir de su amada biblioteca.

      

    


    En su Respuesta de la poetisa a la muy ilustre sor Filotea de la Cruz, sor Juana Inés escribió: «Oh cuántos daños se excusaran en nuestra república» si hubiera mujeres que enseñaran a mujeres en vez de correr el riesgo de poner a instructores masculinos en estrecha familiaridad con sus estudiantes femeninas. Muchos padres negaban una educación a sus hijas justo por este motivo. Sor Juana Inés escribió que semejantes riesgos se eliminarían: «si hubiera ancianas doctas, como quiere san Pablo, y de unas en otras fuese sucediendo el magisterio como sucede en el de hacer labores y lo demás que es costumbre».


    Su franco desafío hizo que sor Juana Inés fuera castigada, ordenándosele en 1691 que dejara de escribir y prohibiéndosele el uso de su amada biblioteca. Seguidamente sus libros y sus instrumentos musicales y científicos fueron confiscados. Murió cuatro años después. La tradición literaria española sitúa a sor Juana Inés como una de sus figuras principales, conocida en su época como el «fénix de México», una llama que surge de las cenizas del autoritarismo religioso.
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        The whole booke of Psalmes faithfully translated into English metre (El libro completo de los Salmos traducido fielmente al metro inglés) es un himnario impreso en Cambridge (Massachusetts) en 1640 por Stephen Daye. Conocido también como The bay Psalm book (El libro de Salmos de la bahía), fue el primer libro impreso en lo que habría de convertirse en los Estados Unidos de América.

      

    


    Hispanoamérica encabezó el mundo editorial americano con la fundación de la primera imprenta del Nuevo Mundo en México, donde fue impreso el primer libro americano. Era una obra de formación religiosa escrita en español y el nativo náhuatl.


    En las colonias británicas no se publicó ningún libro hasta mediados del siglo XVII. La primera imprenta de las colonias de habla inglesa llegó a Massachusetts en 1638 y fue instalada en casa de Henry Dunster, el primer presidente del colegio universitario de Harvard, en Cambridge. En 1663 produjo la primera Biblia publicada en la América británica. Al igual que el primer libro español, estaba destinado a los lectores nativos y fue el primer libro publicado por completo en una lengua nativa norteamericana, el algonquino.


    Un amplio número de los libros encuadernados en las colonias inglesas eran libros de cuentas y órdenes del día de las oficinas gubernamentales. La costumbre de fabricar libros en blanco para uso de oficinistas y secretarios se volvió habitual en el siglo XVIII. Estos volúmenes de registros públicos se convirtieron en las primeras bibliotecas de referencia, utilizadas por funcionarios, legisladores y abogados.


    Al norte, Nueva Francia no contaba con imprentas, pues su cultura y economía estaban estrechamente controladas por un gobierno dictatorial con sede en Quebec. La pequeña población de nativos canadienses y de colonos franceses se dedicaba principalmente a la producción de pieles y madera en beneficio de la corona. Cuando en 1663 el seminario jesuita de Quebec, el Collège Laval, fundó la primera biblioteca de la colonia y una de las más antiguas de América del Norte, en Nueva Francia solo había dos mil doscientos europeos.


    Si bien en Nueva Francia no se imprimieron libros, algunos ricos canadienses poseían impresionantes bibliotecas. Según Peter Kalm, un viajero y botánico sueco del siglo XVIII, los canadienses parecían más interesados en la ciencia y la literatura que los colonos de la América británica.


    La primera imprenta canadiense llegó a Nueva Escocia en 1752, traída por colonos británicos. El primer periódico canadiense se publicó en Quebec en 1764, poco después de que Nueva Francia hubiera pasado a manos inglesas tras la guerra Franco-India. Para entonces los editores de la América británica llevaban décadas produciendo libros, material de papelería, folletos y documentos legales, además de periódicos locales. Estas publicaciones periódicas estaban repletas de anuncios sobre la llegada y partida de barcos mercantes con listas de cargas y bienes a la venta. Cuando el malestar colonial produjo un espíritu «continental» de resistencia a la política colonial británica, los periódicos comenzaron a informar sobre los últimos sucesos políticos, tanto en las colonias como en Gran Bretaña.


    Más que nunca antes, la palabra impresa fue la fuerza que cambió la América británica, donde en 1770 el poder lo detentaba una muy leída clase media.
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    Una cosa era componer y dirigir una imprenta, pero la fundición de letras individuales en plomo era un proceso especializado dominado por Gran Bretaña. Si bien entre los norteamericanos había buenos metalúrgicos, incluidos armeros y artesanos del peltre, no hubo un tipo móvil de plomo producido en Norteamérica hasta 1769, cuando se estableció la primera fundición colonial en New Haven (Connecticut).


    Para entonces el grabador y fundidor de tipos inglés William Caslon había diseñado el tipo de letra que se convirtió en el más popular de Norteamérica. Muy utilizada en libros y periódicos, la letra Caslon fue usada también en la Declaración de Independencia de 1776.


    El papel manufacturado localmente era asimismo algo esencial para una industria editorial de éxito. La primera papelera de América fue creada en Ciudad de México en 1575. No fue hasta 1690 cuando la primera papelera de la América británica comenzó a funcionar cerca de Filadelfia. Según fueron emigrando mejores artesanos del papel a las colonias británicas a lo largo del siglo XVIII se fueron creando nuevas papeleras, por lo general cerca de centros de población con negocios de imprenta dinámicos.
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    Los americanos británicos del siglo XVIII creían que la educación no debía ser algo exclusivo de los ricos o el clero. Los puritanos de Nueva Inglaterra eran los mejor educados de las colonias, con una alfabetización del 70 por ciento entre los varones adultos blancos. Cifra comparable al porcentaje existente en las ciudades británicas. Avanzado el siglo se calcula que el 90 por ciento de las mujeres blancas de Nueva Inglaterra y virtualmente todos los hombres podían leer y escribir. En las demás colonias, los niveles de alfabetización fueron creciendo hasta llegar a compararse favorablemente con los de Inglaterra.


    Si bien en Norteamérica los libros eran escasos y caros, la mayoría de las casas de la creciente clase media poseían cuatro o cinco, incluida la Biblia y libros de instrucción religiosa. Otras obras que se solían tener trataban sobre medicina, cría de animales, agricultura y educación infantil. En ocasiones estos libros tan prácticos cedían su lugar a memorias de aventureros y exploradores e incluso a colecciones de poesía. El ecléctico Poor Richard’s Almanak de Benjamin Franklin se encontraba entre las publicaciones norteamericanas más populares de la época.


    Los panfletos (o monografías) producidos en Norteamérica relativos a cuestiones de actualidad eran ampliamente leídos en la década de 1750. El número de cabeceras —llamadas a menudo «periodicuchos coloniales»— creció de forma constante. Los norteamericanos se dirigían de forma impresa a otros norteamericanos por medio de libros y publicaciones periódicas, estimulando así las comunicaciones intercoloniales, las cuales desarrollaron a su vez un creciente sentimiento de unidad. Esta unidad, a menudo espoleada por ideas antigubernamentales, no era apreciada por las autoridades establecidas. Algunas colonias prohibieron el funcionamiento de las imprentas o la publicación de periódicos. Un gobernador de Virginia clamó contra «las escuelas e imprentas libres», afirmando que eran la raíz del «aprendizaje», que a su vez promovía «la desobediencia y la herejía».


    No obstante, la edición prosperó en la Norteamérica colonial, pues la lectura y la educación trajeron nuevas ideas, incluido un nuevo sentimiento de lo que significaba ser norteamericano. En 1775 el apetito por aprender con libros contribuyó al espíritu de desobediencia que condujo directamente a exigir la independencia de Gran Bretaña. El resultado fue la creación de los Estados Unidos de América, una república con una constitución basada en el «derecho natural» de los individuos a la igualdad, la libertad y la búsqueda de la felicidad.
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    La historia de varias instituciones de enseñanza en la época colonial comienza con destacados personajes contribuyendo con libros a la creación de una biblioteca. En 1638 se creó en Massachusetts la primera biblioteca institucional de la América británica, la cual fue la base de la Universidad de Harvard.


    La biblioteca de Harvard fue creada con los libros donados por un clérigo que quería propagar su fe. El ministro puritano John Harvard legó sus posesiones y cuatrocientos volúmenes a un seminario que se había creado en Newtowne, un pueblo cercano a Boston. La biblioteca de Harvard consistía principalmente en títulos teológicos, con algunos clásicos griegos y romanos. La colección era de un valor incalculable para la escuela, que de inmediato ganó credibilidad como centro de enseñanza. El seminario fue bautizado con el nombre de Harvard en su honor y Newtowne tomó el nombre de la Cambridge inglesa, donde aquel había conseguido su título antes de emigrar a la colonia en 1637.


    El Colegio Universitario de Harvard prosperó a lo largo del siglo XVII y en 1720 su biblioteca poseía unos tres mil quinientos libros. En 1764 era la biblioteca más grande de la América británica, con cinco mil libros; pero ese año se produjo un desastre y la biblioteca fue destruida por un fuego. La tarea de reconstruirla comenzó de inmediato y la colección no tardó en alcanzar los quince mil volúmenes. Cuando terminó la guerra de la Independencia Norteamericana, en 1783, la biblioteca había crecido con el añadido de los libros confiscados a los realistas obligados a huir de Massachusetts.


    Harvard solo permitía a sus usuarios retirar o devolver libros los viernes por la mañana, cuando se podían sacar tres libros y conservarlos durante seis semanas. En esa época, la educación dependía más de los manuales y las clases que de la biblioteca. Aquellos que intentaban leer en la biblioteca se encontraban con que no estaban permitidas ni las lámparas ni las velas, para minimizar el peligro de otro incendio. Cuando un fuego ardía en la chimenea el bibliotecario o uno de sus asistentes tenía que estar presente en todo momento.
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        Vista del Colegio Universitario de Harvard en Cambridge (Massachusetts) en 1726, que por entonces ya poseía una de las más grandes bibliotecas de Norteamérica.

      

    


    Pese a todos sus éxitos, la biblioteca de Harvard creció lentamente y a finales del siglo XVIII solo contaba con veinte mil títulos. Las grandes biblioteca universitarias europeas de esa época tenían como media unos doscientos mil títulos. Esta carencia fue objeto de quejas por parte de estudiantes y graduados, quienes se encargaron de que a finales del siglo XIX la Biblioteca de Harvard se hubiera convertido en la más grande colección privada de Norteamérica, con doscientos treinta mil libros.
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    En 1699, el clérigo anglicano Thomas Bray fue enviado a Maryland para que informara sobre las condiciones de la Iglesia anglicana en Norteamérica. Con cuarenta y algunos años, Bray era un intelectual muy bien considerado que tenía un interés especial en las misiones anglicanas en las colonias. El anglicanismo era la Iglesia oficial de Inglaterra y varias de sus colonias. Dado que los ministros anglicanos solo podían ser ordenados en Inglaterra, inevitablemente habían nacido allí y, por lo tanto, eran un fuerte vínculo entre los miembros de la Iglesia en América y la madre patria.
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        El clérigo inglés Thomas Bray, retratado aquí por un artista desconocido, fue esencial para la fundación y mantenimiento de bibliotecas en las colonias centrales de la América británica.

      

    


    Bray trabajó incesantemente para crear bibliotecas en las parroquias anglicanas en Norteamérica e Inglaterra. Para cuando abandonó América, tras un año de trabajo, Bray había fundado treinta y nueve bibliotecas circulantes y varios colegios. Sus esfuerzos terminaron por conducir a la creación de casi cien bibliotecas en Norteamérica. También resultó esencial para la fundación de doscientas bibliotecas en Inglaterra.


    Mientras visitaba Maryland, Bray se sintió especialmente afectado por la subyugación de los indios y la esclavitud de los africanos. Tuvo la idea de crear una organización misionera, la Sociedad para la Propagación de los Evangelios, dedicada a predicar a esas gentes. La sociedad fue fundada en Inglaterra en 1701, un año después de que abandonara América. Durante los treinta años que vivió tras su visita a las colonias, Bray predicó y escribió con vigor contra la esclavitud y la opresión de los indios.


    El trabajo de Bray en América es reconocido como el primer gran esfuerzo coordinado para crear bibliotecas en el Nuevo Mundo.
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        El retratista escocés David Martin (1737-1797) es famoso por pintar a sus modelos en el ambiente en el que más cómodos se encontraran, de modo que en este cuadro de 1767 Benjamin Franklin aparece leyendo.

      

    


    Sin embargo, fue un antiguo impresor de Boston, Benjamin Franklin, quien encabezaría la creación de la primera biblioteca por suscripción de Norteamérica.


    En 1723, Franklin, que por entonces contaba con dieciocho años de edad, abandonó sus tareas como aprendiz de impresor y se trasladó a Filadelfia, donde fundó su propia imprenta y casa de edición. A los pocos años de llegar a la ciudad ya formaba parte de un círculo de intelectuales y amantes de los libros que compartían idénticas inquietudes. En 1727, él y algunos amigos crearon «un club de mejora mutua», como escribió en su autobiografía.


    Se llamaron a sí mismos el «Junto» —un consejo o grupo de individuos organizados con un propósito concreto— y se reunían los viernes por la tarde para discutir de política, moral y filosofía natural, como era llamada entonces la ciencia. Una vez cada tres meses, un miembro diferente escribía un ensayo para ser discutido y debatido. A menudo los miembros llevaban libros para consultar y demostrar o clarificar un punto. Dado que eran personas de medios moderados, pocos podían permitirse comprar suficientes libros como para crear una biblioteca, pero compartían los que poseían.


    Franklin escribió:


    


    Realicé una propuesta en el sentido de que, como a menudo hacemos referencia a nuestros libros en nuestras disquisiciones sobre nuestras investigaciones, sería conveniente para nosotros tenerlos juntos allí donde nos reuníamos, de modo que pudieran ser consultados cuando se presentara la necesidad; y así reuniendo nuestros libros en una biblioteca común, al tiempo que disfrutábamos de tenerlos juntos, cada uno tendría la ventaja de utilizar los libros del resto de los miembros, lo cual sería casi igual de beneficioso que si cada uno poseyera el total.


    


    
      [image: 8-23.tif]


      
        Este recibo de 1815 de la suscripción a la Library Company of Philadelphia incluye una elevada multa para el usuario «que olvide realizar» el pago debido a la compañía.

      

    


    La propuesta de Franklin de una biblioteca «fue apreciada y acordada, y llenamos un extremo de la habitación con aquellos libros de los que podíamos desprendernos».


    Esta biblioteca, organizada en casa de uno de los miembros, inspiró a Franklin para redactar la propuesta de una biblioteca por suscripción. En 1731, cincuenta miembros fundadores contribuyeron con fondos para crear la Library Company of Philadelphia, la cual fue para Franklin «[su] primer proyecto de naturaleza pública». El número de miembros aumentó hasta el centenar de suscriptores, que pagaban una suma inicial y luego cantidades anuales. La idea prendió en las colonias y para la década de 1750 habían aparecido una docena de nuevas bibliotecas por suscripción, fundadas en Pensilvania, Rhode Island, Carolina del Sur, Massachusetts, Nueva York, Connecticut y Maine. A modo de comparación, la primera biblioteca británica por suscripción no fue fundada hasta 1756.
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        Exlibris de la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York, grabado sobre cobre y acero de Peter R. Maverick (1755-1811).
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        Recibo de pago entregado en 1796 a un suscriptor de la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York, fundada en 1754.

      

    


    Posteriormente, Franklin se referiría a la Library Company como «la madre de todas las biblioteca por suscripción norteamericanas, ahora tan numerosas». La Library Company pronto fue lo bastante próspera como para comenzar a publicar sus propios títulos. Además de un creciente número de libros, sus fondos comenzaron a incluir mapas, colecciones de fósiles, monedas antiguas, minerales e instrumentos científicos como telescopios y microscopios, que eran prestados a los usuarios. Como necesitaba más espacio, en 1773 la compañía alquiló el segundo piso del Carpenter’s Hall de Filadelfia. El año siguiente, el Primer Congreso Continental se reunió en el salón del piso inferior para discutir el futuro de las colonias y sus relaciones con Gran Bretaña.


    A los delegados del Congreso se les concedieron los mismos privilegios que a los miembros de la biblioteca, al igual que a los asistentes a los posteriores congresos, los cuales declararon la independencia, participaron en la guerra de la Independencia y fundaron los Estados Unidos de América.


    En 1791 se construyó una sede permanente para la biblioteca, mientras Filadelfia era la capital temporal de la nación. La Library Company sirvió como biblioteca para los miembros del Congreso hasta que en 1800 se fundó la nueva capital en Washington D. C.
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    Los cimientos de la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York se sentaron en 1700, cuando el reverendo John Sharp, capellán del Ejército Británico en Nueva York, legó su biblioteca a la ciudad. Como dijo un historiador, el reverendo Sharp manifestó:


    


    ... una amable atención para con aquellos que vendrían detrás de él y, a su muerte, dejó aquellos libros que habían sido su solaz y su fuerza para uso del público, para que susurraran palabras de sabiduría y advertencia a aquellos que pudieran abandonar por un momento los asuntos del comercio para escuchar sus enseñanzas.


    


    La biblioteca del capellán fue creciendo con contribuciones adicionales, por lo general libros religiosos. Según este mismo historiador, otro ministro


    


    ... legó su biblioteca a la Sociedad para la Propagación de los Evangelios en Territorios Extranjeros, y ellos la ofrecieron a la ciudad de Nueva York «para el uso del clero y la burguesía de Nueva York y las provincias circundantes».


    


    La biblioteca fue aumentada de forma decisiva en 1754 por parte de una «sociedad» de prominentes caballeros de Nueva York, que se reunieron para fundar una biblioteca para su propio uso. En este caso «sociedad» no se refiere a la clase alta, sino a un grupo, del mismo modo que el «Junto» de Franklin significaba una organización con un propósito específico, en ocasiones denominada como «un grupo de caballeros». Estos caballeros de Nueva York compraron setecientos libros nuevos.


    Siguiendo el ejemplo del Junto, los setenta fundadores de la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York dieron al público la posibilidad de ser socios, por suscripción. Anunciaron tener la esperanza de que «un plan de esta naturaleza, tan bien calculado, para promover la literatura, encontraría el adecuado aliento en todos los que deseaban la felicidad de las generaciones venideras».
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        La Biblioteca Loganiana de Filadelfia fue absorbida por la Library Company en 1792. La base de la Loganiana fue la biblioteca del cuáquero y estadista de Pensilvania James Logan (1674-1751), que poseía una de las tres bibliotecas más grandes de las colonias.

      

    


    En 1775, esas generaciones venideras se toparon con la crisis de la guerra de la Independencia, que convirtió la ciudad de Nueva York en un campamento ocupado por fuerzas británicas. El conflicto trajo desolación e incendios a la ciudad y la biblioteca, que por entonces estaba asociada al King’s College, el cual se convertiría posteriormente en la Universidad de Columbia. Durante el saqueo las tropas británicas se hicieron con todos los libros que pudieron robar. Los soldados los escondían en sus mochilas, a menudo cambiándolos después por ron.


    Cuando la ciudad fue liberada, en 1783, la biblioteca había perdido el rastro de la mayor parte de su colección. Fue un milagro que se recuperaran seiscientos libros ocultos en una iglesia local, si bien nadie parecía saber cómo habían terminado llegando allí.


    Tras la guerra, la biblioteca creció hasta alcanzar varios miles de volúmenes y fue albergada en el City Hall antes de ser trasladada al Federal Hall, donde se reunió el Congreso en 1784 para deliberar sobre la redacción de la constitución. Al igual que en Filadelfia, los delegados tuvieron privilegios de préstamo y la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York hizo las veces de Biblioteca del Congreso.
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        Washington D. C. fue capturada e incendiada por las fuerzas británicas en agosto de 1814; el Capitolio, que albergaba la Biblioteca del Congreso, arde al fondo.

      

    

    


Capítulo 9


    

    LAS BIBLIOTECAS

    EN LOS COMIENZOS

    DE LOS ESTADOS

    UNIDOS


    


    


    


    


    Mientras la América británica prosperaba y crecía, lo mismo hacían sus muchas bibliotecas particulares, que se ampliaron para contener títulos de historia colonial, política europea y economía. Los líderes militares adquirieron sus propios conjuntos de títulos especializados, como fue el caso de Miles Standish, de Nueva Inglaterra, que poseía un manual de artillería.


    Los colonos prósperos deseaban los últimos libros de ciencia, historia natural, filosofía y derechos humanos. Obras de astronomía, metafísica, geografía, agrimensura y el «arte de pensar» fueron colocadas en las estanterías junto a las del filósofo político John Locke y el poeta John Milton.


    Las bibliotecas privadas eran legadas a escuelas y colegios universitarios, y un comerciante de Boston donó su colección, junto con suficientes fondos, para crear la primera biblioteca de uso público de la ciudad.


    Muchos de los colonos que se instalaron en la América británica sentaron las bases de una sólida educación para las siguientes generaciones. Esta tradición de educación y automejora llevó a un movimiento más amplio en defensa de los derechos del individuo, que sería una de las bases de la guerra de la Independencia norteamericana y de su subsiguiente desenlace. La necesidad de aprender condujo también a la creación de bibliotecas públicas por todo el país.
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        Portada de un manual militar de 1701 para el entrenamiento en el uso de la artillería; una habilidad aprendida y posteriormente utilizada para luchar contra las tropas británicas durante la guerra de la Independencia norteamericana.

      

    


    Cuando en 1800 los Estados Unidos fundaron su capital en Washington D. C., el gobierno también creó la Biblioteca del Congreso. Esta no tardó en ser destruida por los británicos durante la guerra de 1812, pero su reconstrucción comenzó de inmediato. Mientras la biblioteca renacía literalmente de sus cenizas, una imagen de lo que podía llegar a ser fue publicada en el editorial del National Intelligencer: «En un país como el nuestro, con semejante inteligencia natural, la Biblioteca del Congreso o Nacional de los Estados Unidos [debe] convertirse en el gran depósito de la literatura del mundo».
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    El Congreso Continental se encontró huyendo en 1783, el último año de la guerra de la Independencia. Si bien la victoria era inminente tras el resonante triunfo de Washington en Yorktown a finales de 1781, el Congreso padecía interminables dificultades económicas y por lo general se olvidaba de pagar a las tropas. El resultado fue un motín.
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        Edición de 1690 de los Dos ensayos sobre el gobierno civil del filósofo John Locke. Thomas Jefferson consideraba a Locke uno de «los tres hombres más grandes que hayan vivido nunca», junto con sus compatriotas Francis Bacon e Isaac Newton.

      

    


    En el transcurso de la guerra más de un regimiento sin paga se amotinó y había tenido que ser castigado con dura disciplina. El más peligroso de estos alzamientos, al menos desde el punto de vista del Congreso, tuvo lugar a principios del verano de 1783, cuando tropas de Pensilvania recién reclutadas marcharon contra Filadelfia. Los furiosos amotinados rodearon el Independence Hall donde el Congreso estaba reunido en sesiones y exigieron sus pagas, en algunos casos apuntando sus bayonetas al pecho de los delegados. Los amotinados, que sumaban trescientos, fueron convencidos de desistir de su actitud, porque si no se enfrentarían a pelotones de fusilamiento, y el motín terminó. Sin embargo, el Congreso se sintió inseguro en Filadelfia y se trasladó primero a Princeton (Nueva Jersey) y finalmente a Annapolis (Maryland).


    Como la colección de la Library Company de Filadelfia ya no estaba disponible, el congresista James Madison propuso que se compraran trescientos libros para una biblioteca del Congreso. Madison, uno de los más leídos e intelectuales miembros del Congreso, era un buen amigo de su compatriota de Virginia Thomas Jefferson, con quien compartía su amor por los libros y el convencimiento de que la libertad y la educación iban de la mano.
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        En 1802, cuando era presidente, a Thomas Jefferson, conocido como «el padre de la Biblioteca del Congreso de Washington», se le concedió la capacidad para nombrar al primer bibliotecario del Congreso.

      

    


    La propuesta de Madison no se concretó, pero fue el primer intento importante de crear una biblioteca para el Congreso. Durante los diecisiete años que siguieron a la guerra de la Independencia, la Library Company de Filadelfia y la Biblioteca de la Sociedad de Nueva York se alternaron como bibliotecas del Congreso cuando los delegados mantuvieron sesiones en esas ciudades (cada una de las cuales actuó durante un tiempo como capital de los nuevos Estados Unidos de América).


    En abril de 1800, el presidente John Adams aprobó la legislación que transfería el gobierno desde Filadelfia a Washington D. C., que se convirtió oficialmente en la capital de la nación. La autorización para crear la Biblioteca del Congreso de Washington iba incluida en el pliego.


    La ley pedía una biblioteca que contuviera «aquellos libros que puedan resultar necesarios para uso del Congreso. Y la construcción de una sede adecuada para contenerlos [...]». El Comité Conjunto del Congreso para la Biblioteca fue creado con esta misma ley y convertido en permanente en 1811. Es el más antiguo de los comités conjuntos del Congreso.


    La legislación de 1800 destinó un fondo de cinco mil dólares para la compra de libros, que se guardaron en el ala del Senado, o ala norte, del edificio del Capitolio. La Biblioteca del Congreso se consideraba una biblioteca de referencia para uso exclusivo de los miembros del mismo.


    Thomas Jefferson se convirtió en presidente en 1801 y mostró un gran interés por la biblioteca, recomendando a menudo libros para adquirir. Jefferson poseía una amplia biblioteca propia y se sabe que en sus visitas a Europa compró libros. En 1802 el Congreso autorizó al presidente a nombrar al primer bibliotecario del Congreso, al que otorgaba el poder para establecer las normas y reglas de la biblioteca. En la misma disposición se garantizaba al presidente y el vicepresidente el uso de la biblioteca.


    John J. Beckley, primer bibliotecario del Congreso, recibía un salario de dos dólares al día y se le exigía que actuara también como secretario de la Cámara de Representantes.


    A los pocos años la Biblioteca del Congreso de Washington ya contaba con tres mil títulos y estaba alojada en una habitación forrada de madera con una doble hilera de ventanas. Entonces, en agosto de 1814, durante la guerra de 1812, la fuerza invasora británica capturó Washington y prendió fuego al edificio del Capitolio. La biblioteca fue destruida en la conflagración.


    En enero el Congreso autorizó la adquisición de la biblioteca particular de Thomas Jefferson para «volver a comenzar» las actividades de la Biblioteca del Congreso de Washington. En ese momento ocupaba el cargo de presidente James Madison, que en 1783 había sido uno de los primeros en proponer la creación de una biblioteca permanente para el Congreso.
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    La guerra de 1812 entre los Estados Unidos y Gran Bretaña fue provocada por un pequeño número de poderosos congresistas a los que se conocía como «halcones de la guerra». La mayoría de los norteamericanos no querían la guerra, como tampoco los británicos, inmersos en un conflicto mundial con la Francia napoleónica. Los halcones de la guerra tenían en mente ganancias territoriales, sobre todo la posible captura de tierras canadienses.
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        Vista del edificio del Capitolio de Washington antes de que fuera quemado por los británicos en 1814, pintada por William Russel Birch (1755-1834).

      

    


    Con la excusa de las constantes violaciones en altamar de la soberanía norteamericana por parte de los británicos, los Estados Unidos declararon la guerra en junio de 1812. Las primeras incursiones en Canadá fueron rechazadas, pero en 1813 las ciudades de York (la actual Toronto) y Niagara-on-the-Lake fueron incendiadas por los norteamericanos. Junto con esta última lo fue una pequeña biblioteca por suscripción, la primera de Canadá.


    Los enfrentamientos terrestres de la guerra de 1812 —la cual continuó hasta principios de 1815— fueron en su mayoría menores; pero la destrucción de Washington D. C. por parte de los británicos en 1814 fue un desastre y una vergüenza nacional.


    En agosto de ese año, los británicos invadieron Maryland, deshaciéndose de sus desorganizados defensores voluntarios, y marcharon contra Washington. Con el enemigo acercándose a la indefensa capital, tanto el gobierno como los ocho mil habitantes de la ciudad huyeron, excepto un puñado de atrevidos escribientes y asistentes que se las arreglaron para cargar un carro y escapar con irreemplazables documentos y archivos del congreso, incluida la Declaración de Independencia.


    La primera dama del presidente James Madison, Dolley, tiene fama de haber rescatado valerosamente preciosas pinturas y muebles de la Casa Blanca antes de la llegada de los británicos; pero los tres mil libros de la Biblioteca del Congreso de Washington se quedaron atrás, en el ala del Senado del Capitolio. En ellos los británicos se vengaron por la quema de Niagara y York.
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        Un libro de cuentas que sobrevivió a la destrucción de la Biblioteca del Congreso de Washington en 1814 fue guardado como recuerdo por un comandante británico, cuya familia lo devolvió posteriormente al gobierno de los Estados Unidos.

      

    


    Los hechos no están claros, pero dice la leyenda que los invasores saquearon la biblioteca y utilizaron sus libros para prenderle fuego al Capitolio. También ardieron otros edificios públicos como la Casa Blanca, mientras algunos norteamericanos miraban sin poder hacer nada. Cuando uno de ellos se mostró desesperado ante la destrucción de la «elegante biblioteca», fue escuchado por el comandante británico, el almirante George Cockburn, que expresó su pesar diciendo: «No hago la guerra ni contra las Letras ni contra las damas». Incluso los oficiales de Cockburn se quejaron de la gratuita destrucción de unos edificios que los habían sorprendido por su calidad y gracia. El almirante no se dejó influir, sin embargo, porque estaba decidido a humillar a los Estados Unidos.


    Solo una lluvia torrencial salvó al Capitolio de la completa ruina. El ala del Senado sufrió tal devastación que incluso hubo columnas de mármol que quedaron destruidas. Los muros del Capitolio y la Casa Blanca seguían en pie, pero sus antaño bellos interiores quedaron arruinados y chamuscados. Uno de los pocos volúmenes de la Biblioteca del Congreso que sobrevivió fue un libro de cuentas de recibos y gastos del año 1810, que se llevó como recuerdo el propio Cockburn. En 1940 un benefactor lo donó a la Biblioteca del Congreso de Washington y en él aparecía escrita la siguiente anotación: «Tomado en la habitación presidencial del Capitolio tras la destrucción del edifico por los británicos durante la captura de Washington, el 24 de agosto de 1814».


    La fuerza invasora británica no tardó en ser obligada a retirarse y el gobierno y los residentes retornaron a una melancólica y destruida Washington. El Congreso se instaló provisionalmente en el cercano Hotel Blodgett y una de sus primeras resoluciones fue la de restaurar la biblioteca.
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        El edificio del Capitolio de Washington tras quemarse en la guerra de 1812. Acuarela con tinta, fechada en 1814 aproximadamente, del miniaturista nacido en Connecticut George Munger (1783-1824).
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        Las dos primeras páginas del catálogo de Jefferson, donde aparecía un listado con todos los libros de su biblioteca.

      

    


    Si bien se llegó a un acuerdo de paz en diciembre, la lucha continuó hasta que la noticia llegó a Norteamérica. Los británicos sufrieron una sangrienta derrota en Nueva Orleans en enero de 1815, aunque la guerra ya estaba oficialmente terminada. Ese mismo mes, el Congreso compró la biblioteca particular de Jefferson como base para lo que se iba a convertir en una gran biblioteca nacional: la Biblioteca del Congreso de Washington.
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    Poco después de que fuera destruida la primera Biblioteca del Congreso de Washington, el retirado presidente Thomas Jefferson (1801-1809) ofreció vender al Congreso su biblioteca personal a modo de reemplazo.


    Jefferson, que tenía setenta y un años, sabía algo de fuegos en bibliotecas, porque unos años antes fue así como perdió parte de la suya. Había rehecho la colección y durante algunos años tuvo la esperanza de que el Congreso la comprara. Ahora era el momento adecuado, porque tenía una urgente necesidad de efectivo.


    Jefferson escribió al Congreso al respecto de su biblioteca:


    


    He pasado cincuenta años creándola, y no he reparado en esfuerzos, oportunidades o gastos para convertirla en lo que es ahora. Mientras residí en París dediqué cada tarde [...] a examinar todas y cada una de sus principales librerías, revisando cada libro con mis propias manos y adquiriendo todo lo que tuviera que ver con América [...].


    


    En enero de 1815, el Congreso adquirió los seis mil cuatrocientos ochenta y siete volúmenes de Jefferson por un precio de 23.950 dólares, duplicando así los fondos que tenía la colección original del Congreso. Más adelante, la Biblioteca fue transformada y pasó de ser una biblioteca especializada en libros de leyes, economía e historia a ser una biblioteca general, resultado de que los intereses de Jefferson fueran tan amplios. Jefferson, que era uno de los más influyentes filósofos políticos de la época, hablaba con fluidez varios idiomas y era un hábil arquitecto. Principalmente autodidacta, su educación procedió de sus libros, que formaban una de las mejores bibliotecas particulares de Norteamérica. Decía que su biblioteca contenía todo lo «principalmente valioso en ciencia y literatura».


    Como presidente, Jefferson había sido uno de los consejeros claves durante la elección de los primeros libros de la Biblioteca del Congreso de Washington. Ahora volvía a ser él quien determinaba el contenido de la misma. A diferencia de la primera Biblioteca del Congreso de Washington, los libros no se limitarían a «aquellas ramas del saber necesarias para las deliberaciones de los miembros como estadistas», como una vez aconsejó él mismo.
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        A finales del siglo XIX, la Biblioteca del Congreso de Washington adquirió una colección de documentos y libros de Benjamin Franklin, entre ellos este volumen, con anotaciones del propio Franklin en los márgenes.

      

    


    En octubre de 1814, el Senado votó por unanimidad que se realizara la compra. Muchos miembros de la Cámara de Representantes, sin embargo, objetaron que la biblioteca de Jefferson incluía temas que parecían superfluos o inapropiados para una biblioteca legislativa. Entre quienes se opusieron a la compra de todos los fondos se contaba Daniel Webster, de Nuevo Hampshire, que prefería adquirir la colección completa y luego devolverle a Jefferson «todos los libros de tendencia atea, irreligiosa e inmoral».


    Anticipándose a semejantes dificultades, Jefferson dijo de su biblioteca: «No considero que contenga ninguna rama de la ciencia que el Congreso desee excluir de su propia colección; no existe, de hecho, ningún tema al cual un miembro del Congreso no vaya a tener ocasión de referirse alguna vez». Su biblioteca incluía filosofía, historia, leyes, religión, arquitectura, viajes, ciencias naturales, matemáticas, estudios sobre la Grecia y la Roma clásicas, invenciones modernas, globos de aire caliente, música, submarinos, fósiles, agricultura y meteorología.


    Jefferson era el perfecto ejemplo de un gran pensador de la «era de la razón»; un hombre que creía en la aplicación práctica de teorías abstractas. Quiso que Monticello funcionara siguiendo métodos de agricultura y cría de ganado científicos y siempre andaba buscando nuevas semillas o plantas para experimentar con ellas. Durante la mayor parte de su vida (hasta que resultó herido al caerse de un caballo) tocó el violín, encargando con regularidad que le trajeran las últimas composiciones publicadas en París y Londres. Se sabía que era un experto de buenos vinos, sobre todo franceses, pues amaba la cultura francesa.


    Autor de la Declaración de Independencia, antiguo gobernador de Virginia y embajador de los Estados Unidos en Francia, Jefferson poseía unos variados intereses intelectuales, como se puede apreciar en sus libros. Los organizó en categorías amplias, según tres aspectos de la mente humana: memoria, razón e imaginación, con cuarenta y cuatro subdivisiones.


    De suprema importancia para Thomas Jefferson era la libertad individual, sobre todo la libertad de pensamiento y de expresión: «He jurado ante el altar de Dios eterna hostilidad contra toda forma de tiranía sobre la mente del hombre».


    A principios de 1815, tras mucho debate, la Cámara de Representantes votó al fin por un escaso margen que se realizara la compra. Para su traslado a la Biblioteca del Congreso de Washington, los libros fueron guardados en cajas de pino especialmente fabricadas y cargados en diez carros hasta el Hotel Blodgett, donde tenía su sede temporal el Congreso durante la reconstrucción del Capitolio. Fueron colocados en una habitación biblioteca al cargo de George Watterson, el tercer bibliotecario del Congreso, pero el primero en trabajar a tiempo completo en su cargo.


    Watterson colocó exlibris y tejuelos en los libros, manteniéndolos organizados según la clasificación utilizada por Jefferson. Estos libros siguieron siendo el núcleo de los fondos de la biblioteca hasta 1851, cuando un desastroso incendio se desató en la sala de lectura principal y destruyó más de la mitad de ellos.


    Thomas Jefferson murió el 4 de julio de 1826, el quincuagésimo aniversario del Día de la Independencia. Él mismo escogió el epitafio de su lápida:


    


    Aquí yace Thomas Jefferson,


    autor de la Declaración de la Independencia norteamericana,


    del estatuto sobre libertad de culto de Virginia


    y padre de la Universidad de Virginia.


    


    Jefferson no se refería a sí mismo como padre de la Biblioteca del Congreso de Washington, pero en 1980 una ley del Congreso otorgó al ala principal de la biblioteca el nombre de Edificio Thomas Jefferson.
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    La notable alfabetización de Nueva Inglaterra comenzó en los primeros momentos de la colonia de la bahía de Massachusetts, fundada en 1620 por peregrinos ingleses. Los primeros colonos llevaron consigo libros y de inmediato encargaron que se les enviaran más desde Inglaterra. Cada barco que llegaba a la colonia traía consigo un cargamento de libros para aumentar las bibliotecas privadas de los colonos, que terminarían siendo comparables a las mejores de su tipo en el mundo.


    Un inglés que visitó la residencia de la destacada familia Cotton Mather en 1686 quedó asombrado por su biblioteca:


    


    Me introdujo en su despacho, y creo que tiene una de las mejores (para ser una biblioteca privada) que nunca haya visto; no, puedo ir más allá y afirmar que si la famosa Biblioteca Bodleyana de Oxford es la gloria de esa universidad, si no de toda Europa [...], del mismo modo puedo decir que la biblioteca de Mr. Mather es la gloria de Nueva Inglaterra.
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        El Ateneo de Boston en la década de 1850, procedente de Ballou’s Pictorial Drawing-Room Companion.
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        Vista interior del Ateneo de Boston a mediados del siglo XIX, procedente de Ballou’s Pictorial Drawing-Room Companion.

      

    


    Los libreros fueron numerosos en la colonia, sobre todo en Boston, donde la biblioteca de la ciudad había sido fundada en 1653. Ese año el comerciante Robert Keayne legó su colección a la comunidad, junto con una donación económica para que fuera utilizada para la construcción de un edificio que sirviera como biblioteca y ayuntamiento.


    A lo largo del siglo XVII, la biblioteca del Boston Town Hall continuó operando en «la habitación biblioteca en el extremo este del ayuntamiento». Creció sin parar, por lo general con libros donados por los difuntos y por individuos que regresaban a Inglaterra. En los testamentos de la colonia se mencionan a menudo libros legados a la «biblioteca de la ciudad» y muchos volúmenes contienen la inscripción «para la biblioteca pública de Boston».


    Como otras muchas bibliotecas antes que ella, sufrió pérdidas de libros, entre ellos los dañados por un incendio en el ayuntamiento en 1711, como aparece mencionado en el diario del juez Samuel Sewall:


    


    En nuestra Biblioteca de Boston se perdieron varios libros valiosos, como la Biblia Políglota, el London Criticks, la Historia de Thuanus, un manuscrito en dos folios dejado por el cap.: Reyn [Keyn] el Fundador; etc.


    


    Un anuncio público requirió a todos aquellos que, como resultado del fuego, tuvieran un «libro, recogido en ese momento, o cualquier otro bien, se desea que los lleven a la Oficina de Correos, para que sus verdaderos dueños puedan recuperarlos».


    Los puritanos de Boston tenían cierta inclinación por quemar de inmediato cualquier libro inaceptable que llegara de Inglaterra, incluidos aquellos que criticaban la religión predominante o, de cualquier otro modo, fueran «libros blasfemos y heréticos».


    A lo largo del siglo XVIII y hasta comienzos del XIX, la Biblioteca de la Ciudad de Boston prosperó, organizada al modo de otras colonias como una biblioteca por «suscripción» o de una «sociedad» para individuos que pagaban una tasa para ser miembros. Un nuevo tipo de biblioteca, conocida como «ateneo», repartía participaciones entre sus miembros y gastaba su capital no solo en la compra de libros, sino también de publicaciones periódicas y para servir de sede a eventos culturales.


    En 1807 un grupo de catorce caballeros miembros del Anthology Club, que publicaba revistas de literatura, fundaron el Ateneo de Boston. El club fue fundado originalmente en 1804 por el reverendo William Emerson, padre del poeta Ralph Waldo Emerson. Basaron su institución en el Atenaeum and Lyceum de Liverpool (Inglaterra), siendo su objetivo combinar las «ventajas de una biblioteca pública que contuviera obras de aprendizaje y ciencia en todas las lenguas» con las de una pinacoteca.


    Durante los siguientes cincuenta años, el Ateneo de Boston fue el principal centro de la vida intelectual y cultural de la ciudad. En 1851 era una de las cinco bibliotecas más grandes de los Estados Unidos. Mientras tanto, la Biblioteca de la Ciudad de Boston fue reemplazada por la Biblioteca Pública de Boston, fundada en 1848 como la primera biblioteca financiada con fondos municipales de los Estados Unidos.


    La Biblioteca Pública de Boston se convirtió en un modelo a imitar para las modernas bibliotecas públicas urbanas. Siguiendo la política bibliotecaria europea, la biblioteca tenía libros eruditos «reservados» que no se prestaban, si bien los usuarios tenían permitido sacar títulos populares sin cargo. Esta política de «libros de referencia» no tardó en convertirse en un estándar ampliamente seguido en todos los Estados Unidos y Canadá.
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    Nacido en Inglaterra, Robert Keayne fue un exitoso hombre de negocios de la colonia de la bahía de Massachusetts a mediados del siglo XVII. De hecho, según los estándares puritanos Keayne en ocasiones tenía demasiado éxito, estaba demasiado ansioso por sacar beneficio y fue multado por avaricia por el gobierno de la colonia.


    No obstante, el éxito financiero permitió a Keayne reunir libros y construir una estupenda biblioteca particular, que legó a Boston a su muerte en 1653. Su mujer y su hijo pudieron elegir primero qué libros querían quedarse, excepto los títulos «latinos y griegos», que, junto con el resto, fueron legados para la futura biblioteca de la ciudad. Por eso el año 1653 se considera el de la fundación de la primera biblioteca pública de los Estados Unidos.


    Keayne también dejó fondos, subsiguientemente aumentados por otros colonos, para construir una estructura que sirviera como mercado, biblioteca y museo. La construcción de la Boston Town House comenzó en 1657, sentando la base para un sistema municipal de bibliotecas y, con el tiempo, para la Biblioteca Pública de Boston, la tercera en tamaño de los Estados Unidos.


    


    [image: pleca]


    


    A finales del siglo XIX, una joven Amy Lowell, futura poetisa de Massachusetts, se educó a sí misma leyendo de los siete mil volúmenes de la biblioteca familiar y en el Ateneo de Boston.


    Lowell escribiría después un poema titulado «El Ateneo de Boston» sobre cómo era pasar horas y horas en esa biblioteca. Estos son algunos de sus versos:


    


    Querida y bien amada persecución de horas felices,


    cuán a menudo en alguna distante galería,


    alcanzada por medio de una ligeramente incómoda escalera de caracol,


    lejos de los salones y corredores donde se abarrotaba


    la muchedumbre de lectores casuales, he pasado


    largas, pacíficas horas sentada en el suelo


    de algún retirado rincón, todo forrado de libros,


    donde la ensoñación y el silencio reinan supremos.


    


    Y mientras nos sentábamos durante horas en silencio,


    leyendo en ocasiones, y en ocasiones solo soñando,


    la propia habitación se convierte en una amiga,


    la confidente de esperanzas y miedos íntimos;


    un lugar donde se engendran pensamientos agradables,


    y posibilidades antes insospechadas


    llegan a cristalizar nacidas de la afinidad.


    


    Y como en un alegre jardín que se extiende sobre


    una jovial pendiente que mira al mediodía, calentada por el sol,


    las flores ofrecen su fragancia con dicha


    al acariciante toque del cálido mediodía;


    del mismo modo los libros dan todo lo que significan


    solo en una atmósfera agradable,


    solo cuando los tocan manos reverentes y son leídos


    por aquellos que aman y sienten igual que piensan.


    


    Los padres de nuestros padres, lenta y cuidadosamente


    los reunieron, uno por uno, cuando eran nuevos,


    y encantado el mundo recibió sus pensamientos


    con hambre; mientras nosotros solo podemos amarlos más,


    porque son tan viejos y han llegado a hacérsenos tan queridos.


    


    [image: pleca]


    


    En 1831, el noble y político francés Alexis de Tocqueville viajó por los Estados Unidos por encargo de su gobierno para estudiar el sistema de prisiones norteamericano. Parte del diario de viaje de Tocqueville fue publicado en 1835 (el primero de dos volúmenes) con el título de La democracia en América.


    
      [image: 9-25.tif]


      
        Retrato del joven Abraham Lincoln leyendo junto a la chimenea en su cabaña de troncos. Realizado por Eastman Johnson en 1868, capta la imagen del colono fronterizo alfabetizado.
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        Las normas de préstamo de una biblioteca de aprendices eran aplicables en todas partes.

      

    


    El diario de Tocqueville es un estudio anecdótico de la cultura norteamericana donde el autor menciona que los pioneros que vivían en la frontera a menudo procedían de regiones «civilizadas» y poseían un alto grado de conocimiento obtenido en los libros. Escribió: «Los norteamericanos nunca utilizan la palabra campesino, porque no tienen ni idea de la clase a la que se refiere la expresión; la ignorancia presente en las edades más remotas, la simplicidad de la vida rural y la rusticidad del villano no se han conservado entre ellos [...]».


    Si bien al principio de conocer a un hombre de la frontera parece que «todo en él es primitivo y salvaje», De Tocqueville observa que: «Lleva la ropa y habla la lengua de las ciudades; conoce el pasado, es curioso respecto al futuro y está dispuesto a discutir sobre el presente; es, en resumen, un ser muy civilizado, que durante un tiempo consiente vivir en el campo y penetra en lo agreste del Nuevo Mundo con la Biblia, un hacha y algunos periódicos».


    En uno de los muros de la típica cabaña de troncos, De Tocqueville encontraba a menudo un mapa de los Estados Unidos, cerca del cual había «en una estantería hecha con una tabla groseramente tallada, unos pocos libros: una Biblia, los seis primeros tomos de Milton y dos de las obras de teatro de Shakespeare [...]».


    Uno se encontraba periódicos, escribió De Tocqueville, prácticamente en cualquier aldea o ciudad por la que pasara. Si hubiera regresado a Norteamérica pocas décadas después se habría encontrado con que en los asentamientos fronterizos habían comenzado a aparecer bibliotecas comunales.
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    En las primeras décadas del siglo XIX habían aparecido varios tipos de bibliotecas «públicas», incluidas las de suscripción y las de los ateneos, creadas por sociedades organizadas. También había bibliotecas mercantiles para los miembros de grupos comerciales y empleados que trabajaban en diferentes industrias, pensadas para la mejora de su educación y su formación. Todas ellas recibían el nombre genérico de «bibliotecas de sociedad».


    A medida que fue apareciendo una fuerte clase media en los Estados Unidos, la demanda de educación pública alcanzó un impulso imparable en todo el país. Las zonas urbanas atraían a una gran cantidad de recién llegados, tanto inmigrantes del extranjero como gentes procedentes del campo. Surgió un movimiento para educarlos, con el objetivo de conseguir un alfabetización universal y una educación pública obligatoria. La democracia, se afirmaba, requería de ciudadanos educados e informados. Las bibliotecas públicas, sostenidas por el gobierno, se convirtieron en una institución esencial para la educación de las masas.


    No obstante, las bibliotecas no habían de limitarse a las zonas urbanas. Comunidades de todo el país ofrecían algún apoyo municipal para la mejora y financiación de las bibliotecas de sociedad ya existentes y, en 1816, la principalmente rural Indiana autorizó la creación de sistemas de bibliotecas de condado. Peterborough (Nuevo Hampshire) abrió el camino al crear la primera biblioteca pública de todos los Estados Unidos financiada por completo con impuestos.
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        La Biblioteca de la Ciudad de Peterborough (Nuevo Hampshire) —aquí en una imagen de mediados del siglo XX— está considerada como la primera biblioteca pública de Estados Unidos que funcionó gracias al dinero de los contribuyentes.

      

    


    La Biblioteca de la Ciudad de Peterborough fue creada durante una reunión del ayuntamiento en abril de 1833, convirtiéndose en el modelo para las bibliotecas de la comunidad: abiertas a todos y sin coste para el usuario. Dos años después, el estado de Nueva York dio el importante paso de autorizar a los distritos escolares para que crearan impuestos para financiar bibliotecas que serían administradas por los colegios locales y estarían abiertas al público. Esta disposición se desarrolló con rapidez y en 1850 las bibliotecas de las escuelas públicas estatales contenían un millón y medio de libros más. El año siguiente, Canadá aprobó su propia legislación sobre las bibliotecas de los distritos escolares, basada en la de los Estados Unidos.


    No obstante, pocas décadas después las bibliotecas públicas con sede en colegios sufrían una inadecuada financiación y finalmente fueron transformadas para que sirvieran solo a estudiantes y profesores. Con todo, el concepto de biblioteca de colegio fue la base del futuro sistema de bibliotecas públicas de Estados Unidos.
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        Vista de la sala de lectura del Smith College (Northampton, Massachusetts), exclusivo para mujeres, realizada en 1898 por Walter Appleton Clark (1876-1906) para ilustrar un artículo en Scribner’s Magazine titulado «Vida de estudiantes en el Smith College».

      

    


    


Capítulo 10


    

    EL MOVIMIENTO

    BIBLIOTECARIO


    


    


    


    


    Las bibliotecas de las comunidades norteamericanas prosperaron durante toda la primera parte del siglo XIX, ya se tratara de bibliotecas de sociedad con miembros de pago o de bibliotecas generales creadas por un benefactor. Solo en Nueva Inglaterra existían en esta época más de un millar de estas bibliotecas y miles más en instituciones, librerías, compañías aseguradoras y salas de lectura públicas repartidas por todo el país.


    El poeta y ensayista de Massachusetts Ralph Waldo Emerson (1803-1883) expresó el sentir de los intelectuales norteamericanos cuando alabó las bibliotecas:


    


    Considera lo que tienes en la más pequeña de las bibliotecas que elijas. Una compañía de los más inteligentes e ingeniosos hombres que puedan ser escogidos de entre todos los países civiles, en mil años, han dispuesto en el mejor de los órdenes los resultados de su erudición y sabiduría.


    


    Con demasiada frecuencia, las bibliotecas locales florecían y después morían, dependientes del entusiasmo o los recursos del benefactor.


    Uno de esos benefactores fue Jesse Torrey Jr. (n. 1787) de New Lebanon (Nueva York), quien en 1804 fundó una «biblioteca juvenil gratuita» tanto para chicos como para chicas en su ciudad natal. Torrey, defensor de la educación y los derechos humanos (fue un decidido abolicionista), hizo campaña en favor de que los gobiernos fundaran bibliotecas públicas pagadas con impuestos cargados a los «vinos y licores espirituosos que hayan de ser importados». Unos impuestos que, al mismo tiempo, «desanimarían la intemperancia».
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        La Mercantile Library Association de Filadelfia tal cual apareció en 1869 en el semanario Frank Leslie’s Illustrated.

      

    


    Se desconoce el tiempo que permaneció abierta la biblioteca juvenil de Torrey, pero este escribió incansablemente sobre la necesidad de bibliotecas. Su obra principal, publicada en 1817, fue The intelectual torch (La antorcha intelectual), subtitulada «El desarrollo de un plan original, económico y expeditivo para la diseminación universal del conocimiento y la virtud por medio de bibliotecas públicas gratuitas».


    En unas pocas décadas los esfuerzos de gente como Torrey (no bibliófilos necesariamente, sino fervientes apasionados de las bibliotecas) dieron nacimiento al «movimiento bibliotecario» que recorrió Norteamérica y también partes de Europa. Con la lectura en alza en todas las clases sociales, la necesidad de bibliotecas se incrementó sin cesar de década en década. Las escuelas dominicales crearon colecciones de libros para los niños, igual que hicieron las sociedades religiosas y por la abstinencia. La ficción resultó más tolerada en esas bibliotecas e incluso era deseable, pues se tenía la esperanza de que las historias interesantes estimularan la lectura entre la gente joven.


    No solo existía un profundamente asentado impulso entre muchos de los miembros de las clases más ricas por educar a los norteamericanos, y de este modo convertirlos en mejores ciudadanos, sino que también existía la necesidad de informar a la marea de inmigrantes que estaba llegando a Estados Unidos, que tendrían una mejor oportunidad de integrarse en la sociedad norteamericana si podían leer publicaciones de este país. Periódicos y revistas se guardaban junto a la ficción, las obras científicas y los manuales para formar «mecánicos», como eran llamados entonces los trabajadores especializados.


    Junto a los ateneos y las sociedades literarias, continuaron fundándose bibliotecas de mecánicos (conocidas también como «bibliotecas de aprendices»). Lo mismo sucedió con las biblioteca mercantiles destinadas a la edificación y, cada vez más, el entretenimiento de los oficinistas, que podían estudiar economía al mismo tiempo que disfrutar de novelas e historias cortas. A estas bibliotecas de clases trabajadoras se unió una oleada de nuevas bibliotecas universitarias fundadas en los recién abiertos territorios occidentales, donde los inmigrantes crearon comunidades que reflejaban sus lugares de origen en el este.


    La mayoría de las bibliotecas universitarias daban servicio a los currículos de la institución, destinados a educar clérigos, por lo que sus colecciones eran pequeñas y limitadas. No existían edificios independientes para las bibliotecas, de modo que por lo general los libros se guardaban en habitaciones y eran supervisados por miembros del profesorado. La Universidad de Carolina del Norte fue una pionera cuando en 1841 erigió un edificio propio para la biblioteca.


    Una biblioteca especial para médicos tuvo su origen en la década de 1830, cuando la oficina general del cuerpo médico del ejército comenzó a recoger libros, los cuales terminaron convirtiéndose en los cimientos de la Biblioteca Nacional de Medicina.
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        Perspectivas arquitectónicas de un «Edificio para la biblioteca y el aparato filosófico de la academia militar» en West Point (Nueva York). Las bibliotecas militares se clasificaban bajo el epígrafe de «bibliotecas especiales».

      

    


    Antes de la Guerra de Secesión (1861-1865), asociaciones de voluntarios e «institutos» eran quienes llevaban la carga de crear y hacer funcionar las bibliotecas circulantes. Una de las más dinámicas fue la del Instituto para Jóvenes de Hartford (Connecticut), creada en 1838. El instituto prestaba libros y programaba conferencias al tiempo que iba aumentado su colección; terminó por fusionarse con la Hartford Library Company, inaugurada en 1774 como una de las primeras bibliotecas privadas por suscripción de Norteamérica.


    En 1844, el Instituto se trasladó al recién construido Ateneo de Wadsworth, una importante pinacoteca que sirvió de sede a la biblioteca durante más de un siglo. Uno de sus más destacados bibliotecarios fue Henry M. Bailey, quien trabajó allí entre 1846 y 1868. Bailey fue un ensayista cuyo trabajo, publicado en la década de 1850, captura el ambiente de la biblioteca del Instituto para Jóvenes. Thoughts in a library (Pensamientos en una biblioteca) de Bailey es una sentimental oda a los bibliotecarios, usuarios y salas de lectura de la biblioteca:


    


    Es una tarde tormentosa: la lluvia tamborilea sobre el tejado y choca contra las ventanas. Todo afuera es frío y carente de alegría, todo adentro es agradable y alegre. El gas alumbra intensamente y un aire de confort se extiende sobre todo, en agudo contraste con la lóbrega noche de afuera. La mesa está repleta de lectores y justo ahora hay un momento de calma: un silencio tan profundo que nada se oye excepto el tictac del reloj de la biblioteca mientras va midiendo el paso del tiempo.


    Miro en torno a mí y pienso ¡qué bendición suponen estos libros! [...]. Los libros son amigos que nunca nos abandonan. ¿El mundo es frío? Aquí tienes un refugio donde la mente puede deleitarse con la belleza y la dulzura. Aquí las obligaciones de la vida pueden ser olvidadas por un momento y el «alma encuentra solaz» [...].
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        Lewis Wickes (1874-1940) fotografió a los niños mayores en la Biblioteca Social («Settlement Library») de la calle Henry de Nueva York en 1910. Esta fue una de las primeras «casas sociales» (settlement houses) creadas para ayudar a las familias a escapar de las miserables condiciones de las viviendas urbanas.

      

    


    Bailey observa cómo crecen los chicos, ve a los jóvenes «que han dejado Robinson Crusoe y las Vidas de piratas y se han pasado al Sobre disparar de Hawker y [...] que en ocasiones retornan llevando encima el perfume de un dulce puro» y de colonia. Sin embargo, incluso en 1852 había más en la biblioteca que meros libros y aprendizaje. Describe a uno de esos jóvenes:


    


    [...] en la sala de lectura, concentrado en el Merchants’ Magazine, pero sus ojos con frecuencia abandonan errantes la cubierta para dirigirse hacia la mesa del bibliotecario, donde una jovencita está esperando un libro. Tras alguna demora la jovencita es servida y, al salir, mira hacia el joven, quien, por mero accidente, alza sus ojos al mismo tiempo. La joven se apresura a marcharse y, mientras la puerta se cierra tras ella, el joven se adelanta y con una ligera duda en sus maneras, dice: «No querría resultar inquisitivo, pero me gustaría saber el nombre de esa bella joven que acaba de bajar las escaleras». ¡Oh feliz primavera de la vida, cuando el amanecer del amor joven por primera vez se alza en el alma!


    


    En sus escritos, Bailey reflexiona sobre cuántos usuarios de la biblioteca han partido hacia el Oeste o hacia «la metrópoli», pero comenta que «la biblioteca sigue siendo la misma».


    Como muchos de los que se quedaron, Bailey siguió activo y productivo, tomando parte en la primera Convención de Bibliotecarios del país, organizada en Nueva York en 1853. Los ochenta y dos asistentes eran hombres que habían sido «llamados» mediante un anuncio:


    


    Los abajo firmantes, en la creencia de que el conocimiento de los libros y la creación y dirección de colecciones de ellos para el uso del público se pueden promover mediante la consulta y el acuerdo entre bibliotecarios y otros interesados en la bibliografía, respetuosamente invitan a tales personas a reunirse EN CONVENCIÓN EN NUEVA YORK, EL JUEVES, DECIMOQUINTO DÍA DE SEPTIEMBRE, con el propósito de discutir juntos sobre los medios para mejorar la prosperidad y utilidad de las bibliotecas públicas, y para la sugerencia y discusión de temas de importancia para los coleccionistas y los lectores de libros.
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        La Biblioteca Astor de Nueva York —aquí en una imagen de mediados del siglo XIX— contenía aproximadamente doscientos mil volúmenes, que habían de ser leídos dentro de sus instalaciones, pues era una biblioteca que no prestaba sus fondos.

      

    


    Reunida en la capilla de la Universidad de Nueva York, en Washington Square, la convención eligió a Charles Coffin Jewett, bibliotecario de la recientemente creada Institución Smithsoniana, como presidente. No solo fue la primera Convención de Bibliotecarios de los Estados Unidos, sino probablemente también la primera de su clase en todo el mundo. Durante tres días los delegados «tocaron una sorprendentemente amplia lista de temas relacionados con las bibliotecas y la bibliografía», según un artículo de 1952 publicado por la Asociación Norteamericana de Bibliotecarios y Bibliotecas:


    


    Dieron discursos, algunos preparados, otros aparentemente extemporáneos, sobre varios aspectos de su común interés, leyeron artículos sobre catalogación, clasificación e indización, sobre intercambios entre bibliotecas, sobre la adecuada selección de libros, sobre una mejor distribución de los documentos del gobierno y adoptaron una serie de resoluciones.


    


    Según el artículo, si bien pocas de estas resoluciones fueron puestas en práctica y los recuerdos de esta convención desaparecieron en las sombras del tiempo, el trabajo realizado en las reuniones «tuvo una importante, por más que indirecta, influencia en las bibliotecas y los bibliotecarios por muchos años»:


    


    La primera convención fue el comienzo de una nueva era en el mundo de la biblioteca norteamericano, y sus efectos e impulso no se habían disipado del todo cuando los bibliotecarios se reunieron en Filadelfia en 1876, casi un cuarto de siglo después, y formaron una organización permanente, la American Library Association (Asociación Norteamericana de Bibliotecarios y Bibliotecas).


    


    Es posible que en 1853, Thoughts in a library de Henry Bailey fuera bien conocido por sus colegas bibliotecarios, que habrían apreciado el modo en que este terminaba su ensayo sobre la sala de lectura:


    


    Pero la tarde se ha pasado, los lectores se han ido, la bien afinada campana central da las diez y es hora de cerrar la biblioteca.
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    Las bibliotecas de los estados comenzaron a aparecer en el siglo XIX, a menudo como colecciones de libros de referencia para sus cuerpos legislativos. Estas bibliotecas crecieron despacio, al principio inadecuadamente financiadas. La de Pensilvania fue la primera verdadera biblioteca de un estado, creada en 1816, seguida al poco tiempo por las de Ohio, Nuevo Hampshire, Illinois y Nueva York (todas creadas en 1818). La Oficina de Educación de los Estados Unidos realizó un estudio nacional en 1876 en el que se confirmaba que todos los estados y territorios contaban con una biblioteca oficial, si bien sus fondos constaban principalmente de libros de leyes.


    Fue la biblioteca del estado de Nueva York la primera que amplió los servicios y actividades de este tipo de instituciones. El bibliotecario de la misma, Melvil Dewey (1851-1931), que ocupó el cargo entre 1888 y 1905, creó el cargo de bibliotecario de referencia y también el departamento infantil dentro de la biblioteca. Dewey afirmaba que las bibliotecas estatales eran los mejores agentes para apoyar el desarrollo de las bibliotecas públicas y de las de los colegios. También inició un programa de bibliotecas móviles: colecciones de cien libros enviadas a comunidades que carecían de bibliotecas públicas.


    Las bibliotecas móviles de Dewey fueron recibidas con el «celo misionero» (como ha sido descrito) que sentían cientos de miles de norteamericanos decididos a crear bibliotecas y mejorar así la suerte de la gente. Las bibliotecas móviles, esenciales para su misión, comenzaron a aparecer en un estado tras otro, en ocasiones patrocinadas por el gobierno, en otras por particulares. El sistema de Nueva York sirvió a menudo de modelo. Este entusiasmo también condujo a la creación de comisiones estatales sobre bibliotecas, cuya misión era ayudar a las comunidades pequeñas a crear servicios de bibliotecas.


    Las palabras del clérigo de Nueva York Henry Ward Beecher (1813-1887) nos permiten apreciar las entusiastas aspiraciones del movimiento bibliotecario:


    


    Déjesenos congratular a los pobres por el hecho de que, en nuestros días, los libros sean tan baratos que un hombre puede cada año incorporar cien volúmenes a su biblioteca por el precio de lo que le hubieran costado su tabaco y sus cervezas. Entre las primeras ambiciones que han de ser imbuidas en oficinistas, trabajadores, oficiales y, de hecho, en todos quienes luchan por ascender desde la nada hasta ser algo, está la de poseer una biblioteca de buenos libros a la que añadirle otros constantemente. Una pequeña biblioteca que cada año se vuelve más grande es una honorable parte de la historia de un joven. Es deber de un hombre tener libros. Una biblioteca no es un lujo, sino una de las cosas esenciales de la vida.


    


    Según el país fue avanzando hacia el oeste, tendiendo ferrocarriles y líneas de telégrafo, recuperándose de la guerra civil de la década de 1860, que transformó la nación para siempre, los norteamericanos comenzaron a creer en el poder de mejorar la suerte de uno mismo por medio de la educación. El hambre de la gente por aprender solo podía ser satisfecha con libros. En todas partes ciudadanos con conciencia cívica crearon bibliotecas públicas mediante regalos de libros y con fondos de benefactores.
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        La Biblioteca del Estado de Nueva York en Albany, en torno a 1900.

      

    


    No obstante los esfuerzos de los voluntarios, siempre había escasez de dinero y pocos gobiernos locales tenían ganas de gastar fondos públicos en construir bibliotecas. Al mismo tiempo, las bibliotecas de las ciudades más grandes crecían en tamaño y usuarios. En la década de 1870 prácticamente todas las ciudades de relevancia contaban con una biblioteca pública, por lo general creada reuniendo colecciones más pequeñas y fusionando bibliotecas de todo tipo, e invariablemente con el respaldo de dinero privado.


    La biblioteca de Henry Bailey en Hartford es un buen ejemplo de cómo se fueron desarrollando las bibliotecas públicas en las ciudades norteamericanas a finales del siglo XIX. En 1878 el Instituto para Jóvenes de Hartford se convirtió en la Hartford Library Association, con más seiscientos cuarenta miembros de ambos sexos. En 1893, una ley especial de la Asamblea General de Connecticut cambió su nombre por el de Biblioteca Pública de Hartford. La exbibliotecaria del Ateneo de Boston, Caroline M. Hewins (1846-1926), contratada originalmente por el Instituto en 1875, se convirtió en su primera bibliotecaria.
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        Vista de la sala central de la Biblioteca Pública de Cincinatti en 1874, donde se puede ver su decorado techo de cristal, diseñado para dejar pasar la luz y que llegaba incluso a iluminar los nichos.

      

    


    Hewins no tardó en mostrarse activa en la recién fundada American Library Association y, en 1891, ayudó a crear la Connecticut State Library Association. En 1904 fue la impulsora de la creación de una de las primeras bibliotecas para niños de los Estados Unidos (también era autora de libros infantiles). Su carrera de cincuenta y un años en la biblioteca le valió una licenciatura honoraria del Trinity College de Hartford, otorgada en 1911; fue la primera mujer en ser honrada de tal modo por la universidad.


    Las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX fueron testigos de la aparición la biblioteconomía y de la presencia de mujeres como bibliotecarias. Fueron los años dorados del crecimiento de las bibliotecas norteamericanas. Crucial en ese crecimiento fue el industrial y filántropo Andrew Carnegie (1835-1919).
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        El industrial y filántropo Andrew Carnegie fotografiado en su despacho en 1913, cercano el final de su época de fundación de bibliotecas, durante la que ayudó a construir más de dos mil quinientas.

      

    


    En 1875, gracias al movimiento bibliotecario se habían creado en los Estados Unidos ciento ochenta y ocho bibliotecas públicas. En 1886, el año en que Carnegie comenzó a donar parte de su fortuna para la construcción de bibliotecas gratuitas por todos los Estados Unidos, ya había más de seiscientas funcionando. Ningún otro particular antes o después ha tenido un mayor impacto individual en las bibliotecas públicas norteamericanas, que a su vez habían causado gran impacto en él.


    En 1850, en la ciudad industrial de Allegheny (Pensilvania), Carnegie, un inmigrante escocés que por entonces tenía catorce años, pasaba tanto tiempo como podía en la biblioteca personal del coronel James Anderson, que había abierto su colección de cuatrocientos volúmenes a los chicos trabajadores de la ciudad. El propio padre de Carnegie había organizado una biblioteca en su país de origen para sus compañeros trabajadores en el gremio del hilado. Todos los sábados por la tarde, el joven Andy esperaba ansioso a que abriera la biblioteca, donde se sentaba y pasaba horas y horas leyendo.


    Carnegie dijo que le estaba tan agradecido a Anderson que, siendo joven «decidió que si alguna vez reunía una fortuna, [se encargaría] de que otros chicos pobres pudieran recibir una oportunidad similar a aquella por la cual estábamos en deuda con este noble hombre».


    Treinta y seis años después, siendo uno de los hombres más ricos del mundo, Carnegie donó más de 330.000 dólares para una biblioteca y un centro comunitario en Allegheny. Fue el primero de los más de mil seiscientos edificios para bibliotecas gratuitas donados por Carnegie.


    Carnegie reunió su fortuna en la región de Allegheny-Pittsburgh, sobre todo gracias a la fabricación de acero y la construcción. En 1870, con treinta y tres años de edad, decidió quedarse solo con 50.000 dólares al año de sus ganancias y «no hacer esfuerzos por aumentar su fortuna, sino gastar el superávit anual en proyectos de beneficencia. Dejando a un lado los negocios para siempre, excepto para los demás».


    Este era el «evangelio de la riqueza» de Carnegie y durante su vida donó más de 333 millones de dólares, el 90 por ciento de su fortuna. Creía que el rico debía vivir sin extravagancias, proveer moderadamente las necesidades de aquellos que dependían de él y distribuir el «superávit» en beneficio del hombre de la calle; pero, sobre todo, ayudar a aquellos que se esforzaban por educarse a sí mismos. La construcción de bibliotecas formaba parte de su visión para «la mejora de la humanidad».
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        Fundada con una donación de 25.000 dólares del industrial, la Biblioteca Carnegie de Guthrie fue inaugurada oficialmente en 1903, por lo que entró en funcionamiento antes incluso de que Oklahoma se convirtiera en un estado (en 1907).

      

    


    Carnegie creía que las organizaciones culturales, como las bibliotecas, ayudaban a que la clase trabajadora mejorara. Enumeró siete áreas en las cuales los ricos deberían gastar su «superávit» (en orden de importancia): universidades, bibliotecas, centros médicos, parques públicos, auditorios y centros de reunión, baños públicos e iglesias. Carnegie comenzó su filantropía bibliotecaria en 1881 al donar fondos para que su ciudad natal, Dunfermline (Escocia), construyera una biblioteca pública.


    El mejor regalo que podía recibir una comunidad era una biblioteca pública gratuita, pero la entregaba con la condición de que «la comunidad la aceptara y mantuviera como una institución pública, tan parte de las propiedades de la ciudad como los colegios públicos y, de hecho, anejas a ellos».


    Las condiciones del donativo de Carnegie eran que la comunidad proporcionara los terrenos y que los funcionarios electos —el gobierno local— se comprometieran a pagar a los empleados y el mantenimiento de la biblioteca, garantizando que gastarían anualmente en ello al menos el 10 por ciento de la cantidad original entregada por el industrial. Se pedía a la comunidad que gastara fondos públicos, que no se limitara solo a las donaciones particulares. Carnegie quería que esas bibliotecas formaran parte de la estructura de la vida pública y fueran responsabilidad de la comunidad. Solo aquellas decididas a mantenerlas y hacerlas crecer recibirían una donación del industrial:


    


    No creo que una comunidad que no esté dispuesta a mantener una biblioteca haya de tener una. Solo el sentimiento de que la biblioteca pertenece a todos los ciudadanos, los más ricos y los pobres, le da su alma [...].


    


    Carnegie continuó fundando nuevas bibliotecas hasta poco antes de su muerte, en 1919. Regaló bibliotecas a Gran Bretaña y a la mayoría del mundo angloparlante: entregó casi 56,2 millones de dólares para la construcción de 2.509 bibliotecas en todo el mundo. De ellos, 40 millones de dólares fueron destinados a la construcción de 1.670 bibliotecas en 1.412 comunidades norteamericanas.
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        La Biblioteca Pública Carnegie construida en Austin (Minnesota) en 1904 resultó severamente dañada por un importante tornado en 1928.

      

    


    Dado que Carnegie había reunido su fortuna en parte gracias al esfuerzo de sus trabajadores, que a menudo mantuvieron sangrientas batallas campales contra sus empresas durante duras huelgas, contaba con enemigos entre aquellos que despreciaban a los industriales ricos. Fue acusado de donar bibliotecas solo porque era un egotista que deseaba monumentos a sí mismo. Un empleado del sindicato de los trabajadores del ferrocarril se opuso a que Carnegie entregara a Detroit un donativo para una biblioteca diciendo: «Carnegie debería haber distribuido el dinero entre sus trabajadores mientras lo estaba ganando. Ninguna persona puede reunir tanto dinero de forma honrada. Puede que sea legalmente honrado, pero no es moralmente honrado».


    Otros consideraban las ofertas de Carnegie un insulto: «Debemos ser capaces de cuidarnos nosotros solos, creo yo», dijo el editor de un periódico de Detroit, quien añadió: «Me pregunto quién le ha dicho a Mr. Carnegie que éramos dignos objetos de caridad. Me parece a mí que a nadie se le ha concedido nunca la autoridad para ir mendigando en nombre de una ciudad tan grande y próspera como lo es la nuestra [...]».


    Samuel Gompers (1850-1924), presidente de la Federación Estadounidense del Trabajo y el más poderoso líder sindical del país, no se oponía a las donaciones bibliotecarias de Carnegie: «Sí, aceptad su biblioteca, organizad a los trabajadores, conseguid unas condiciones mejores, sobre todo una reducción de las horas de trabajo, y entonces los trabajadores tendrán alguna posibilidad y el tiempo libre para leer libros».


    Otros consideraban que el 10 por ciento gastado en su mantenimiento implicaba un indeseado aumento de la presión fiscal y basaron en ello sus objeciones. Evidentemente, fueron muchos más quienes urgieron con entusiasmo a los gobiernos locales para que solicitaran la donación de Carnegie. Algunas comunidades rechazaron de plano la oferta, lo que siempre decepcionaba a Carnegie. Quería que los trabajadores entraran en las bibliotecas y pensaran: «Mira, todo esto es mío. Lo apoyo y estoy orgulloso de hacerlo. Soy un copropietario».
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        La Biblioteca Carnegie en Teddington (Inglaterra), en la orilla norte del Támesis, fue construida en 1906 con el barroco estilo eduardiano de la época.

      

    


    Carnegie también contribuyó a la construcción de más de un centenar de grandes bibliotecas académicas, donando sus millones de varias formas. Entre sus principales obras de beneficencia se cuentan la creación del Instituto Carnegie de Pittsburgh, de la Institución Carnegie de Washington, de la Fundación Carnegie para el Avance de la Enseñanza y del Fondo Carnegie para la Paz Internacional.


    Las bibliotecas comunitarias de Andrew Carnegie llevan más de un siglo influyendo de forma directa en la vida de millones de estadounidenses en prácticamente todos los estados. A comienzos del siglo XXI la mayoría de ellas siguen abiertas. Si bien muchos de los edificios construidos por Carnegie han sido transformados en museos, oficinas y centros comunitarios, y algunos otros demolidos, más de mil trescientos de los mil cuatrocientos doce edificios originales construidos en Estados Unidos siguen en uso como bibliotecas; mil ciento treinta y siete de los cuales mantienen esencialmente las mismas fachadas. Las bibliotecas Carnegie siguen siendo esenciales para el servicio de bibliotecas públicas de la ciudad de Nueva York, donde siguen funcionando treinta y una de las treinta y nueve originales. La biblioteca principal del sistema de bibliotecas públicas de Pittsburgh —llamada la Biblioteca Carnegie de Pittsburgh— y siete de sus sucursales son bibliotecas construidas por el industrial.


    Sin el evangelio de Andrew Carnegie es poco probable que se hubieran fundado nunca tantas bibliotecas comunitarias. Un aspecto de su filosofía que todavía perdura es su resolución de que las bibliotecas debían ser de libre acceso, de tal modo que los lectores pudieran recorrerlas a su antojo hojeando los libros de su interés. Antes, la mayoría de las colecciones se encontraban en estancias cerradas y las peticiones eran atendidas por los bibliotecarios mientras los usuarios esperaban detrás de una puerta.
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    El libre acceso exigido por Carnegie estaba en consonancia con lo último en biblioteconomía, según lo expresaba John Cotton Dana (1856-1929) en A library primer (Un manual de bibliotecas) de 1899, escrito para enseñar «la gestión de bibliotecas a las bibliotecas pequeñas, y para mostrar lo amplia que es la tarea y lo mucho que los bibliotecarios tienen aún por aprender y hacer». Cotton se muestra enfático respecto a que los usuarios deben poder pasearse entre las estanterías:


    


    Dejemos que las estanterías sean accesibles y que el público las admire, y dejemos que sean ellas las que marquen el tono del trabajo de sus gestores. Toda la biblioteca debe rezumar una atmósfera alegre y servicial.


    


    En A library primer Cotton habla de la arquitectura, el interior (tiene preferencia) y el exterior, la disposición y la altura (no demasiada) de las estanterías, la decoración (sencilla), la luz (natural, tanta como sea posible) y el mobiliario («los sillones no son siempre deseables, porque son pesados de mover y atraen a los holgazanes») de las bibliotecas. Con su sucinta descripción del bibliotecario ideal, Cotton vuelve a mostrar un ejemplo a seguir:


    


    El bibliotecario debe poseer cultura, erudición y capacidades ejecutivas. Debe mantenerse siempre por delante de su comunidad y no parar de educarla para que cada vez le exija más. Debe ser un líder y un maestro, concienzudo, entusiasta e inteligente. Debe ser capaz de ganarse la confianza de los niños y lo bastante listo como para guiarlos mediante sencillos pasos desde los buenos libros hasta los mejores. Tiene una mejor oportunidad que los demás maestros de la comunidad. Debe ser un profesor de profesores. Debe convertir la biblioteca en un colegio para los jóvenes, en una universidad para los adultos y en un centro donde constantemente se realizan el tipo de actividades educativas que convierten los temas sanos e inspiradores en cuestiones habituales en la mente de todos. Debe ser lo bastante ratón de biblioteca como para poseer un decidido gusto y cariño por los libros y, al mismo tiempo, no tanto como para convertirse en un recluso que pierda el contacto con el punto de vista de aquellos que saben poco de los libros.
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        Fotografía de Melvil Dewey (centro) en 1888 junto a la primera promoción de los estudios de biblioteconomía que creó en la (por otra parte exclusivamente masculina) Universidad de Columbia de la ciudad de Nueva York.

      

    


    Son fechas en las que la figura del bibliotecario profesional que había realizado estudios para serlo estaba comenzando a estar bien asentada, algo fomentado por Melvil Dewey, quien en 1884 fundó la Escuela de Biblioteconomía de Columbia en la ciudad de Nueva York, la primera institución norteamericana para la formación de bibliotecarios. Estuvo unida a la Universidad de Columbia —exclusivamente masculina— hasta que pocos años después surgieron objeciones al respecto del exceso de mujeres que había en las clases de Dewey, momento en el cual la Escuela se trasladó a Albany (Nueva York). Se convirtió en la Escuela Estatal de Biblioteconomía de Nueva York, dirigida por Dewey mientras seguía trabajando como bibliotecario del estado. Su riguroso currículo y sus muchas innovaciones en cuestiones de biblioteconomía (incluido el Sistema de Clasificación Decimal Dewey) lo convirtieron en un destacado pionero de la ciencia biblioteconómica.


    La mayor parte de los alumnos de biblioteconomía de Dewey continuaron siendo mujeres, lo cual era un reflejo que reforzó el perfil de la biblioteconomía según se fue desarrollando durante el siglo XX.
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    A medida que fue creciendo el número de libros publicados en los Estados Unidos durante el siglo XIX y principios del XX, los bibliotecarios se enfrentaron a un reto persistente que nunca desaparecía: fluía firme por la sociedad una corriente que quería prohibir los libros controvertidos.


    Las acusaciones habituales eran amplias y subjetivas: obscenidad, indecencia o amenazas contra la moral pública. La lista es larga y diversa, yendo desde Fanny Hill de John Cleland (1748) —una novela sobre una «mujer de placer» inglesa que fue prohibida en 1821— a Una tragedia norteamericana, de Theodore Dreiser (1925) —la historia de un apóstata religioso en Misuri—.


    Entremedias, Huckleberry Finn de Mark Twain (1884) fue prohibido en la biblioteca pública de Concord (Massachusetts) por lo que un crítico denunció como «tosco lenguaje». El uso de Twain del argot fue considerado como degradante y dañino, «una verdadera escoria [...] más adecuada para los barrios bajos que para la gente inteligente y respetable».


    Estas campañas estaban por lo general encabezadas por organizaciones religiosas o personajes en posiciones de poder, y no tanto por los bibliotecarios, a quienes se había inculcado ese «espíritu bibliotecario» estadounidense que honraba la libertad intelectual (con límites, por supuesto).


    No obstante, en 1905 la Biblioteca Pública de Brooklyn vetó tanto Las aventuras de Huckleberry Finn como Las aventuras de Tom Sawyer de su departamento infantil cuando la joven encargada de la sección mostró sus objeciones a las «ordinarieces, embustes y travesuras» de sus personajes. Por si esto fuera poco, «a Huck no solo le picaba, sino que se rascaba» y decía «sudor» en vez de «transpiración».


    Contrario a esta decisión, Asa Don Dickinson (1876-1960), bibliotecario jefe del Brooklyn College, escribió a Samuel Clemens (1835-1910), creador de Tom y Huck, para que defendiera su obra ante la Biblioteca de Brooklyn. Clemens le respondió a Dickinson:


    


    Me encuentro grandemente turbado por lo que me dice. Escribí Tom Sawyer y Huck Finn para adultos exclusivamente, y siempre me causa aflicción saber que a chicos y chicas se les ha permitido tener acceso a ellos. La mente que se ensucia durante la juventud nunca puede limpiarse. Esto lo sé por mi propia experiencia, y hasta el día de hoy siempre he conservado una implacable amargura contra los desleales guardianes de mi juventud, quienes no solo me permitieron, sino que me obligaron a leer una Biblia sin expurgar antes de tener los quince años cumplidos. Nadie puede hacer eso y volver a tener un aliento fresco a este lado de la tumba. Pregúntele a esa jovencita, y se lo confirmará.


    Con la mayor honradez me gustaría decir una palabra o dos en defensa del carácter de Huck, dado que así Ud. lo desea, pero la verdad es que en mi opinión no es mejor que el de Dios (en el Ajab y los otros 97) y el resto de la hermandad sagrada.


    Si hay una [Biblia] sin expurgar en el Departamento Infantil, ¿sería Ud. tan amable de ayudar a esa joven a alejar a Tom y Huck de esa cuestionable compañía?


    


    Tras leer la carta de Clemens —y con mucho rencor entre los bibliotecarios— la biblioteca llegó al arreglo de colocar los títulos en estanterías accesibles tanto a adultos como a niños. No obstante se corrió la voz de la controversia y la «gazmoñería literaria» de Brooklyn fue ampliamente criticada en editoriales y periódicos de toda la nación.


    Caroline Hewins, de la Biblioteca Pública de Hartford, se negó a expulsar a Tom y Huck de su recientemente inaugurada biblioteca infantil, sobre todo porque Samuel Clemens había vivido en Hartford a unas pocas manzanas de allí hasta hacía pocos años.
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        La sala infantil de la Biblioteca Gratuita del Instituto Pratt de Brooklyn (Nueva York) en 1910. La copia se imprimió a partir de un negativo realizado por el fotógrafo Levin C. Handy (1855-1932), sobrino y protegido del famoso fotógrafo Mathew Brady (1822-1896).

      

    


    Los bibliotecarios, tanto los gazmoños como los progresistas, fueron figuras esenciales y casi ubicuas en las comunidades norteamericanas del siglo XX, tan importantes como los maestros e incluso más estrictos. En su éxito de Broodway de 1957, The music man, el compositor Meredith Willson (1902-1984) recordaba a las bibliotecarias del Medio Oeste de su juventud, sobre todo a una de algo más al oeste, Marian Seeley de Provo (Utah). El musical nos presenta a Marian Paroo, la guapa y arrojada bibliotecaria de River City (Iowa).


    Vendedor ambulante de instrumentos musicales, Harold Hill corteja a «Marian la bibliotecaria» con un surtido de clichés del «mundo civilizado» al respecto de guardar silencio en una biblioteca:


    


    Señora bibliotecaria,


    ¿qué puedo hacer, querida mía, para llamar tu atención?


    Te amo con locura, con locura señora bibliotecaria [...], Marian.


    El cielo nos ayude si la biblioteca se quema


    y los miembros de la brigada de bomberos voluntarios


    tienen que susurrarle la noticia a Marian [...]. ¡Señora bibliotecaria!


    ¿Qué puedo decir, querida mía, para dejarte claro


    que te necesito con locura, con locura, señora bibliotecaria? [...]. Marian,


    si tropiezo y estropeo mi como-quieras-llamarlo


    podría tumbarme en tu suelo


    hasta que mi cuerpo se haya convertido en carroña [...], señora bibliotecaria [...],


    pero cuando intento allí decirte, querida mía,


    que te quiero con locura, con locura, señora bibliotecaria [...], Marian,


    es una causa perdida que nunca podré ganar


    porque el mundo civilizado acepta como un pecado imperdonable


    cualquier conversación en voz alta con un bibliotecario


    como Marian [...], señora bibliotecaria.
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        Vista en sección de la Biblioteca Pública de Nueva York, tomada del Scientific American de 1911, donde se ven siete niveles de estanterías en los que se almacenan libros. Los montacargas llevan los libros al nivel correspondiente.

      

    


    


Capítulo 11


    

    LA ORGANIZACIÓN

    DEL CONOCIMIENTO


    


    


    


    


    Entre los siglos XVIII y XX proliferaron en Europa y América las bibliotecas de las universidades y colegios universitarios, al igual que las bibliotecas nacionales.


    A pesar de que habían quedado pocas bibliotecas monásticas por confiscar, Federico Guillermo (1620-1688), elector de Brandeburgo, creó una biblioteca privada en Berlín. El Gran Elector, como era conocido Federico Guillermo, proporcionó personalmente los fondos y se preocupó de que se creara una colección, la cual terminaría contando con veinte mil libros impresos y mil seiscientos manuscritos. El elector redactó catálogos y creó sistemas de clasificación que siguieron siendo útiles durante otros cien años. También decretó que la colección debía estar abierta al público.


    La biblioteca de Federico Guillermo, posteriormente llamada Biblioteca Real, fue un destacado ejemplo de «preocupación regia» por las colecciones de libros. Sus sucesores, desgraciadamente, no se mostraron tan preocupados y dejaron que la biblioteca fuera languideciendo. Federico el Grande (1712-1786), sin embargo, proporcionó amplios recursos así como un nuevo edificio para que la Biblioteca Real creciera. Con la abdicación de la casa real Hohenzollern tras la Primera Guerra Mundial (1914-1918), la Biblioteca Real se convirtió en la Biblioteca Estatal Prusiana. A pesar de las casi constantes guerras, durante los siglos XVIII y XIX las grandes bibliotecas prosperaron por toda Europa. Sin embargo, muchas colecciones particulares, aristocráticas y eclesiásticas, fueron destruidas o dispersadas durante el caos de la Revolución francesa —comenzada en 1789— y los subsiguientes conflictos mundiales contra la Francia napoleónica hasta 1815.
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        La Biblioteca del Palacio Lambeth, que aquí vemos en una imagen del siglo XIX tomada del The book-hunter, fue fundada como biblioteca pública en 1610 y es el principal depósito de registros históricos de la Iglesia de Inglaterra.

      

    


    Desde el principio de la Revolución, las bibliotecas de las iglesias francesas fueron declaradas propiedad nacional y se confiscaran las bibliotecas de los emigrados que huyeron del país. Ocho millones de libros cambiaron de manos y, como ya había sucedido antes, las bibliotecas saqueadas por lo general terminaron completando las colecciones de los vencedores y sus socios. La Biblioteca Nacional de París consiguió al menos trescientos mil libros y miles de manuscritos según fueron llegando a Francia las confiscadas colecciones de Alemania, Holanda, Austria e Italia.


    Había tantos libros, sin embargo, que la mayoría simplemente fueron almacenados, y se tardó décadas en organizar un sistema nacional que dotara de un orden manejable a las colecciones de las bibliotecas, incluidas las de las universidades. Muchos libros llegados como botín de guerra fueron devueltos al final, pero otros muchos se quedaron en Francia.


    La supresión de la Orden de los Jesuitas a finales del siglo XVIII y principios del XIX volvió a provocar una inundación de libros al compás de la disolución de sus doctas bibliotecas. La reconstitución de la orden en 1814 supuso un rápido crecimiento para las nuevas bibliotecas creadas en las recién fundadas instituciones jesuitas de enseñanza superior en todo el mundo. Solo en los Estados Unidos, durante esta época los jesuitas crearon o se hicieron con la gestión de veintidós universidades.
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    Uno de los más notables y emocionantes hallazgos culturales de mediados del siglo XIX fue el descubrimiento y la excavación de ciudades perdidas de Mesopotamia y Siria, como Nínive y Babilonia. Se encontró la biblioteca de Asurbanipal en Nívine, la mayor parte de cuyas tablillas (muchas de ellas en fragmentos) fueron llevadas al Museo Británico. A pesar de que de involuntariamente se mezclaron tablillas de diferentes yacimientos, lo cual a menudo hacía imposible identificarlas con precisión, lo cierto es que sin duda ofrecieron a los arqueólogos y traductores de escritura cuneiforme una imagen detallada de las bibliotecas antiguas. A su vez, estas recién descubiertas bibliotecas hacían las veces de ventanas a una era desconocida, que podía ser examinada, estudiada y revelada al gran público.


    Siguiendo una costumbre británica menos altruista en lo que respecta a las antigüedades, en 1868 el imperio fue a la guerra contra Etiopía, la antigua Aksum —la tierra al final del mundo—, con sus libros de la época bíblica y sus tesoros. Por entonces Etiopía estaba gobernada por Teodoro II (c. 1818-1868), un monarca orgulloso y de mentalidad abierta cuya carta personal a la reina Victoria fue desdeñosamente relegada por los burócratas del Foreing Office y nunca entregada. Como respuesta Victoria envió un emisario, nada menos que Hormuzd Rassam, el descubridor de la biblioteca de Asurbanipal.


    Rassam fue tomado como rehén y estuvo encarcelado durante dos años, hasta que lo liberó en 1868 una expedición británica que derrotó a los etíopes. Se dice que el vencido Teodoro se suicidó con la pistola que la reina Victoria le había enviado como regalo en tiempos mejores.


    Una parte de los tesoros eclesiásticos y antigüedades de los sojuzgados etíopes fue saqueada y enviada a Europa, donde alcanzaron un buen precio entre los afanosos nuevos museos y bibliotecas.


    Se estaban creando museos de arte y ciencias naturales en muchos países, la mayoría dotados de bibliotecas especializadas. El Victoria & Albert Museum (V&A) fue fundado en Londres en 1852, inspirado por la Gran Exposición de 1851, que mostró los logros de todas las naciones en la sala de exposiciones del Crystal Palace de Londres. Honrando a la reina Victoria y a su consorte, el príncipe Alberto, el V&A crecería hasta convertirse en el principal museo del mundo en artes decorativas y diseño, con una colección permanente de cuatro millones y medio de piezas.


    El V&A también se convertiría en la sede de la Biblioteca Nacional de Arte, que contaría con setecientos cincuenta mil libros, especializada en el estudio de las bellas artes y las artes decorativas. Entre los tesoros de la biblioteca se cuentan los cuadernos de Leonardo da Vinci.


    


    [image: pleca]


    


    En el siglo XIX las bibliotecas circulantes fueron instituciones culturales muy importantes en Gran Bretaña y Norteamérica, pues permitieron el acceso de la clase media a un amplio espectro de material de lectura: poesía, obras de teatro, historia, biografías, filosofía, viajes y sobre todo ficción (inmensamente popular). Es muy probable que la primera biblioteca circulante que prestó libros a cambio de una tasa fuera la del poeta escocés Allan Ramsay, que a principios del siglo XVIII alquilaba libros de su tienda de Edimburgo.


    Las bibliotecas circulantes eran de tres tipos principales: especializadas, clubes del libro (en pleno auge) y comerciales (aparecieron en las principales ciudades y ofrecían sobre todo una amplia variedad de novelas). Si bien las bibliotecas universitarias prosperaron, al igual que las especializadas para gobiernos, asociaciones y negocios, seguían sin estar abiertas al público general.


    Las comerciales eran las más grandes de las bibliotecas circulantes, con el fondo y la clientela más diversos. Las bibliotecas circulantes que buscaban beneficios y las bibliotecas sociales que no los buscaban abrieron el camino a las bibliotecas públicas gratuitas, creadas y mantenidas con impuestos y abiertas a todo el mundo. Las bibliotecas circulantes en Gran Bretaña, Norteamérica y diversas zonas de Europa fueron cruciales para extender la alfabetización y el amor por los libros y la lectura, como bien dijo el ensayista inglés Charles Lamb (1775-1834): «Me gusta perderme dentro de la mente de otros hombres. Cuando no estoy andando estoy leyendo. No puedo sentarme y pensar, los libros piensan por mí».


    Esto estaba bien para aquellos que tenían acceso a bibliotecas o podían comprarse libros. Thomas Carlyle (1795-1881), filósofo, biógrafo e historiador inglés, desafió sucintamente al gobierno para que convirtiera la creación de bibliotecas públicas locales en una tarea nacional al comentar: «¿Cómo es que no hay una biblioteca de Su Majestad en cada ciudad del condado? Hay una horca y una cárcel de Su Majestad en cada una».
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    En 1850, el parlamento británico inició el proceso de crear bibliotecas públicas al aprobar la Public Library Act. Esta ley autorizaba a los municipios con una población de cien mil personas o más a crear un impuesto para construir una biblioteca pública, si bien con ese dinero no podían comprar libros. Norwich (Inglaterra) fue la primera ciudad en adoptar la ley y la undécima del país en abrir una biblioteca pública (la primera fue Winchester [Inglaterra]).


    Al tiempo que las principales ciudades británicas fueron inaugurando bibliotecas públicas, los estados norteamericanos autorizaban a sus municipios a crear impuestos para las bibliotecas. La Biblioteca Pública de Boston, que abrió sus puertas en 1854, se convirtió en un modelo para el resto del país según se fue extendiendo por el continente el concepto de biblioteca pública. El movimiento bibliotecario alcanzó en todo el mundo a personas relacionadas con Europa o los Estados Unidos mediante lazos imperiales o culturales. No cabe duda de que al menos los australianos fueron inspirados por este movimiento, pues la Biblioteca Pública de Melbourne (de referencia) abrió en 1856, seguida por la Biblioteca Pública Gratuita de Sídney, inaugurada en 1869.


    Por lo general, las bibliotecas públicas estadounidenses eran autorizadas y mantenidas localmente, por los municipios o los distritos escolares. Las instancias supervisoras eran las comisiones estatales de bibliotecas o las propias bibliotecas estatales. En la mayoría de los otros países, las bibliotecas públicas eran autorizadas y mantenidas por una autoridad gubernamental nacional o provincial.


    Una responsabilidad crucial de las autoridades supervisoras en Estados Unidos, así como en otros lugares, fue la de formar a los bibliotecarios que tanto se necesitaban. La creación de la American Library Association en 1876 vino seguida rápidamente por una organización británica similar (también en otros países). Estas asociaciones proporcionaron nuevas oportunidades para que los bibliotecarios cooperaran a nivel nacional. Gracias al crecimiento del movimiento bibliotecario y la proliferación de las bibliotecas fue proporcionalmente más sencillo convencer a los políticos de que apoyaran a las bibliotecas con fondos públicos.


    A finales de la década de 1920, las organizaciones de bibliotecas y bibliotecarios de cada país, que agrupaban diversas asociaciones de bibliotecas académicas, públicas, de investigación, escolares y especiales, fueron lo bastante dinámicas como para reunirse en Roma y hablar de la comunicación y cooperación internacional. Entre las cuestiones fundamentales se encontraban la catalogación estándar, el préstamo interbibliotecario, la censura y cómo promocionar el desarrollo de las bibliotecas. Esta convención condujo a la creación, en 1927, de la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA, según sus siglas en inglés) en Edimburgo (Escocia). En ella participaban catorce asociaciones europeas, además de la American Library Association.


    La IFLA definió su misión como la representación de los bibliotecarios en cuestiones de interés internacional, la promoción de la formación continua del personal de las bibliotecas y el desarrollo, mantenimiento y promoción de criterios para los servicios de las bibliotecas. El número de miembros de la IFLA ha ido creciendo, hasta el punto de que a comienzos del siglo XXI representa a ciento cincuenta y cinco países. En la actualidad más de mil setecientas asociaciones de bibliotecarios y bibliotecas de todo tipo son miembros de la IFLA.


    


    [image: pleca]


    


    En la Estocolmo del siglo XIX, la Biblioteca Real Sueca, fundada en 1661, había sido reconstruida a pesar de dos grandes pérdidas: la abdicación en 1654 de la reina Cristina (1626-1689), que se convirtió al catolicismo y se llevó consigo muchos libros a Roma, y el incendio de 1697, que destruyó dieciocho mil volúmenes y manuscritos. La biblioteca real, hoy Biblioteca Nacional de Suecia, había conseguido reunir cuarenta mil libros.


    En 1877 la biblioteca nacional sueca se trasladó a unas instalaciones propias en Humlegården y demostró estar a la vanguardia diez años después, cuando comenzó a instalar luz eléctrica. En los países modernos la luz de gas era el medio más común de iluminación institucional, pero su volatilidad siempre implicaba riesgo de incendios, sobre todo en las bibliotecas, además del incremento del potencial peligro de envenenamiento por dióxido de carbono. La mayoría de las bibliotecas preferían la luz diurna, de modo que cerraban sus puertas al anochecer.


    La llegada de la luz eléctrica a finales del siglo XIX cambió con rapidez el modo de funcionar de las bibliotecas, que ahora podían continuar abiertas por las tardes. Fue sobre todo la gente trabajadora la que se benefició de este horario de apertura más amplio.


    


    [image: pleca]


    


    Resulta indudable que en esta época las bibliotecas eran depósitos más seguros para los libros de lo que lo habían sido hasta entonces. En 1906, Augustine Birrell escribió lo mucho mejor que se trataban ahora los libros en comparación con treinta años atrás, cuando el agua de las goteras y las ventanas rotas de descuidadas bibliotecas colegiales o catedralicias habría empapado olvidados montones de libros almacenados. En algunos casos «la hiedra había conseguido introducirse y trepado sobre una fila de libros, cada uno de los cuales valía cientos de libras».


    Ni siquiera los estragos causados por los gusanos podían compararse con las consecuencias de semejante abandono. Birrell describe a los gusanos abriéndose camino por dentro de un tomo en vitela hasta llegar a la página ochenta y siete, donde se dieron por vencidos. No obstante, en el siglo XX los gusanos estaban desapareciendo porque los repelía un producto químico nuevo que se utilizaba para fabricar papel:


    


    Han llegado malos tiempos para los gusanos, porque los libros modernos, ya sean legibles o no, llevan mucho tiempo siendo incomibles. El instinto de los gusanos les prohíbe comerse «la arcilla china, los blanqueadores, el yeso, el sulfato de bario y el montón de adulterantes que se usan ahora para mezclar con la fibra». ¡Pobre gusano! ¡Pobre autor! [...]. ¿Qué posibilidades existen de que alguien, hombre o bestia, alcance de aquí a cien años su octogésima séptima página?
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        El bibliotecario del Congreso de los Estados Unidos, Ainsworth Rand Spofford, en una fotografía de comienzos del siglo XX.

      

    


    En los Estados Unidos, el mantenimiento y la encuadernación de las colecciones ocupaban a menudo el pensamiento de Ainsworth Rand Spofford (1825-1908), antiguo bibliotecario de la Biblioteca del Congreso de Washington. El sexto bibliotecario del Congreso ocupó el cargo entre 1864 y 1897, dirigiendo la ampliación de la biblioteca, que pasó de ser una colección para el Congreso a convertirse en una de carácter nacional y de tener sesenta mil objetos hasta contar con más de un millón.


    Tras jubilarse, Spofford publicó A book for all readers (Un libro para todos los lectores), que fue descrito por The New York Times en 1908 como «escrito desde el completo conocimiento y experiencia de un bibliotecario veterano para guiar a los jóvenes miembros de su profesión». Comprender la encuadernación de libros era uno de los muchos requisitos que había de tener el «bibliotecario» de Spofford, por no mencionar «un amplio conocimiento de los libros» y «conocimientos de literatura antigua y moderna», dominio de varias lenguas, una sólida formación en historia y «familiaridad con lo último en libros de biblioteconomía y con los procesos de encuadernación y reparación, para restaurar los volúmenes imperfectos para su uso».


    A pesar de —tal y como lo expresó The New York Times— los «inconvenientes e incomodidades del trabajo en la biblioteca, el escaso salario y los peculiares juicios y vejaciones» de la profesión, Spofford hablaba con elocuencia de las «ventajas» de esta misma, que incluían saciar el apetito de «aquellos que está hambrientos y sedientos de conocimiento» y servir de «guía, filósofo y amigo» de quienes buscan información.


    Spofford escribió:


    


    Aprender de continuo para uno mismo es una noble ambición, pero hacerlo por el placer de comunicárselo a otros es una mucho más noble. De hecho, el bibliotecario se vuelve mucho más útil cuando se evade en las sombras buscando promover la inteligencia de la comunidad en la que vive. Uno de los mejores bibliotecarios del país dijo que los privilegios y oportunidades de la profesión son tales, que uno puede muy bien permitirse el lujo de vivir a pan y agua solo por el placer de ser un bibliotecario, siempre que uno no tenga una familia a la que mantener.


    


    No obstante, los libros que el bibliotecario cuidaba merecían un trato de lujo, según Spofford, quien decía que habían de utilizarse las mejores cubiertas de cuero de Marruecos, cuanto más rojas mejor. Según él, las encuadernaciones rojas iluminan las estanterías y hacen de la biblioteca un lugar más alegre. Esta práctica, decía, era la política de la Biblioteca Nacional de Francia, que había encuadernado la mayor parte de su gran colección con el más delicado cuero rojo marroquí.
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        En 1897, el manejo del sistema automático de entrega de libros era una de las muchas tareas cotidianas en la Biblioteca del Congreso de Washington.

      

    


    Para la mayoría de los bibliotecarios y empleados de biblioteca del mundo, sin embargo, las cuestiones y decisiones diarias que habían de tomar respecto a la clasificación, resumen y organización de los libros eran mucho más inmediatas que la preocupación por las encuadernaciones. Las bibliotecas se estaban volviendo cada vez más grandes y adquiriendo títulos de temas tan variados que los bibliotecarios tenían que pasarse interminables horas organizando y catalogando la colección.


    Enfrentado a una cada vez mayor serie de títulos que adquirir, catalogar y guardar, el bibliotecario necesitaba un catálogo eficiente y exacto. Crearlos se convirtió en el trabajo de toda una vida para muchos catalogadores, que a menudo eran compulsivos, apasionados y exigentes. Birrell habla de un auxiliar de biblioteca de la Bodleyana que era el compilador jefe del catálogo más al día. El hombre era muy puntilloso, y buscaba cada volumen extraviado para asegurarse de que quedaba recogido en sus listas. Era ideal para el tremendo trabajo que había que hacer, que avanzaba día tras día.
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        La Biblioteca del Congreso en el siglo XIX.
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        Una ilustración de la Biblioteca del Congreso de Washington que incide en la «presente situación congestionada» de su sala de lectura, publicada en 1897 en el Harper’s Weekly.

      

    


    Durante gran parte de su muy obsesiva carrera de treinta y seis años, este catalogador de la Bodleyana utilizó un libro encuadernado en vitela como cojín sobre su silla de trabajo, donde permaneció bien abollado hasta el final de vida su profesional. Fue entonces cuando por primera vez sus compañeros pudieron mirar el libro sobre el que había estado sentándose y al buscarlo en su meticuloso catálogo ¡no lo encontraron! De todos los títulos de la biblioteca, este era el único que el devoto catalogador había pasado por alto.
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        Un grabado de 1874 del bibliotecario jefe de la Biblioteca Británica, sir Anthony Panizzi, nacido en Italia y nombrado caballero en 1869 por sus servicios a la biblioteca entre 1831 y 1866.

      

    


    En Europa, la clasificación de las bibliotecas continuó siendo una función sometida a las evaluaciones y opiniones del bibliotecario jefe. Uno de los más controvertidos fue Antonio Panizzi (1797-1879), el jefe de la Biblioteca del Museo Británico, nacido en Italia. La carrera de Panizzi en la biblioteca empezó en 1831, y llegó a ser bibliotecario jefe de la misma desde 1856 hasta 1866. Durante estos años supervisó y ayudó a diseñar la espectacular sala de lectura redonda, construida en el patio interior del museo e inaugurada en 1857. Panizzi fue nombrado caballero por sus servicios, pero muchos investigadores consideraban que su extremadamente complejo sistema de clasificación bibliográfica (según algunos imposible de utilizar y caprichoso) no servía para nada.


    Hubo muchas quejas al respecto de la gestión de Panizzi; fue descrito como poco cooperativo, vengativo y arrogante por usuarios descontentos como Thomas Carlyle, que contaba con el apoyo de nada menos que el príncipe Alberto. No obstante, como Panizzi contaba con el favor de los miembros del consejo de administración del museo, sus «Noventa y una reglas de catalogación» de 1841 han continuado en uso hasta el siglo XXI como base de la catalogación de la biblioteca digital.
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        La sala de lectura de la Biblioteca Británica —inaugurada en 1857— se convirtió en sala de lectura del Museo Británico cuando la biblioteca inauguró su nueva sede en 1997.

      

    


    Se dice que fue el puño de hierro con el que Panizzi manejaba la biblioteca lo que llevó al indignado Carlyle y sus amigos a crear, también en 1841, la Biblioteca de Londres, que se convirtió en la biblioteca circulante independiente más grande del mundo.
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    En los Estados Unidos, Melvil Dewey, un innovador de la biblioteconomía, también estaba desarrollando un sistema de clasificación bibliográfica. Lo que terminó conociéndose como el Sistema Dewey de clasificación decimal era algo que se necesitaba con urgencia en esta era de auge de la construcción de bibliotecas, porque los estándares existentes por entonces eran inadecuados para la tarea de ordenar libros, y más aún para la de gestionar el diluvio de publicaciones periódicas y materiales de archivo que cada vez en mayor número se guardaban y protegían en las bibliotecas.
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        Bibliotecarios trabajando en el catálogo de fichas de la Biblioteca del Congreso de Washington (c. 1900-1920).

      

    


    Desde las primera bibliotecas, la organización y clasificación de sus colecciones se basó en los conceptos culturales de la época al respecto de cómo se dividía el conocimiento en campos como la religión, la ciencia, la filosofía, la historia y la mecánica; o, como en el siglo I en China: las artes, la poesía, la filosofía, las ciencias militares, la tecnología y la medicina.


    Las filosofías medieval y renacentista habían sentado las bases de la clasificación bibliográfica del siglo XIX. Los textos seculares todavía se subdividían según el trivium —gramática, retórica y lógica— y el cuadrivium —aritmética, geometría, música y astronomía—. A medida que se fueron ampliando tanto el conocimiento como las colecciones, la clasificación se multiplicó. A finales del siglo XIX los libros y la información que contenían se habían vuelto esenciales para el funcionamiento y el progreso de la sociedad. De modo que para las bibliotecas también se hizo esencial estar organizadas y que fuera fácil buscar en ellas.


    Dewey organizó el conocimiento en diez clases principales, representadas por números (como decimales). A su vez, cada clase se subdividía en diez y cada una de estas en diez más, hasta que al final se contaba con miles de temas. La clasificación decimal de Dewey (DDC) se suele utilizar para los títulos de no ficción, mientras que los de ficción (los cuales no poseen números DDC) se suelen organizar generalmente por género y nombre del autor.


    Charles A. Cutter (1837-1903), bibliotecario de Northampton (Massachusetts), trabajaba en el mismo campo que Dewey y creó un «sistema de clasificación expansiva» que utiliza letras para clasificar las categorías principales de los libros. Cutter había sido bibliotecario jefe del Ateneo de Boston, pero fue mientras creaba la biblioteca de Northampton cuando desarrolló su sistema, que influyó en la clasificación de la Biblioteca del Congreso de Washington.


    El sistema de clasificación de Cutter es el siguiente: A, obras generales (enciclopedias, publicaciones periódicas, publicaciones sociales); B-D, filosofía, psicología, religión; E-G, biografía, historia, geografía y viajes; H-K, ciencias sociales, leyes; L-T, ciencia y tecnología; X, filología; Z, artes del libro y bibliografía.


    A las siguientes subdivisiones se les añadían números, pero también puntos, barras y símbolos, además de la primera letra del apellido del autor. Se podían añadir otros números y letras para «expandir» la clasificación, como requerían las bibliotecas más grandes, pero las pequeñas no tenían que ser tan específicas.


    La Biblioteca del Congreso de Washington posee su propio sistema de clasificación, desarrollado a principios del siglo xx y utilizado sobre todo por bibliotecas de investigación y académicas; pero el DDC de Dewey es más sencillo y es muy práctico para las bibliotecas públicas. Dewey y Cutter se contaron entre los miembros fundadores de la American Library Association.
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    En los ya centenarios Estados Unidos de América, se organizó una gran celebración por su mayoría de edad durante la Exposición Universal Colombina de 1893, que tuvo lugar en Chicago. A lo largo de sus seis meses de duración, veintisiete millones de personas visitaron esta feria mundial con salas de exposición internacionales. La Exposición fue un escaparate de la riqueza, tecnología, cultura y genio estadounidenses junto a lo mejor que tenían que ofrecer las otras diecinueve naciones invitadas. Fue alabada como una conmemoración «de la proximidad del hombre al hombre, la paternidad de Dios y la hermandad de la raza humana», según su estadounidense director general.
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        Mujeres leyendo en la biblioteca de una escuela secundaria de Washington D. C. en 1899.

      

    


    Pese a ello las mujeres tuvieron que organizarse y protestar hasta que se les permitió tener su propio «consejo de gestoras femeninas» y los afroamericanos vieron su representación restringida: se les prohibió tener una sala de exposiciones específica y se les exigió que se alojaran en las instalaciones de sus propios estados. Hubo, no obstante, un «día de las gentes de color» que honró las contribuciones culturales afroamericanas, como música, poesía y la presentación de tres universidades principalmente negras. En la exposición de la biblioteca del Pabellón de la Mujer, que contaba con siete mil libros, también fueron incluidos los de varias autoras negras.
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        El título de esta fotografía de finales del siglo XIX de un joven soldado de caballería y su familia reza: «Hijo leyendo la Biblia a sus padres».
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        Imagen del interior de la biblioteca de la Universidad de Fisk (Nashville, Tennessee) tomada en torno a 1900.

      

    


    El Pabellón de la Mujer era toda una declaración de los logros cívicos y culturales de las féminas, con sesenta y cinco «categorías diferentes de producciones creativas de mujeres, que van desde las bellas artes hasta las artes liberales, pasando por las manufacturas y la horticultura». La biblioteca del Pabellón de la Mujer estaba pensada para mostrar la contribución acumulada de las mujeres del mundo a la literatura. Esta «colección que señala un hito», como dijo un historiador, no solo suponía una declaración al respecto de la fuerza cultural e intelectual de las escritoras, sino que también expresaba solidaridad con mujeres de otros orígenes raciales y culturales, incluidas las escritoras afroamericanas, cuyas memorias, historias cortas, novelas, poemas e historias juveniles fueron mostradas en las estanterías como iguales a las de sus compañeras blancas.
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    Los estados sureños permanecieron segregados durante la primera mitad del siglo XX, y las bibliotecas reflejaron esta situación social. Los afroamericanos no podían entrar en la mayoría de las bibliotecas públicas del sur, si bien tenían algunas específicas para ellos. Evidentemente, estas instituciones eran siempre inferiores en colecciones y prestaciones. En sus Essays on art, race, politics, and world affairs (Ensayos sobre arte, raza, política y asuntos mundiales) el escritor y autor teatral negro Langston Hughes (1902-1967) incluyó el texto «Los libros y el niño negro».


    Hughes escribió sobre la importancia de encontrar libros que elevaran el espíritu de los niños negros. Mencionaba varios títulos que eran especialmente valiosos y luego comentaba:


    


    Pero en este campo siguen necesitándose muchos más libros, todavía por escribir; y después de que sean escritos se necesitarán centros y bibliotecas para negros por todo el sur, donde la mayoría de la gente de piel oscura sigue viviendo.


    Las principales bibliotecas públicas de las ciudades del sur no están abiertas a los lectores negros. Algunas de las ciudades más importante (pero demasiadas pocas) poseen sucursales para sus ciudadanos de color, pero estas sucursales están faltas de personal, a menudo cuentan con un único bibliotecario que es a la vez el conserje y, por lo general, andan escasas de libros, quizá algunos volúmenes sobados enviados a la sucursal negra cuando ya estaban demasiado gastados como para ser usados por los blancos. Pocas de estas bibliotecas negras del sur pueden permitirse o tienen libros o espacio para un departamento infantil independiente. También muchas de las bibliotecas de colegios y universidades negros adolecen de una lastimosa falta de libros. Por fortuna, [algunas instituciones de caridad han] hecho algo por remediar esto en los colegios; pero aún es necesario hacer más, tanto en las escuelas como en las ciudades, pues por medio de la palabra escrita un pueblo puede encontrarse a sí mismo. Enfrentados demasiado a menudo con la segregación y las burlas del mundo blanco que los rodea, los niños negros norteamericanos tienen la urgente necesidad de libros que les devuelvan su alma. Desconocen la belleza que poseen.


    


    Algunas de las principales bibliotecas norteamericanas fuera del sur permanecieron también segregadas hasta la década de 1950.
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    En Asia y África —en su mayoría ya colonizadas en 1900— la organización de las bibliotecas siguió el patrón de: instituciones aristocráticas para la elite, bibliotecas misioneras para ganar prosélitos y bibliotecas coloniales para uso del gobierno y, en algunas ocasiones, para ayudar a educar a las poblaciones indígenas. Por lo general, las manos que guiaban las sociedades coloniales que creaban bibliotecas públicas y universitarias eran bibliotecarios profesionales extranjeros.


    Mientras trabajaba como bibliotecario en la biblioteca de la Universidad de Lahore (India) en 1915-1916, el exbibliotecario del Brooklyn College Asa Dickinson creó la Punjab Library Association. Dickinson también organizó clases de formación de bibliotecarios en la universidad; un curso que no existía por entonces en las universidades británicas. Otra diferencia entre Gran Bretaña y algunas partes de la India era que en el subcontinente para dirigir las bibliotecas académicas se prefería a los bibliotecarios formados antes que a los catedráticos. En Gran Bretaña, el director de una biblioteca académica necesitaba tener algunas calificaciones académicas. En la Universidad de Calculta la prioridad era seleccionar como director a un bibliotecario profesional.


    Esta influencia se debía en parte de los bibliotecarios norteamericanos, como Dickinson, contratados en instituciones del sur de Asia. Dickinson poseía una licenciatura en Derecho por la Universidad de Columbia y había estudiado con Melvil Dewey, además de haberse pasado diez años trabajando en diversas bibliotecas, incluida la Pública de Brooklyn. El programa de formación desarrollado en el Punjab fue la primera escuela de biblioteconomía del «Este», como el Sur y el Este de Asia eran llamados entonces. La segunda biblioteca fue fundada en 1920 en la Universidad Boon de China.


    Uno de los estudiantes de Dickinson, Khalifa Mohammad Asadullah (1890-1949), se convirtió en un impulsor del desarrollo de las bibliotecas en el sur de Asia. Nativo de Lahore, Asadullah fue el primer bibliotecario cualificado del Government College de esa ciudad. Ascendió por la burocracia bibliotecaria gubernamental hasta llegar a ser bibliotecario de la Biblioteca Imperial, convertida posteriormente en la Biblioteca Nacional de la India, en Calcuta. Asadullah fue un miembro fundador de la Asociación de Bibliotecarios y Bibliotecas de la India en 1933 y su primer secretario entre 1943 y 1947. Creó un programa para la formación de bibliotecarios en Calcuta; pero en 1947 abandonó la ciudad para irse a vivir a Pakistán.


    Otro líder del movimiento de bibliotecas públicas del sur de Asia, Shri Iyyanki Venkata Ramanayya (n. 1888), es conocido como «el padre del movimiento bibliotecario del pueblo de la India». Shri Iyyanki, como era conocido, creó varias asociaciones bibliotecarias tanto en ciudades como a nivel estatal, además de ayudar a fundar la asociación nacional india. Fundó revistas literarias, así como revistas sobre biblioteconomía —por lo general corriendo él con los gastos— para mejorar la profesión de la biblioteconomía en la India.


    Shri Iyyanki se esforzó por crear bibliotecas públicas en regiones rurales, con menos acceso a los servicios y la educación gubernamentales. Sus muchos honores incluyen un premio nacional de ciudadano distinguido, indicado mediante el honorífico Shri de su nombre.
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    Otro logro bien distinto de la biblioteconomía asiática fue la creación del libro más grande del mundo, «construido» (de forma literal) como parte de la pagoda Kuthodaw en Mandalay (Myanmar, la antigua Birmania).


    Construido entre 1860 y 1868, el libro consiste en más de setecientas tablillas de mármol inscritas con enseñanzas budistas, originalmente en oro, el cual hace mucho que desapareció. Cada tablilla, de casi 106 centímetros de anchura por 150 de altura y 13 de grosor, descansa dentro de su propia estupa, o estructura en forma de cueva que contiene reliquias budistas.
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        Vista de las estupas que guardan piedras inscritas con enseñanzas budistas en la pagoda Kuthodaw de Myanmar (antigua Birmania).

      

    


    El rey birmano Mindon Min (1808-1878) dirigió la creación del libro, que se encuentra al pie de Mandalay Hill, con la intención de convertirlo en un símbolo religioso y tradicional que sobreviviera a las fuerzas coloniales británicas que invadían su reino.
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    A finales del siglo XIX y comienzos del XX, durante los últimos años de la dinastía Qing china, el acceso a las enseñanzas occidentales fue una importante fuerza revitalizadora para muchos reformistas y revolucionarios de todo el país. Estos consideraban que la tradición y la cultura imperiales chinas eran una limitación para el progreso del pueblo chino. Vieron cómo otras naciones se habían liberado de muchas ataduras históricas y ganado fortaleza mediante su modernización. Un autor habló de una alegórica jaula de hierro que aprisionaba a China.


    Intelectuales y activistas buscaron ejemplos a seguir en la literatura, la filosofía y los movimientos políticos de Europa y América. La Revolución rusa de 1917 fue especialmente estudiada. El Tratado de Versalles con el que se puso fin a la Primera Guerra Mundial sacó de sus casillas tanto como dotó de energía a los reformadores chinos. Aprovechándose de la debilidad y desunión de China, las potencias firmantes del tratado se limitaron a transferir las posesiones imperiales alemanas a Japón, el vecino de China recién llegado al club de las potencias militares.
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        Estudiantes en la biblioteca de la Universidad de Nankín a mediados del siglo XX.

      

    


    El poder de Japón resultaba tanto motivo de preocupación como de inspiración para los intelectuales chinos, sobre todo la rápida modernización militar del país siguiendo el modelo occidental. Hasta el cambio de siglo el acceso chino al conocimiento occidental se había limitado a las escuelas misioneras y sus bibliotecas. Entonces el emperador Qing, y luego los primeros gobiernos republicanos, enviaron estudiantes al extranjero, sobre todo a Japón, pero también a Europa y América.
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        Sala de lectura de la Biblioteca de Shanghái a mediados del siglo XX.

      

    


    El tradicional sistema imperial de exámenes, basado en las enseñanzas clásicas chinas, fue abolido en 1905 y el número de universidades modernas creció. Durante las tres primeras décadas del siglo las bibliotecas aumentaron en número, no solo en las nuevas universidades, sino también a nivel nacional, provincial y municipal. A pesar de las guerras civiles y las hostilidades regionales, subvenciones locales y nacionales animaron el crecimiento de las bibliotecas modernas, cuyo acceso dejó de estar limitado a los funcionarios y candidatos al examen imperial. Aunque no eran de libre acceso y ello las hacían menos idóneas que las occidentales, el mejor acceso a su material en chino y a las traducciones de textos occidentales que contenían fue una gran y bienvenida mejora.


    Durante las revueltas sociales y políticas de China entre 1910 y 1920, la Universidad de Pekín fue el epicentro cultural de la nación y un imán para los activistas políticos del país. Li Dazhao (1888-1927), que estudió en Japón y en 1921 se convirtió en uno de los fundadores del Partido Comunista Chino (PCC), fue el bibliotecario jefe de la universidad durante gran parte de este período. En 1927, Li fue ejecutado por radicalismo a manos de un caudillo local. Fue el ayudante y seguidor intelectual de Li en la biblioteca de la universidad quien pasaría a representar el papel principal en la historia revolucionaria de la China de mediados del siglo XX: Mao Zedong (1893-1976).


    Destinado a convertirse en el presidente de PCC y en el fundador de la República Popular de China, Mao estuvo muy influido por Li Dazhao. El mentor y compañero bibliotecario de Mao abogaba por una revolución armada, que tendría que originarse en el campesinado chino, que sería educado en la doctrina comunista encontrada en los libros.
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        Vista de la Biblioteca Pública de Nueva York en 1915 desde la intersección de la Calle 42 Este y la Quinta Avenida.

      

    

 

Capítulo 12


    

    BIBLIOTECAS,

    BIBLIOTECARIOS

    Y CENTROS

    AUDIOVISUALES


    


    


    


    


    El desarrollo de las bibliotecas y la biblioteconomía en Europa y Norteamérica durante el siglo XX influyó en las instituciones educativas de Asia, África y Suramérica. En el este y sureste de Asia, la Segunda Guerra Mundial trajo una devastación sin precedentes para gentes e infraestructuras de muchos países. Destrucción que se vio continuada por las guerras civiles que estallaron seguidamente en Vietnam, Corea, China y otros lugares.


    En la segunda mitad del siglo XX, décadas de paz permitieron la reconstrucción de archivos y bibliotecas, además de promover la construcción de nuevas bibliotecas comunitarias y universitarias. El sistema de bibliotecas de China, Japón y Corea, que hasta hacía poco eran países en guerra, dio pasos de gigante en crecimiento y número de usuarios, con grandes bibliotecas apareciendo en centros urbanos como Pekín, Tokio, Seúl y Taipéi.


    No obstante, la invasión japonesa de China en la década de 1930 supuso un golpe tremendo para el progreso de las bibliotecas chinas. Más de dos millones setecientos mil libros se perdieron durante los años de ocupación japonesa, casi la mitad de todos los libros de China. A pesar de que Japón se rindió en 1945, las bibliotecas chinas continuaron sufriendo durante los casi cinco años de guerra civil que estalló seguidamente entre comunistas y nacionalistas. Cuando en 1949 se creó la República Popular, en China solo había cincuenta y cinco bibliotecas públicas sin tener en cuenta su tamaño.
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        Niños sacando libros de una biblioteca callejera de Loyang (República Popular China) en la década de 1960.

      

    


    Los movimientos antiintelectuales de finales de la década de 1950 y la subsiguiente Revolución Cultural (1966-1976) restringieron la utilidad de las bibliotecas, donde solo se podían consultar materiales científicos y escritos comunistas. Desde que Mao muriera, en 1976, y gracias al movimiento aperturista y reformista comenzado en 1978 —en gran parte debido a Den Xiaoping (1904-1997)—, las bibliotecas chinas han sufrido un auge súbito. Han adquirido nuevos fondos sobre economía y finanzas y ya no se limitan a los escritos de los teóricos comunistas aprobados por las autoridades.


    En 1986, China tenía más de doscientas mil bibliotecas: nacional, universitarias, científicas y educativas. Había dos mil trescientas bibliotecas pequeñas y más de cincuenta y tres mil salas de lectura en centros culturales con colecciones de libros. Había departamentos de biblioteconomía en más de cuarenta instituciones de enseñanza superior. En 2004 China contaba con más de dos mil setecientas bibliotecas públicas.
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        Tras sufrir cuarenta años de guerra y guerra civil, el campus de la Universidad de Pekín, situado en un antiguo jardín real, se dice que rivaliza con los más bellos parques de la ciudad.

      

    


    Desde el siglo XIX, la búsqueda de conocimientos modernos y tecnológicos fomentó en Japón la creación de bibliotecas de estilo occidental. Para cuando estalló la Segunda Guerra Mundial ya existía un amplio sistema nacional, pero el militarismo japonés y su gobierno totalitarista provocaron una guerra al intentar dominar militarmente el este y el sur de Asia. La devastación resultante traída por los bombardeos aliados costó a Japón la pérdida de muchas bibliotecas.


    La Biblioteca de la Dieta Nacional fue creada en 1948, con sus fondos divididos entre Tokio y Kioto. Originalmente la biblioteca fue fundada para que el parlamento japonés investigara sobre política y leyes, de forma muy parecida al origen de la Biblioteca del Congreso de Washington. La Biblioteca de la Dieta Nacional fue el resultado de fusionar varias bibliotecas fundadas a finales del siglo XIX. La creación de la Biblioteca de la Dieta Nacional coincidió con los esfuerzos de reconstrucción en el Japón de la postguerra bajo la ocupación norteamericana. La biblioteca fue un modo de fortalecer la autoridad de la Dieta, electa por votación popular, dentro del sistema gubernamental japonés.


    Las bibliotecas públicas japonesas crecieron rápidamente en número, desde aproximadamente setecientas en 1958 hasta casi mil novecientas en la década de 1990. Hoy día, el 91 por ciento de las ciudades japoneses poseen bibliotecas, frente al 70 por ciento de 1970.


    En una comunicación presentada en la conferencia anual de la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas de 1996, especialistas japoneses describieron la crucial importancia del desarrollo bibliotecario para su recién estrenada democrática:


    


    Las bibliotecas públicas de Japón solían ser utilizadas solo por anticuarios enfrascados en investigaciones o por estudiantes que necesitaban estudiar allí. La biblioteca era un sitio de uso limitado y, a menudo, una sala de estudio. No obstante, desde mediados de la década de 1960, ha aparecido una nueva actitud hacia la biblioteca pública mediante el uso de eslóganes como «para proteger el derecho a saber de la gente» o «para asegurar un acceso libre e igual a la información para todo el mundo».


    


    En 2002, la Biblioteca de la Dieta Nacional inauguró una Biblioteca Internacional de Literatura Infantil.


    


    [image: pleca]


    


    La ocupación colonial japonesa de Corea durante la primera mitad del siglo XX llevó conceptos modernos sobre bibliotecas a la península; no obstante, los coreanos ya contaban con una larga tradición de biblioteconomía, escritura y bibliotecas. En una ponencia de esa misma conferencia de la IFLA de 1996, especialistas coreanos expresaron el orgullo étnico de muchos pueblos asiáticos al decir:


    


    Con una historia escrita que se remonta a más de dos mil años de antigüedad, Corea, un país con raíces antiguas, ha desarrollado una cultura avanzada [...]. La biblioteconomía coreana evolucionó como parte de la cultura coreana.


    


    La Biblioteca Nacional de Corea fue creada en la capital de Corea del Sur, Seúl, en 1945, solo dos meses después de que la rendición japonesa terminara con la Segunda Guerra Mundial. Al cabo de un año se creó una escuela adjunta de biblioteconomía para dotar de personal a la Biblioteca Nacional.


    La península de Corea sufrió una nueva guerra destructiva entre 1950 y 1953, cuando Corea del Norte invadió Corea del Sur y terminó implicando a fuerzas de las Naciones Unidas y de la República Popular China. Las pérdidas de las bibliotecas volvieron a ser notables. Varias bibliotecas importantes fueron capturadas y trasladadas a Corea del Norte. Posteriormente, la IFLA y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) fueron fundamentales a la hora de ayudar a reconstruir y hacer prosperar el sistema de bibliotecas de Corea del Sur.
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        Usuarios curioseando en las estanterías de la Biblioteca del Instituto Islámico de Dakar, la capital de Senegal.

      

    


    Creada por el Ministerio de Educación, en la actualidad la Biblioteca Nacional de Corea está administrada por el Ministerio de Cultura. En 2006, la Biblioteca Nacional abrió una sucursal llamada la Biblioteca Nacional para Niños y Jóvenes, también en Seúl. En 2009, la Biblioteca Nacional contenía más de siete millones de volúmenes, aproximadamente un 15 por ciento de los cuales consiste en libros y materiales extranjeros.
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    Desde la guerra de los Treinta Años del siglo XVII, pocas décadas han visto una destrucción tan inmensa de bibliotecas como la ocurrida entre 1914 y 1945, una era con dos guerras mundiales. Alemania y gran parte de Europa se libraron de la pérdida de bibliotecas en la Primera Guerra Mundial —el norte de Francia, Bélgica, Rusia y la frontera italo-austriaca fueron los más poblados escenarios de la guerra—. En cambio, durante la Segunda Guerra Mundial los fuertes bombardeos aéreos destruyeron innumerables bibliotecas en muchas regiones del mundo.


    Estos dos grandes conflictos comenzaron en 1914 con la metódica destrucción de una biblioteca del siglo XVIII por parte de tropas alemanas; la noticia conmovió al mundo. La ciudad universitaria de Lovaina (Bélgica) fue arrasada cuando sus habitantes se resistieron a la invasión alemana. La biblioteca de la universidad fue bombardeada y quemada, lo que supuso la pérdida de más de trescientos mil libros y muchos manuscritos. Semejante destrucción gratuita consternó y entristeció a un mundo todavía no acostumbrado a la guerra total; pero para cuando Alemania y sus aliados fueron derrotados en 1918, los informes de catástrofes similares eran algo habitual.


    La reconstrucción de la biblioteca de la Universidad de Lovaina se convirtió en una cause célébre en los Estados Unidos y las donaciones no cesaron de producirse con ese objetivo. En 1928 la reconstrucción se había completado y se estaban donando libros, lo cual aumentó su colección hasta los novecientos mil volúmenes. Entonces, en 1940, poco después del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, la nueva biblioteca volvió a quedar en ruinas, intencionalmente bombardeada por los comandantes nazis, que la veían como un símbolo de la rebeldía belga y aliada. No obstante, tras la guerra la reconstrucción comenzó de nuevo y quedó terminada en el año 2000.


    Lovaina representa un ejemplo extremo del orgullo nacionalista del siglo XX. Las cenizas y ruinas de las bibliotecas destruidas durante la Segunda Guerra Mundial, tanto públicas como privadas, desde Londres hasta Berlín, desde Varsovia hasta Milán, desde Manila hasta Shanghái pasando por Hiroshima, eran impresionantes. Sin embargo, tras la tormenta de fuego vino una intensa reconstrucción.


    No aprendemos, sin embargo, pues con demasiada frecuencia vemos cómo la generación siguiente pide su turno para erradicar bibliotecas que eran el orgullo y el almacén donde se depositaba la cultura de un pueblo. En 1981, el enfrentamiento civil entre la mayoría gobernante de Sri Lanka y la minoría tamil, la cual quería afirmar su identidad cultural y sus derechos políticos, produjo disturbios y ataques del populacho. La Biblioteca Pública Jaffna, con su rica colección de la herencia literaria tamil, fue quemada. Poco después, en 1984, tropas gubernamentales indias atacaron a separatistas sijs y ocuparon el Templo Dorado de Amritsar (India). Cientos de personas murieron y la biblioteca sij, donde se conservaban libros y manuscritos irreemplazables, fue destruida.


    En 1992, mientras Yugoslavia se desintegraba, la recién creada República Serbia de Bosnia y Herzegovina envió fuerzas a sitiar Sarajevo, plaza fuerte de la independiente República de Bosnia-Herzegovina. La Biblioteca Nacional, un destacado símbolo de la identidad bosnio-herzegovina, fue el objetivo de la artillería serbia durante tres días de bombardeo, el cual redujo el 90 por ciento de su millón y medio de libros a cenizas. Mientras el fuego se extendía, los habitantes de Sarajevo intentaron rescatar lo que pudieron, salvando cien mil volúmenes.


    El siglo XX también vio muchas bibliotecas quemadas, grandes y pequeñas, por fuegos accidentales o provocados. En 1911, un incendio producido por causas desconocidas en el Capitolio Estatal de Nueva York, en Albany, destruyó casi medio millón de libros y doscientos setenta mil manuscritos, entre los cuales se contaban registros históricos que documentaban la historia colonial de Nueva York.


    En 1966 el Seminario Teológico Judío de Nueva York sufrió la pérdida de unos setenta mil libros y daños en muchos más debidos al calor, el humo y el agua. Afortunadamente, los libros raros y los manuscritos estaban almacenados fuera de estas instalaciones.


    En abril y septiembre de 1986, la Biblioteca Central de Los Ángeles sufrió dos tremendos incendios provocados que le costaron cuatrocientos mil volúmenes y el contenido de la sala de lectura del Departamento de Música. La biblioteca de la Academia de Ciencias en Leningrado en 1988 y la biblioteca de la Universidad de Norwich en 1994 sufrieron también importantes incendios.
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        Como se ve en este cartel de la Primera Guerra Mundial [«¡Ni un solo día sin libros! Poughkeepsie te pide que cumplas con tu parte y te deshagas de tus libros para nuestros chicos»], la recogida de libros para los combatientes era una prioridad para las organizaciones preocupadas por el bienestar de los soldados fuera de servicio.
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        El violonchelista Vedran Smailovic toca en las ruinas de la Biblioteca Nacional de la asediada Sarajevo en 1992, a pesar de que la biblioteca era uno de los objetivos favoritos de la artillería serbia.

      

    

    
    La invasión de Irak encabezada por Estados Unidos en 2003 desató una destrucción que dañó el departamento de archivos de la Biblioteca y Archivos Nacionales de Irak, en Bagdad. El fuego fue seguido por el saqueo, mientras las tropas de los Estados Unidos se mantenían al margen con órdenes de no intervenir. Se perdieron volúmenes y documentos raros, incluido uno de los ejemplares más antiguos del Corán. Sin embargo, la colección principal de libros no fue dañada. Los investigadores comprobaron que la destrucción principal fue sufrida por los registros del gobierno de Sadam Huseín (1937-2003), como si el incendiario hubiera querido quemarlos a propósito para erradicar su contenido.

    
    La Biblioteca de la duquesa Anna Amalia en Weimar (Alemania), que data de 1761 y cuenta con una colección de investigación compuesta por más de un millón de ejemplares, diez mil mapas y muchos libros raros y documentos históricos, perdió cincuenta mil volúmenes en un incendio producido en 2004. Como en otros desastres bibliotecarios semejantes, mucho de lo que fue salvado resultó rescatado por sus empleados y voluntarios, quienes tiraron por las ventanas y puertas abiertas todo lo que encontraron.
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        Usuarios de la sala de lectura de la división de lectura para ciegos de la Biblioteca del Congreso de Washington leyendo textos impresos con diversos métodos de tipos «táctiles», como el braille (c. 1920).

      

    


    A menudo, la arquitectura de las bibliotecas del siglo XIX contribuyó al poder devastador del fuego, pues el énfasis se había puesto en conseguir corrientes de aire dentro del edificio para inhibir el crecimiento del moho. El resultado es que, si estallaba un fuego, se extendía con rapidez por la biblioteca. Sistemas de aspersores y detectores de humo, combinados con políticas destinadas a convertir las bibliotecas antiguas en espacios que pudieran ser cerrados con puertas cortafuegos, se convirtieron en prioridades de seguridad.


    En la mayoría de los casos, las bibliotecas fueron reconstruidas, pero en Sarajevo e Irak, los reconstructores padecieron escasez de fondos. Lo que pudo hacerse en cuanto a la restauración, salvamento y reparación se hizo. De hecho, allí donde había personas que habían utilizado estas bibliotecas había apoyos y esperanzas de renovación.


    Las muchas quemas de libros que se han ido produciendo hasta el siglo XXI —ya fueran provocadas por supuesta blasfemia o sedición— no han intimidado a quienes se consagran a la libertad de pensamiento y la libertad de las bibliotecas. En 1953, en el cénit de una campaña estadounidense anticomunista de quema de libros y censura, el presidente Dwight D. Eisenhower (1890-1969) expresó lo que era el sentir de muchos en su discurso durante la ceremonia de graduación del Darmouth College:


    


    No os unáis a quienes queman libros. No penséis que vais a ocultar defectos ocultando las pruebas de que existen. No tengáis miedo de ir a vuestra biblioteca y leer todos sus libros, siempre que esos documentos no ofendan vuestras ideas de lo que es decente. Esa debe ser la única censura.


    ¿Cómo podremos derrotar al comunismo si no sabemos lo que es y lo que enseña, y por qué resulta tan atractivo para los hombres, y por qué hay tantas personas que le demuestran lealtad? [...].
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        Luis Soriano y uno de sus dos «biblioburros», los principales medios de transporte de esta biblioteca itinerante de La Gloria (Colombia). Soriano, que comenzó este servicio en la década de 1990, llama a sus burritos Alfa y Beto.

      

    


    Tenemos que luchar contra él con algo mejor, no intentar esconder el pensamiento de nuestra propia gente. Son parte de América. E incluso si tienen ideas contrarias a las nuestras, su derecho a exponerlas, su derecho a recogerlas por escrito y su derecho a tenerlas en lugares donde sean accesibles a otros es incuestionable, o esto no sería América.
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        Panorama al atardecer en el Centro Getty, debajo del pabellón de exposiciones del mismo.

      

    


    A pesar de toda la destrucción de grandes bibliotecas habida durante el siglo XX, las instituciones de los Estados Unidos quedaron milagrosamente al margen de los saqueos de las guerras y florecieron.


    Entre las más extraordinarias y únicas bibliotecas del mundo se cuentan algunas bibliotecas particulares, no afiliadas a bibliotecas públicas o universidades, que abren sus puertas a la investigación. Entre ellas están la Biblioteca New Berry de Chicago; la Biblioteca Shakespeare de Folger en Washington D. C.; la Biblioteca Huntington de San Marino (California); la Biblioteca de Investigación del Instituto de Investigación Getty en Los Ángeles; y la Biblioteca y Museo Morgan de Nueva York. Todas ellas fueron creadas por benefactores que legaron a la posteridad sus amadas colecciones personales de libros y tesoros.


    La Biblioteca Morgan fue creada con la colección personal del financiero J. Pierpont Morgan (1837-1913), que en 1924 fue donada al público por su hijo, J. P. Morgan Jr. (1867-1943). Según los documentos de la biblioteca, Pierpont Morgan era un «coleccionista voraz» que «compraba a una escala sorprendente y coleccionaba objetos de arte en virtualmente cualquier soporte», incluidos libros raros, manuscritos, dibujos, láminas y antigüedades. La misión del museo es ser un instituto educativo que acoja el estudio, principalmente, de la historia y la cultura occidentales:


    


    La Morgan es una de las escasas instituciones de los Estados Unidos que colecciona, expone y patrocina la investigación en el campo de los manuscritos iluminados, dibujos de maestros, libros raros, encuadernaciones delicadas y manuscritos literarios, históricos y musicales.


    


    Entre los tesoros de la biblioteca se cuentan sellos antiguos, así como tablillas y fragmentos de papiro. Hay miniaturas del Antiguo Testamento, manuscritos de Mozart y una Biblia Gutenberg del siglo XV. El departamento de referencia es especialmente bueno en manuscritos medievales y renacentistas, incunables (libros impresos antes de 1501), libros de los primeros momentos de la impresión, encuadernación y libros sobre libros.


    Pocas bibliotecas estadounidenses pueden compararse con los fondos de la Morgan, pero ninguna biblioteca de ninguna parte puede compararse con la Biblioteca del Congreso de Washingotn (LoC), la mayor biblioteca del mundo.
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    En julio de 1815, mientras el gobierno de los Estados Unidos salvaba los quemados restos del edificio de la Biblioteca del Congreso, destruido por los británicos, el editorial del periódico diario de Washington D. C., el National Intelligencer, decía:
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        El gran vestíbulo del Edificio Jefferson de la Biblioteca del Congreso de Washington.

      

    


    


    En todas las naciones civilizadas del mundo hay bibliotecas nacionales [...]. En un país como el nuestro, con semejante inteligencia natural, la Biblioteca del Congreso o Nacional de los Estados Unidos [debe] convertirse en el gran depósito de la literatura del mundo.


    


    Fue precisamente esta actitud la que condujo a reunir una colección de más de treinta y dos millones de libros y más de ciento treinta y ocho millones de objetos en total. La LoC posee un borrador de la Declaración de la Independencia, una Biblia Gutenberg y al menos dos violines Stradivarius. Muchos objetos singulares están relacionados con el pasado de Norteamérica (si bien dos tercios de la colección original de Jefferson fueron destruidos en 1851, en un incendio que quemó cincuenta y cinco mil libros).


    Como biblioteca nacional de los Estados Unidos, la LoC recibe copias de cada libro, panfleto, mapa, lámina y composición musical registrados en el país. Sus fondos son solo para investigadores y únicamente los legisladores y otros altos funcionarios del gobierno pueden sacar libros.


    Si bien la misión principal de la LoC es investigar las cuestiones planteadas por los miembros del Congreso, también está abierta al público. Cada años dos millones de personas entre investigadores y turistas la visitan y utilizan sus veintidós salas de lectura. Los investigadores y los usuarios también pueden consultar online millones de reproducciones digitalizadas de sus fondos, muchas de las cuales están presentes en su página American Memory. En 2005, la LoC lanzó la Biblioteca Digital Mundial, un programa para preservar mediante su digitalización libros, mapas y documentos de todas las culturas del mundo.


    En la segunda mitad del siglo XIX el bibliotecario Ainsworth Spofford llevó a la LoC a convertirse en una verdadera biblioteca nacional para todos los estadounidenses. Sin embargo, sus colecciones no se limitan a América, son más bien universales, englobando cuatrocientas cincuenta lenguas.


    La biblioteca ha crecido hasta ocupar tres grandes edificios en Washington, con 850 kilómetros de estanterías, más que ninguna otra biblioteca del mundo. Un espacio necesario para acomodar los veintidós mil ejemplares publicados en los Estados Unidos que llegan cada día laborable. De ellos se añade a los fondos una media de diez mil al día; el resto se intercambia con otras bibliotecas, se distribuye entre las agencias gubernamentales o se dona a colegios.
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    Con mucho, el tipo de biblioteca más extendido es la biblioteca de colegio público. De las más de ciento veintitrés mil bibliotecas que hay en los Estados Unidos, casi cien mil se encuentran en colegios.


    Las bibliotecas de los colegios públicos de los países del primer mundo se fueron desarrollando a ritmos diferentes a lo largo de los siglos XIX y XX. En Francia no fueron frecuentes hasta mediados del siglo XX, mientras que en los Estados Unidos y en Canadá llevan existiendo desde el movimiento de los colegios públicos del siglo XIX, si bien con éxito variado.


    En 1835, el estado de Nueva York aprobó las primeras leyes sobre las bibliotecas de los colegios de distrito, que prestaban servicio con soporte gubernamental a toda la población de los distritos escolares. Le siguieron otros muchos estados, y Canadá. El crecimiento continuó, más a menudo en institutos que en colegios, ralentizándose en época de guerra y acelerándose a mediados de siglo. Aun así, en 1962 la mitad de todos los colegios públicos norteamericanos carecían de biblioteca.


    Ciertas leyes federales de la década de 1960 financiaron bibliotecas en los colegios y apoyaron la formación y contratación de bibliotecarios. En 1978, el 85 por ciento de los colegios públicos norteamericanos contaba con una biblioteca o con uno de los recientemente bautizados «centros audiovisuales», que recogían y prestaban películas y grabaciones de audio. A menudo biblioteca y centro audiovisual eran una sola cosa y en la primera década del siglo XXI la mayoría de los colegios públicos tenían acceso a internet.


    Las bibliotecas públicas y sus sucursales son más de nueve mil; existen tres mil seiscientas bibliotecas académicas, nueve mil bibliotecas especiales y casi mil quinientas bibliotecas gubernamentales y militares.


    Si bien las horas de lectura han decrecido de forma constante en los Estados Unidos a lo largo del último siglo (un 50 por ciento menos entre 1925 y 1995), la circulación audiovisual ha crecido hasta convertirse en el 25 por ciento del total de los préstamos en 2007. Y el préstamo de las bibliotecas públicas ha crecido de forma constante, de cuatrocientos veinticinco millones en 1939, a mil trescientos millones en 1990 y más de dos mil millones en 2004.
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        Realizada para un periódico, esta fotografía de 1966 de una bibliotecaria trabajando con uno de los primeros ordenadores apareció con el siguiente pie de foto: «¡Al rescate! Muchos bibliotecarios creen que los ordenadores son el único medio para podérselas arreglar con sus repletas estanterías».

      

    


    
      [image: 12-KidsonComputers.tif]


      
        Mentes inquisitivas, una fotografía de Kirsten Baker, de dieciocho años de edad, premiada en 1999, fue tomada en una biblioteca pública de Liverpool (Nueva York). El concurso fotográfico «Más allá de las palabras: celebrando las bibliotecas norteamericanas» está patrocinado por la Biblioteca del Congreso de Washington y la American Library Association y avalada por Ingram Library Services.

      

    


    Los jóvenes son uno de los principales segmentos de la población que utiliza las bibliotecas públicas. En 2004, los usuarios juveniles representaron el 35 por ciento de los préstamos totales. En cuanto a estimar el uso de las bibliotecas públicas, los préstamos no son un indicador preciso del mismo. Muchos usuarios van allí a pasar un rato, pero no siempre sacan un libro, un CD o un DVD.
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    El futuro de las bibliotecas y los bibliotecarios se discute a menudo en el contexto de los ordenadores e internet, de la información digital leída en una pantalla y la información impresa leída de una página. Bibliotecas y bibliotecarios están redefiniendo sus papeles y funciones para adecuarse a los movimientos y cambios traídos por la World Wide Web y las nuevas tecnologías.


    Lejos de ser una amenaza para los bibliotecarios y su profesión, los ordenadores e internet son valiosos instrumentos que mejoran la capacidad e importancia de los bibliotecarios para el usuario. Hoy más que nunca se espera que los bibliotecarios proporcionen «servicios de documentación» relacionados con los ordenadores e internet. Manejarse entre las vastas cantidades de datos electrónicos y comprender cómo llegar a ellos requiere saber hacer y personas formadas en bibliotecas o centros audiovisuales.


    Los bibliotecarios también se benefician del poder de los ordenadores, pues los préstamos interbibliotecarios son más sencillos que nunca, al igual que el mantenimiento del catálogo. Gracias a las labores que pueden realizar con los ordenadores, los bibliotecarios están encontrando una mayor satisfacción en su trabajo. Sobre todo en las bibliotecas locales, el papel del bibliotecario como «sostén tecnológico y educador de la comunidad» es más esencial que nunca.


    Internet puede estimular el interés de un lector y hacer que profundice en un tema, pero aunque muchos libros estarán disponibles en formato electrónico en un portátil o una tableta, otros materiales impresos nunca serán digitalizados; pero sí, por el contrario, se encontrarán en estanterías organizadas por bibliotecarios que pueden orientar a los usuarios hacia lo que están buscando. Como un bibliotecario de la Smithsoniana dijo: «El motor de búsqueda todavía no ha reemplazado del todo al bibliotecario».


    Un bibliotecario consultado en 2004 por un equipo de estudio de la Institución Smithsoniana dijo: «Los bibliotecarios son necesarios para ayudar a los usuarios a diferenciar entre fuentes fiables de información y la inmensa cantidad de materiales sin verificar disponibles en la red».


    O, como dijera Ainsworth Spofford de la Smithsoniana cien años antes, el bibliotecario debe ser capaz de «encaminar las búsquedas hacia donde deben ir, y ser para todos aquellos que buscan [...] ayuda un guía, un filósofo y un amigo».
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BIBLIOTECAS

    DEL MUNDO


    


    


    


    


    La siguiente selección de bibliotecas es (casi) completamente aleatoria, guiada solo por la necesidad de incluir ciertas instituciones que deben estar en cualquier guía sobre bibliotecas y por el deseo de incluir unas cuantas más que son significativas o sobresalientes en aspectos únicos.


    Repartidas por el mundo hay muchas bibliotecas grandes, importantes e interesantes; de hecho, se podría decir que cada biblioteca institucional, ya sea grande o pequeña, merece estar en esta guía. Se trata de una selección representativa de ciertos tipos de biblioteca, aunque solo puede presentar una breve introducción a las mismas.


    Puede que algún día el lector decida echar un vistazo más personal y cercano a algunas de ellas y, quizá, también a algunas de las que no están aquí.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE FRANCIA


    


    La Biblioteca Nacional de Francia, en París, tiene sus orígenes en la biblioteca real de Carlos V (1338-1380), fundada en el castillo del Louvre en 1368. Conocido como el Sabio, Carlos V reunió una biblioteca de mil doscientos volúmenes que incluía obras clásicas traducidas al francés por encargo real. La colección fue vendida a un duque inglés en 1425, pero Carlos VIII (1470-1498) volvió a crear la biblioteca real a partir de las bibliotecas de reyes anteriores.
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        Biblioteca Nacional de Francia (París).

      

    


    La biblioteca no dejó de crecer con cada monarca, hasta que fue abierta al público en 1692. Entre las principales adquisiciones de los siglos XVII y XVIII se encuentra la compra de ciento veinte mil grabados, complementados con legados de obras similares, la piedra angular del Departamento de Grabados. Durante la Revolución francesa, cuando el nuevo gobierno se apoderó de las bibliotecas privadas de aristócratas y clérigos, esta biblioteca fue la receptora de los libros confiscados. Bautizada oficialmente como Bibliothèque Nationale en 1792, sus fondos crecieron hasta los trescientos mil volúmenes.


    Las guerras napoleónicas, que terminaron en 1815, vieron cómo se sumaban a la biblioteca diversos botines de guerra. Conquistas y confiscaciones sumaron otro cuarto de millón de libros, quince mil manuscritos y varios miles de grabados. No obstante, una buena parte de este botín fue devuelto a sus países de origen mediante los tratados de paz.


    En 1868, el gobierno francés construyó un nuevo edificio para albergar la colección, que para entonces había sido rebautizada como Biblioteca Nacional Imperial. A lo largo de los siguientes cien años, varios cambios de organización y decretos gubernamentales modificaron la categoría de la biblioteca: perteneció al Ministerio de Educación, luego fue parte de un consorcio de bibliotecas, después pasó a depender del Ministerio de Universidades, seguidamente del Ministerio de Cultura y, por último, en 1983 se convirtió en una división del gobierno nacional.


    En las décadas finales del siglo XX, nuevas instalaciones ampliaron y pusieron al día la Biblioteca Nacional de Francia hasta convertirla en una de las más grandes y modernas del mundo. Entre las misiones culturales de la biblioteca se cuenta conservar y hacer accesibles los libros publicados en Francia. Talleres de restauración ofrecen consejo y asistencia técnica, mientras un departamento de reprografía convierte libros, imágenes y documentos a microformas y formatos digitales. La biblioteca también exhibe pinturas y antigüedades de la cultura francesa, incluidos los globos terráqueos fabricados para Luis XIV.


    Un personal formado por dos mil setecientas personas se encarga de sus más de trece millones de libros, incluidos cinco mil manuscritos griegos y doscientos mil volúmenes raros y preciosos, un tercio de ellos extranjeros. Hay más de trescientas cincuenta mil cabeceras de publicaciones periódicas, seiscientos cincuenta mil mapas, diez mil atlas y quince millones de imágenes, incluidos dibujos, grabados, fotografías y carteles. El departamento de manuscritos cuenta con trescientos cincuenta mil volúmenes, y hay también una colección de trescientas mil monedas.


    La Biblioteca Nacional de Francia contiene un millón y medio de partituras musicales, archivos y obras de referencia, así como un millón cien mil grabaciones y cintas de vídeo. Su biblioteca digital, accesible online, no deja de crecer y cuenta con más de doscientos mil volúmenes e imágenes escaneados.


    


    


    
BIBLIOTECA BRITÁNICA


    


    Creada por el parlamento en 1753 como un añadido de última hora al recién inaugurado Museo Británico, la biblioteca nacional era esencialmente una división de libros impresos y manuscritos, por más que el director del museo tuviera el título de bibliotecario principal.


    Las primeras colecciones de libros incluían la Biblioteca Cottoniana, propiedad del gobierno desde 1700. Otras colecciones privadas legadas o adquiridas también formaban parte de esta primera colección y eran conocidas como «colecciones fundacionales». También incluían libros, manuscritos, antigüedades y curiosidades del próspero médico sir Hans Sloane. Gestionar su colección fue uno de los motivos básicos de la creación del museo y la biblioteca.


    
      [image: BritishLibraryReading.tif]


      
        Sala de lectura de la Biblioteca Británica (Londres).

      

    


    En 1759, el rey Jorge II (1683-1760) ofreció a la biblioteca la colección de la Antigua Biblioteca Real (de los reyes de Inglaterra). En ella había nueve mil libros impresos y muchos importantes manuscritos. Posteriores donaciones reales y privadas fueron haciendo crecer la biblioteca, que contaba con poco capital para adquisiciones. Los cincuenta miembros del consejo, sin embargo, consiguieron los fondos para adquirir los documentos privados de un importante ministro isabelino en 1807.


    La biblioteca de Jorge III fue donada por la corona para sumarse a las «colecciones fundacionales», ampliando en un 50 por ciento la colección de libros impresos; mientras, la biblioteca seguía dependiendo de las donaciones aristocráticas para ir creciendo. El verdadero despegue de la biblioteca se produjo a partir de 1837, tras el nombramiento de Antonio Panizzi como conservador de libros impresos. La primera tarea de Panizzi fue trasladar la colección de libros (doscientos treinta y cinco mil volúmenes) a un edificio nuevo, encargándose también de la enorme tarea de desarrollar un nuevo sistema de catalogación.


    Panizzi consiguió fondos para adquisiciones y convenció al parlamento para que hiciera cumplir la ley que requería que los editores mandaran a la biblioteca los ejemplares del depósito legal. También planeó la sala de lectura circular, inaugurada en el patio interior del museo en 1857. Construida con hierro fundido, hormigón y cristal, cuando se inauguró contaba con 40 kilómetros de estanterías. Los usuarios tenían que pedir por escrito un acceso de lector al bibliotecario principal.


    Otro profesional, sir Frederic Madden, desarrolló la colección de manuscritos de la biblioteca, adquiriendo documentos valiosos que se convirtieron en tesoros nacionales. También trabajó con los restos de los libros quemados de la Cottoniana, identificando y reconstruyendo muchos de ellos.


    La biblioteca creció con rapidez y en 1875 ya contenía un millón doscientos cincuenta mil libros impresos. El catálogo, que era manuscrito, constaba de dos mil doscientos cincuenta volúmenes, tan grande que amenazaba con expulsar a los usuarios de la sala de lectura. La tarea de imprimir el General catalogue fue completada en 1905, un trabajo de casi veinticinco años. Una de las categorías más significativas la mantiene el Departamento Oriental, que posee cuarenta mil manuscritos y más de cuatrocientos mil libros impresos. Aquí se conserva la única copia conocida del primer libro con fecha de impresión (el 11 de mayo del año 868), la Sutra del diamante, de China. La biblioteca posee dos Biblias Gutenberg y dos copias de la Carta Magna de 1215, así como cuadernos de trabajo de compositores famosos, desde Bach hasta Britten.


    La biblioteca se amplió con nuevos edificios a comienzos del siglo XX y sus secciones incluían el Registro del Copyright, la Biblioteca Musical, la Biblioteca Cartográfica, las Publicaciones Oficiales y la Hemeroteca.


    A comienzos de la década de 1940, la Segunda Guerra Mundial causó inmensos daños a la biblioteca, pues diversos bombardeos destruyeron partes importantes de su estructura. En un ataque aéreo de 1941 se perdieron aproximadamente doscientos veinticinco mil volúmenes. Afortunadamente, muchos objetos irreemplazables habían sido evacuados a un lugar seguro.


    Como sucede con muchas bibliotecas nacionales, a pesar de varias ampliaciones durante todo el siglo siempre hubo falta de espacio; sin contar con que se empezaron a formar nuevas colecciones, como las de obras científicas y técnicas. Durante décadas se debatieron planes para edificar una nueva biblioteca, hasta que al final la construcción comenzó en 1983. Para entonces el gobierno ya había creado formalmente la Biblioteca Británica mediante la British Library Act de 1973.


    Después de tres décadas de planificación y debate, el nuevo edificio fue inaugurado a mediados de la década de 1990, y resultó ser el mayor edificio público erigido en Gran Bretaña en el siglo XX. La sala de lectura fue restaurada —sin sus antiguos libros, pero con un moderno centro de información— y está abierta a todos los usuarios. Los libros se almacenan bajo tierra en 300 kilómetros de estanterías, bien lejos de la luz del sol, que es perjudicial para ellos. Un sistema automatizado saca los libros en tan solo veinte minutos desde que se piden.


    Convertida en una de las más grandes bibliotecas del mundo y en una de las más importantes para la investigación, la Biblioteca Británica contiene más de ciento cincuenta millones de objetos, incluyendo veinticinco millones de libros y colecciones de grabaciones musicales, patentes, sellos, manuscritos, mapas, bases de datos, publicaciones periódicas, estampas y dibujos. Muchos fondos digitalizados están disponibles online.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL AUSTRIACA


    


    El interior de esta biblioteca nacional, la más grande de las bibliotecas de Austria y localizada en el palacio Hofburg de Viena, es uno de los más bonitos del mundo. Conocido muy adecuadamente como la Prunksaal —sala ceremonial o «esplendorosa»—, el corazón de la biblioteca ha sido descrito por muchos bibliotecarios como «incomparable» y «asombroso». Su espléndido interior dieciochesco está considerado una obra de arte de la arquitectura barroca austriaca.


    Pero no siempre fue así de esplendorosa. Cuando el emperador Maximiliano II (1527-1576) contrató a un conocido bibliotecario profesional para que ordenara su colección —por entonces conservada en un convento— la biblioteca estaba desorganizada y sucia. El holandés Hugo Blotius (1575-1608), el encargado de administrarla, se quedó horrorizado cuando llegó para hacerse cargo de la biblioteca familiar de los Habsburgo austriacos, gobernantes del Sacro Imperio Romano Germánico.


    


    ¡Cuán abandonado y desolado todo aparecía! Había moho y podredumbre por todas partes, restos de las polillas y los gusanos, y una gruesa capa de telas de araña [...]. Las ventanas no habían sido abiertas en meses y ni un solo rayo de sol penetrado por ellas para iluminar a los desgraciados libros, que estaban viniéndose abajo lentamente.


    


    Blotius se puso manos a la obra y catalogó la colección de más de siete mil volúmenes, reunidos por los Habsburgo con el paso de los siglos. En fecha tan temprana como el siglo XIII, la casa real estaba reuniendo libros, que terminaron por incluir algunos con exquisitas ilustraciones bohemias del siglo XIV, escritos de autores griegos, latinos, hebreos y árabes, así como traducciones latinas de Esopo y Aristóteles. Si bien gran parte de la colección fue vendida, algunos de los libros se conservaron para ser organizados por Blotius y por eso motivo los historiadores de la biblioteca sostienen que sus orígenes son tan remotos como el siglo XIII.
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        Biblioteca Nacional Austriaca (Viena).

      

    


    La Prunksaal se empezó a construir en la década de 1720 como la Hofbibliothek (biblioteca de corte) y se terminó en 1732. Su decoración se divide en «guerra» y «paz» en consonancia con la lista original de libros. La cúpula está decorada con figuras alegóricas y está diseñada para alabar a los Habsburgo, quienes gobernaron Austria hasta el siglo XX.


    La colección terminó convirtiéndose en la Biblioteca de la Corte Imperial y Real, soportando revoluciones y guerras durante los siglos XIX y XX. En 1920 fue bautizada como Biblioteca Nacional Austriaca. Se construyó una nueva sede y en 1966 la biblioteca fue ampliada a la Heldenplatz, la plaza exterior del palacio imperial Hofburg. Continuó creciendo y en la primera década del siglo XXI contenía una colección de siete millones cuatrocientos mil objetos.


    Está en marcha la digitalización de miles de obras, incluidas algunas de periódicos de gran formato, carteles y exlibris. Hay manuscritos del siglo IV y colecciones de instrumentos científicos y globos terráqueos anteriores a 1850, un museo de papiros con ejemplares de la colección de más de ciento treinta y siete mil papiros de la biblioteca y más de cincuenta mil documentos arqueológicos. La biblioteca contiene los archivos musicales austriacos, incluido el archivo nacional austriaco de canciones populares, además de un departamento de «lenguas planeadas», que incluye el Museo del Esperanto.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE RUSIA


    


    Fundada en 1795 como Biblioteca Pública Imperial por orden de la emperatriz Catalina II la Grande, la Biblioteca Nacional de Rusia fue construida en el centro de San Petersburgo, la capital del imperio. Como sucedió con aristócratas de todo el mundo, los ricos de la Rusia del siglo XVIII eran unos apasionados de la colección de libros y poseían bibliotecas particulares. En esta era de creciente nacionalismo, se pretendió que la biblioteca nacional de Rusia glorificara el poder del Estado y se convirtiera en una de las mejores de Europa.


    Y aunque los rusos pretendieran sobre todo construir una biblioteca con una colección artística sin igual, sus fundadores también quisieron que la colección estuviera abierta al público. Pocas de las principales bibliotecas europeas de la época pretendían tener usuarios; pero como dijo su tercer director, Alexei Olenin (1763-1843) la biblioteca rusa era «para el beneficio de los amantes del aprendizaje y la ilustración». Este sentimiento se plasmó después en esfuerzos —a todos los niveles de la sociedad— por reformar la sociedad feudal rusa. Este movimiento, que alcanzó el éxito en el siglo XIX, condujo a la libertad y educación de los siervos. Siguiendo con esta política, la biblioteca estaba abierta a todos los lectores, incluidas mujeres y campesinos.


    El objetivo de la nueva biblioteca sería «la ilustración social de los súbditos rusos», afirmó Olenin. La biblioteca pública de San Petersburgo fue básica para la educación de muchos de los futuros líderes rusos en ciencia, literatura y arte. El edificio original de la biblioteca, localizado en Nevsky Prospekt y terminado en 1801, tenía un diseño neoclásico.


    La base original de la colección fue la confiscada biblioteca Zaluski, reunida en Varsovia por los hermanos polacos Jozef y Andrzej Zaluski. Más de cuatrocientos mil objetos impresos, mapas y manuscritos, fueron saqueados de la biblioteca por tropas rusas durante el alzamiento polaco contra el gobierno imperial. La propia Catalina II dirigió la confiscación. En los siglos siguientes miles de objetos de los Zaluski fueron devueltos según lo estipulado en varios tratados; pero la guerra y la dispersión redujeron la colección original a aproximadamente treinta mil objetos. La Biblioteca Pública Imperial fue inaugurada oficialmente en 1814, poco después de la destructiva guerra contra Napoleón.


    La biblioteca nacional en San Petersburgo siguió creciendo y adquiriendo materiales antiguos y modernos publicados en Rusia o por rusos residentes en el extranjero, llamados rossika. Entre ellos se encontraba el Evangeliario de Ostromir, el primer libro en ruso. La biblioteca posee el breviario de María Estuardo (1542-1587), reina de los escoceses, y las bibliotecas personales de dos autores franceses de la época de la Ilustración: Voltaire (1694-1778) y Denis Diderot (1713-1784), ambas donadas por la biblioteca de la propia Catalina II. La biblioteca posee manuscritos antiguos del Nuevo Testamento, el Antiguo Testamento y el Corán, además de un Evangelio griego iluminado del siglo X sobre pergamino.


    La biblioteca ha resistido las dos guerras mundiales, la Revolución rusa, una guerra civil y la disolución de la Unión Soviética y, por lo general, ha permanecido abierta. En el siglo XX exposiciones de libros y de arte celebraron la herencia cultural rusa, mientras su colección continúa siendo rica en libros y objetos de muchos países, con unos fondos de treinta y cinco millones de piezas. A principios del siglo XXI, con un nuevo complejo bibliotecario en construcción, la biblioteca se denomina a sí misma «el orgullo de la cultura rusa».


    


    


    
BIBLIOTECA DEL ESTADO RUSO (MOSCÚ)


    


    Con más de cuarenta y dos millones de objetos, la Biblioteca del Estado Ruso de Moscú es la más grande de Rusia también una de las más grandes del mundo. Biblioteca nacional fundada en 1862 como primera biblioteca pública de la ciudad, posee una extensa colección de arte y numismática, incluidos veinte mil grabados de la colección imperial del palacio del Hermitage en San Petersburgo.


    La biblioteca fue bautizada como Biblioteca del Museo Público de Moscú y Museo Rumyantsev, para homenajear a su patrono fundador, el conde Nikolai Petrovich Rumyantsev (1754-1826), excanciller del imperio. También es conocida como Biblioteca Rumyantsev. Las primeras colecciones se guardaban en el palacio Casa Pashkov, del siglo XVIII, uno de los más espléndidos edificios de Moscú. Resultó dañado por un incendio durante la invasión napoleónica en 1812, y fue luego restaurado y utilizado como internado para los hijos de la nobleza.


    Las donaciones ampliaron los fondos, sobre todo una importante colección de pinturas europeas, una de antigüedades y un gran número de iconos religiosos. Nuevos edificios se construyeron para cobijar los fondos. En el siglo XX otras instituciones comenzaron a asumir el papel del museo, de modo que el Rumyantsev fue disuelto en 1925 y sus muchos fondos dispersados por el país. Una gran cantidad de libros se trajeron para unirlos a la colección de la biblioteca y el complejo fue rebautizado como Biblioteca Estatal Lenin de la URSS, en honor al revolucionario comunista y fundador de la Unión Soviética Vladimir I. Lenin (1870-1924).


    En 1930 comenzó la construcción de un nuevo edificio para la biblioteca, de estilo «neoclásico modernizado». Tras la Segunda Guerra Mundial se terminó la última etapa del edificio: una sala de lectura para doscientas cincuenta personas. Según fueron creciendo los fondos así lo hicieron los edificios y en 1992 la biblioteca fue rebautizada como Biblioteca del Estado Ruso.


    Entre sus exposiciones y proyectos se encuentra «La herencia literaria rusa online», cuyo objetivo es desarrollar un catálogo online que ofrezca acceso a todos los registros bibliográficos y a una selección de sus recursos digitales relacionados con León Tolstói (1828-1910), cuyos herederos colaboran en el proyecto.
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        El palacio Casa Pashkov de Moscú fue la primera sede de la Biblioteca del Estado Ruso.

      

    

          
          La Biblioteca del Estado se enorgullece de su colección especializada en mapas (ciento cincuenta mil), registros musicales, libros raros, arte impreso, periódicos y tesis doctorales. Las colecciones son «únicas debido a lo completas y lo universales», con documentos en doscientas cuarenta y siete lenguas: «No hay campo científico o práctico que no esté reflejado en las fuentes aquí guardadas. La biblioteca es, de verdad, la memoria de Rusia».


    


    


    
BIBLIOTECA Y ARCHIVOS DE CANADÁ


    


    Creada por el gobierno canadiense en 2004 para reunir y preservar la herencia documental de Canadá, la Biblioteca y Archivos de Canadá (en francés Bibliothèque et Archives Canada) tiene su sede en la capital, Ottawa.


    Su director tiene el título de bibliotecario y archivista de Canadá. La Biblioteca y Archivos fusionan los Archivos Públicos, creados en 1872, y la Biblioteca Nacional, creada en 1953. Su sede fue construida en 1967 para albergar una colección original de cuatrocientos mil objetos. Desde entonces, los fondos han crecido hasta más de dieciocho millones. En 1997 se inauguró en la provincia de Quebec un centro de conservación con laboratorios, cámaras acorazadas y oficinas.


    La canadiana —una colección especial de publicaciones y manuscritos referidos a la herencia literaria del país— incluye piezas artísticas, artefactos periódicos, globos terráqueos, mapas, microfilms, libros raros, registros sonoros y vídeos.


    


    


    
BIBLIOTECA PÚBLICA DE TORONTO (CANADÁ)


    


    En 2001, la Biblioteca Pública de Toronto (TPL) era el segundo sistema de bibliotecas más utilizado del mundo, tras el de Hong Kong. La TPL posee la mayor circulación de América del Norte, con treinta millones cuatrocientos mil libros, CD y vídeos prestados al año. Es decir, una tercera parte más que la Biblioteca Pública del Municipio de Queens de la ciudad de Nueva York, la biblioteca con mayor circulación de los Estados Unidos, con veintiún millones de préstamos. El sistema de Toronto es el más grande de Canadá con noventa y nueve bibliotecas y más de once millones de objetos que prestar o a los que acceder.


    Los orígenes de la biblioteca se remontan a 1830, cuando Toronto era llamada York y los miembros de su Mechanics’ Institute decidieron «para la mejora mutua de sus miembros en conocimientos científicos útiles» que una «biblioteca de referencia y circulante fuera formada». Cuatro años después, cuando Toronto fue fundada oficialmente, la biblioteca del instituto —la cual comenzó con menos de quinientos títulos— estaba proporcionando a los trabajadores (mecánicos) cursos que iban desde la filosofía hasta la música, pasando por la ciencia, la electricidad y el dibujo arquitectónico.


    En la década de 1880, la legislación estatal y gubernamental destinada a la creación de bibliotecas públicas (Free Libraries Act de 1882) promovió la creación de sistemas de bibliotecas, de tal modo que la Biblioteca Pública de Toronto abrió sus puertas oficialmente en 1884 en el Mechanics’ Institute. El sistema prestaba especial importancia a reunir libros en muchos idiomas, a modo de reflejo de la amplia población inmigrante de Canadá y del hecho de que una cuarta parte de la población es francófona. Una parte sustancial de la provincia de Ontario es franco-canadiense. El primer bibliotecario jefe, el exvendedor de libros y editor James Bain (1842-1908), ocupó el cargo durante veinticinco años.
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        Biblioteca y Archivos de Canadá (Ottawa).
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        Un bibliobús de la Biblioteca Pública de Toronto.

      

    


    Poco después de ser fundada, la biblioteca de Toronto comenzó a adquirir objetos canadienses. Bain decidió adquirir «todas las obras de alguna trascendencia» en los campos de literatura e historia canadiense. El objetivo de Bain era convertir a la biblioteca de Toronto en un depósito de canadiana «no sobrepasado por ninguna otra biblioteca del país». El esfuerzo ha continuado y la biblioteca publica un catálogo, actualizado anualmente, de obras canadienses que se remonta hasta el siglo XVI.


    Fondos de la fundación Andrew Carnegie permitieron la construcción de diez bibliotecas entre 1907 y 1916, varias de las cuales siguen funcionando en el siglo XXI. La biblioteca central de referencia es el centro estudiantil del campus St. George de la Universidad de Toronto.


    Con anterioridad a 1997, los municipios metropolitanos de Toronto contaban con seis sistemas de bibliotecas públicas, incluida la Biblioteca Central de Toronto. Ese año, el gobierno de Toronto fusionó esos municipios y sus bibliotecas se convirtieron en la Biblioteca Pública de Toronto. Esto dio lugar al mayor sistema de bibliotecas de América del Norte, que creció hasta contar con once millones de objetos.


    La Biblioteca Pública de Toronto ofrece ordenadores y acceso online de última generación, con mil quinientos terminales de acceso público y acceso inalámbrico a internet en muchas de sus sucursales. El contenido online es amplio, desde libros a publicaciones periódicas, pasando por música, vídeos y material de apoyo educativo y de alfabetización, además de bases de datos.


    El sistema también cuenta con bibliobuses que llegan a más de treinta barrios de la zona metropolitana. Los bibliobuses llevan funcionando desde 1955 y son especialmente prácticos para niños, ancianos y varias comunidades sin acceso sencillo a las bibliotecas de barrio.


    La Biblioteca de Referencia de Toronto, inaugurada en 1977, es principalmente una colección no circulante de un millón y medio de volúmenes y dos millones y medio de otros objetos, como películas, casetes, microformas, mapas y piezas artísticas.


    


    


    
BIBLIOTECA Y ARCHIVOS NACIONALES DE QUEBEC (CANADÁ)


    


    La biblioteca de la provincia de Quebec, llamada Biblioteca y Archivos Nacionales de Quebec (BanQ), fue creada en 1967 y es el resultado de unir tres grandes bibliotecas: la Biblioteca Nacional de Quebec, los Archivos Nacionales de Quebec y la Gran Biblioteca de Quebec. La colección de la BanQ incluye el depósito legal de todo lo editado en Quebec o sobre Quebec, o por cualquier autor de la provincia.


    La misión de la biblioteca «es reunir, conservar de forma permanente y difundir la herencia documental de Quebec» y «ofrecer acceso democrático a la herencia documental, la cultura y el conocimiento nacional de Quebec [...] contribuyendo así al desarrollo personal de los ciudadanos». La biblioteca también se centra en publicar bibliografías de trabajos importantes.


    La herencia bibliotecaria de la provincia se basaba sobre todo en las bibliotecas de las parroquias, controladas por la Iglesia, pocas de las cuales pasaron a convertirse en centros abiertos al público. Un movimiento de finales del siglo XIX para crear una biblioteca pública para los quebequenses francófonos se topó con la oposición de la Iglesia, que se mostraba contraria a sus fondos de libros prohibidos. La biblioteca cerró en 1880. Además, las bibliotecas de Quebec se negaron a aceptar fondos del proyecto Carnegie.


    Una base de la BanQ fue la Biblioteca Sulpiciana de Montreal, católica y con cerca de setenta y ocho mil volúmenes. Este centro posee títulos que se remontan al siglo XVIII. Su sede en el centro de Montreal cuenta con una colección de obras de referencia. En 1997, los doscientos cuarenta mil volúmenes de la colección general de la BanQ fueron trasladados a una fábrica recientemente remodelada. Montreal también posee un sistema de bibliotecas públicas, el más grande de los de lengua francesa en América del Norte.
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        Interior de la Gran Biblioteca (Montreal).

      

    


    Subsiguientemente, en 2005 fue inaugurada la sede de la Gran Biblioteca, con más de cuatro millones de volúmenes, entre los que se incluye la colección de la Biblioteca Central de Montreal. Aquí hay un millón cuarenta mil libros, un millón doscientos mil de otros documentos y un millón seiscientas sesenta mil microfichas.


    Aproximadamente un millón de libros de la Gran Biblioteca de Quebec forman parte de la Colección Nacional, considerada la colección legado de Quebec. La biblioteca también posee una amplia colección circulante de fondos multimedia, con setenta mil registros musicales, dieciséis mil películas y programas de ordenador. También hay una colección de cincuenta mil documentos para personas de visibilidad reducida.


    La Gran de Biblioteca abrió oficialmente justo a tiempo para el Día Mundial del Libro y el Copyright de 2005, Montreal fue honrada como la «capital mundial del libro» por la Unesco.


    


    


    
BIBLIOTECA REAL DE BÉLGICA


    


    La biblioteca nacional belga hunde sus raíces en el siglo XV, cuando aparecen las primeras bibliotecas conocidas pertenecientes a monasterios y a los duques de Borgoña. Los novecientos manuscritos de la biblioteca borgoñona pasaron a formar parte de la Biblioteca Real belga cuando fue creada en 1837.


    La diversa y rica herencia cultural belga incluye más de dos mil quinientas bibliotecas públicas, aunque la población del país sea menor de once millones. Su legado de libros también es considerable, pues Amberes es uno de los principales centros de edición de Europa desde 1876.
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        Biblioteca Real de Bélgica (Bruselas).

      

    


    La Biblioteca Real es bilingüe (flamenco y francés), de acuerdo a la composición nacional belga. Sus nombres son, respectivamente Koninklijke Bibliotheeck y Bibliothèque Royale. Es una institución científica que pertenece al gobierno nacional y adquiere información de cualquier disciplina científica. Desde 1966 es la biblioteca del depósito legal, responsable de catalogar y reunir cualquier publicación belga.


    La biblioteca reúne y conserva objetos de la herencia cultural belga, incluidos libros y publicaciones periódicas, mapas y grabados, así como monedas, medallas y música impresa. Entre sus fondos se cuentan muchos objetos del legado musical belga, incluido el archivo Fétis, formado por el trabajo y los libros del musicólogo, compositor y crítico belga del siglo XIX François-Joseph Fétis.


    Hay cuatro millones de volúmenes encuadernados, incluida una colección de libros raros de cuarenta y cinco mil volúmenes. La biblioteca posee más de setecientos mil grabados y dibujos, además de ciento cincuenta mil mapas y planos. Hay más de doscientos cincuenta mil objetos, desde monedas y balanzas pasando por pesos monetarios. La colección contiene una de las monedas que se considera de las más valiosas de toda la numismática, un tetradracma siciliano del siglo V.


    La Biblioteca Real alberga el Centro de Estudios Americanos, que ofrece un grado de máster. El centro fue creado por varias universidades belgas como un nuevo instituto de enseñanza superior y posee su propia biblioteca sobre estudios estadounidenses (treinta mil volúmenes), de civilización estadounidense (veinte mil volúmenes computerizados sobre los Estados Unidos anteriores a la Primera Guerra Mundial) y de investigación sobre Estados Unidos (tres mil publicaciones recientes online).


    Situada en Bruselas, la capital, la Biblioteca Real solo está disponible para referencia y los usuarios deben tener dieciocho años de edad como mínimo y pagar una cuota anual.


    


    


    
BIBLIOTECA REAL DE HOLANDA


    


    La Koninklijke Bibliotheek (KB), o Biblioteca Real, se encuentra en La Haya, sede del gobierno holandés. Fundada en 1798, la KB tiene su origen en la biblioteca de Guillermo V (1748-1806), príncipe de Orange y cabeza del Estado holandés, si bien los revolucionarios forzaron su exilio entre 1795 y 1806. Fue bautizada Biblioteca Real en 1806 por el rey Luis Napoleón (Luis I de Holanda).


    La Biblioteca Real fue bautizada como Biblioteca Nacional de Holanda al inaugurarse su nueva sede, en 1982. Como tal, su principal misión es preservar el legado impreso y escrito holandés. Prácticamente toda la literatura conocida de Holanda se encuentra en su colección, que se inicia en la época medieval. Como biblioteca de depósito legal, la KB acepta todas las publicaciones producidas por editores registrados holandeses. La biblioteca posee más de tres millones y medio de objetos, de los cuales dos millones y medio son libros.
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        Página iluminada de La ciudad de Dios (siglo XV) que se conserva en la Biblioteca Real de Holanda (La Haya).

      

    


    Las colecciones especiales de la KB incluyen incunables, manuscritos medievales y modernos, y libros de comienzos de la era de la impresión. También hay colecciones importantes de cancioneros, literatura infantil, libros sobre deportes (por ejemplo, halconería y montañismo), libros sobre juegos, libros editados privadamente y la más amplia colección de periódicos en holandés, tanto del país como de sus colonias. No obstante, las ciencias sociales no están muy representadas y no se colecciona literatura científica activamente.


    Sin embargo, la biblioteca contiene una colección de literatura «gris» holandesa, esos documentos que no se distribuyen mediante editores y canales de distribución normales, pero que poseen significado cultural o intelectual. La literatura gris puede incluir informes técnicos o documentos de trabajo de grupos de investigación o comités gubernamentales o científicos. Se consideran literatura gris porque el autor, la fecha de publicación y el editor pueden no ser evidentes a primera vista.


    Entre los «tesoros» de la biblioteca se cuentan obras de arte como la Madona con Cristo niño, del pintor francés del siglo XV Jean Fouquet, considerado uno de los mejores de su época. Otra valiosa antigüedad es un libro encuadernado de Christopher Plantin (1520-1589), un pintor y editor francés del siglo XVI. La encuadernación, de piel de becerro marrón con estampación en oro, fue dedicada al emperador Carlos V (1500-1558) y producida en el taller de Plantin en Amberes. Otro objeto característico es papel brocado del siglo XVIII de Augsburgo (Alemania).


    Un ejemplo de sus libros raros es la elaboradamente ilustrada historia de 1596 de los viajes de Jan Huygen van Linschoten (1563-1611), quien recorrió España, la India, Indonesia y el este de Asia.


    Los usuarios de la KB se convierten en miembros de la misma y deben tener al menos dieciséis años de edad. También se entregan pases de un día. El acceso a la sala de lectura es gratuito, mientras que los servicios online poseen una cuota mínima.


    


    


    
BIBLIOTECAS PÚBLICAS DE HONG KONG (CHINA)


    


    La primera biblioteca pública de Hong Kong fue la Biblioteca del Ayuntamiento, abierta en 1869. Hong Kong fue una colonia británica desde 1842 hasta que su soberanía fue transferida a la República Popular de China en 1997. La Región Administrativa Especial de Hong Kong, con solo 1.000 kilómetros cuadrados de territorio en el sur de la costa china, es una de las áreas metropolitanas más pobladas del mundo, con siete millones de habitantes.


    El sistema de bibliotecas públicas, que cuenta con sesenta y seis bibliotecas y diez servicios móviles fue, atendiendo a sus visitas, la biblioteca más utilizada del mundo en 2001. Una fecha que fue un punto de referencia para el sistema de bibliotecas públicas de Hong Kong, pues ese año se construyeron los doce pisos de la Biblioteca Central de Hong Kong, que conserva dos millones trescientos mil objetos. Equipada con tecnología de última generación, la biblioteca hace las veces de sede administrativa y biblioteca central de la red de bibliotecas públicas, además de ser el principal centro de información de Hong Kong.
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        Biblioteca Central de Hong Kong.

      

    


    A diferencia de la mayoría de las bibliotecas públicas, que se encuentran bajo jurisdicción local, las HKPL se dirigen desde el Departamento de Ocio y Servicios Culturales, que funciona de forma similar a un ministerio gubernamental. La colección de las Bibliotecas Públicas de Hong Kong posee doce millones cien mil objetos, incluidos libros, material audiovisual, periódicos, revistas, bases de datos en CD-ROM, microformas y mapas. Algunos se prestan y otros solo pueden ser consultados en las bibliotecas. La Colección de Hong Kong es un conjunto de materiales relacionados con la excolonia que ha crecido hasta estar formada por setenta mil objetos. Incluye la Colección Hok Hoi, que consiste en más de treinta y cuatro mil volúmenes, con un amplio número de libros raros chinos clásicos cosidos con hilo.


    El sistema automatizado de la biblioteca es uno de los más grandes del mundo y funciona en inglés y mandarín.


    


    


    
BIBLIOTECAS NACIONALES ITALIANAS


    


    La Biblioteca Nacional Central de Florencia y la Biblioteca Nacional Central de Roma son las dos bibliotecas nacionales italianas.


    La biblioteca florentina fue creada en 1714, cuando los aproximadamente treinta mil volúmenes del famoso erudito Antonio Magliabechi fueron legados a la ciudad. En 1743 se exigió que una copia de cada libro publicado en Toscana fuera entregado como depósito legal a la biblioteca, conocida entonces como la Magliabechiana. La biblioteca fue abierta al público en 1747.


    Con el paso de los siglos, a sus fondos fueron sumándose los de otras importantes colecciones y en 1885 fue rebautizada como Biblioteca Nacional Central de Florencia. Sus distintas colecciones se guardaban en habitaciones de la Galería de los Uffizi, una de las pinacotecas más antiguas y famosas del mundo. Desde 1935 se guardan en un edificio a orillas de río Arno, en Santa Croce.


    En 1966, una desastrosa inundación del río Arno dañó casi un tercio de los fondos de la biblioteca, sobre todo y por desgracia sus publicaciones periódicas y sus libros raros. Subsiguientemente se creó un Centro de Restauración, al cual se atribuye la recuperación de muchos de esos objetos preciosos, si bien mucho trabajo queda por hacer y algunos objetos se perdieron para siempre.


    La Biblioteca Nacional Central de Roma fue fundada en 1876, proporcionando a la nueva capital del país un completo archivo de libros destinado a conservar y expresar la cultura nacional. Originalmente, la biblioteca estaba alojada en el edificio universitario del siglo XVI de la Bibliotheca Maior jesuita, de la cual procedía su primera colección de manuscritos y libros impresos. Fuentes posteriores incluyen las bibliotecas de las órdenes religiosas suprimidas tras la creación del reino de Italia en 1861. Los muchos Estados de la península Italiana fueron unificados en esta época y sus bibliotecas institucionales quedaron bajo control del gobierno.


    Algunas de estas bibliotecas son de las más antiguas del mundo, remontándose a la época romana. Durante la Segunda Guerra Mundial los combates aéreos y terrestres dañaron grandemente muchas bibliotecas y colecciones de libros italianas.
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        Biblioteca Nacional Central de Florencia.

      

    


    En 1975 la biblioteca se trasladó a la zona arqueológica del Castro Pretorio, su ubicación actual, donde en época romana se encontraba el cuartel de la guardia imperial. En 2001 se terminó una importante renovación, mejora y ampliación, con unas instalaciones modernizadas y tecnología punta.


    La Biblioteca Nacional Central de Roma es una biblioteca de investigación y tiene derecho a recibir un ejemplar de depósito legal de todos los libros editados en Italia. Sus fondos incluyen una amplia colección de libros y publicaciones extranjeras, centrada especialmente en la cultura italiana en el extranjero.


    La biblioteca de Roma posee más de seis millones de volúmenes, además de unos ocho mil manuscritos y aproximadamente dos mil incunables. La colección contiene más de veinticinco mil publicaciones del siglo XVI, veinte mil mapas y una colección de más de diez mil grabados y dibujos, además de los recogidos en forma de libros. Contiene más de cuarenta y cinco mil publicaciones periódicas.


    El sistema de bibliotecas nacional italiano, administrado desde la biblioteca de Florencia, es el responsable de la automatización de los servicios bibliotecarios y del indexado de los fondos nacionales.


    


    


    
BIBLIOTECAS PÚBLICAS DE LA CIUDAD DE NUEVA YORK


    


    Los cinco municipios de Nueva York cuentan con tres sistemas de bibliotecas separados e independientes, los cuales suman más de treinta millones de libros. La Biblioteca Pública de Nueva York, la Biblioteca Pública del Municipio de Queens y la Biblioteca Pública de Brooklyn poseen más de doscientas ocho sucursales y si se consideran una única institución, serían la biblioteca pública más grande del mundo. Los tres sistemas de bibliotecas tienen treinta y siete millones de visitantes anuales y una circulación total de treinta y cinco millones de objetos en 2006. El uso de todas las bibliotecas públicas de los tres sistemas públicos de Nueva York es gratuito.


    


    BIBLIOTECA PÚBLICA DE NUEVA YORK


    


    La Biblioteca Pública de Nueva York (NYPL) es una de las principales bibliotecas de investigación del mundo, la séptima biblioteca pública más grande de los Estados Unidos y la vigésimo sexta biblioteca más grande del país. La biblioteca da servicio a los municipios de Manhattan, el Bronx y Staten Island con ochenta y nueve bibliotecas: cuatro de investigación sin préstamo, cuatro bibliotecas principales circulantes y una biblioteca para personas ciegas y discapacitadas, tres especializadas y setenta y siete sucursales de barrio.


    Las colecciones de investigación de la NYPL contienen casi cuarenta y cuatro millones de objetos, entre libros (dieciséis millones), mapas, cintas de vídeo, etc. Las sucursales de la NYPL contienen siete millones trescientos mil objetos, incluidos cuatro millones cuatrocientos mil libros. En total, las colecciones suman más de cincuenta millones de objetos (de ellos veinte millones son libros). Solo la Biblioteca del Congreso de Washingotn D. C. y la Biblioteca Británica poseen unos fondos de libros más grandes.
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        En un principio los leones de la Biblioteca Pública de Nueva York fueron bautizados Astor y Lenox, en honor de sus primeros benefactores, pero después se les cambió el nombre por los de Paciencia y Fortaleza.

      

    


    En 1886, la ciudad recibió un legado de dos millones cuatrocientos mil dólares de su exgobernador Samuel J. Tilden (1814-1886) para crear y mantener una sala de lectura gratuita. Ya existían en Manhattan la Biblioteca Astor (inaugurada en 1849) y la Biblioteca Lenox (inaugurada en 1871). Dotadas por ricos benefactores, ambas fueron abiertas al público de forma gratuita. A finales de la década de 1890, las dos tenían problemas financieros. Utilizando el legado Tilden, fueron fusionadas para formar la «Biblioteca Pública de Nueva York, Fundaciones Astor, Lenox y Tilden».


    Nuevas fusiones tuvieron lugar en 1901, esta vez con la Biblioteca Itinerante Gratuita de Nueva York. Junto a una subvención de cinco millones doscientos mil dólares del filántropo Andrew Carnegie para construir sucursales, los miembros del consejo de la biblioteca pudieron conseguir un contrato de la ciudad de Nueva York para dirigir el sistema de la NYPL. Este acuerdo público-privado continúa en vigor en el siglo XXI y no es habitual por lo que respecta a las grandes bibliotecas públicas, que por lo general son creadas por el gobierno.


    En 1902 comenzó la construcción de una biblioteca central en medio de Manhattan y, tras nueve años de trabajos, el edificio fue inaugurado oficialmente por el presidente William Howard Taft. El día siguiente varios miles de neoyorquinos visitaron el nuevo edificio y recorrieron una construcción que contenía más de un millón de volúmenes. La sala de lectura principal, en cuyas paredes se alinean obras de referencia, tiene 24 metros de ancho y 90 de largo, con techos de 16 metros de altura.


    La magnífica arquitectura, candelabros, altas ventanas y bello mobiliario se ha combinado con los años con habitaciones bautizadas con el nombre de autores famosos; pero el espíritu de la principal biblioteca de la NYPL ha sido democrático, abierta a la gente normal para que se forme a sí misma. En 1995 se inauguró una Biblioteca de Ciencia, Industria y Negocios, con dos millones de volúmenes y sesenta mil publicaciones periódicas, la más grande de las bibliotecas estadounidenses dedicadas a la ciencia y el mundo empresarial.


    Otras dos bibliotecas de investigación son el Centro Schomburg para la Investigación de la Cultura Negra y la Biblioteca Pública de Nueva York de Artes Escénicas. Las instalaciones de la NYPL están dotadas de los últimos adelantos, aunque los leones de su entrada son uno de los símbolos de la biblioteca y del centro de la ciudad.


    


    


    BIBLIOTECA PÚBLICA DE QUEENS


    


    En 2007, la Biblioteca Pública del Municipio de Queens fue la primera biblioteca de los Estados Unidos en cuanto a circulación, con un préstamo de veintiún millones de objetos. La de Queens es la vigésima biblioteca estadounidense en cuanto a fondos, con seis millones seiscientos mil.


    Queens posee sesenta y dos sucursales para dar servicio al municipio, donde viven dos millones doscientas setenta mil personas, con una de las mayores poblaciones inmigrantes de los Estados Unidos —casi la mitad de sus habitantes— y ello se refleja en la colección, un considerable porcentaje de la cual se compone de libros en otros idiomas distintos al inglés, siendo el principal de ellos el español.
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        Biblioteca Pública de Brooklyn (Nueva York).

      

    


    La primera biblioteca de Queens fue de suscripción y se fundó en Flushing en 1858; se convirtió en una biblioteca circulante gratuita en 1869. Queens fue un condado del estado de Nueva York hasta 1897, cuando se convirtió en un municipio de la ciudad de Nueva York. En ese momento estaban funcionando varias bibliotecas locales, incluida la Biblioteca Pública de la Ciudad de Long Island, que tenía varias sucursales. Todas estas bibliotecas fueron fusionadas a principios del siglo XX y se inauguraron nuevas sucursales —algunas en pequeños escaparates de locales comerciales— junto a varias bibliotecas móviles para servir mejor el creciente apetito del público por la lectura.


    Una elegante Biblioteca Central de cuatro pisos fue inaugurada en 1930 construida con fondos de la Works Progress Administration, y fue reemplazada en 1966 por un edificio mayor. Su crecimiento continuó, con siete nuevas bibliotecas locales construidas con fondos de Carnegie, la mayoría de las cuales siguen prestando servicio hoy día. Incluyendo la Biblioteca Central, la Biblioteca de Queens consta de sesenta y dos emplazamientos, siete centros de enseñanza para adultos, dos centros para la alfabetización familiar y un bibliobús. Un programa importante está pensado para proporcionar a los estudiantes jóvenes materiales para hacer sus deberes, además de tutores y monitores.


    Entre sus recursos se cuenta el Centro de Referencia de la Herencia Negra, que es la más grande colección del estado dedicada en exclusiva a materiales «escritos por, sobre, para, con y relacionados con la cultura negra».


    También existe el Centro de Recursos Internacionales, con libros, revistas, CD y DVD que representan las culturas del mundo, incluida la bengalí, la china, la francesa, la gujarati, la hindú, la coreana, la portuguesa, la punjabí, la rusa, la española y la urdu.


    


    


    BIBLIOTECA PÚBLICA DE BROOKLYN


    


    El sistema de bibliotecas del municipio de Brooklyn de la ciudad de Nueva York es el quinto más grande de los Estados Unidos en términos de visitas y el undécimo en cuanto al número de volúmenes de sus fondos, con cuatro millones setecientos mil libros.


    Fundada en 1892, la Biblioteca Pública de Brooklyn (BPL) fue pensada en un principio como una red de bibliotecas para la entonces independiente ciudad de Brooklyn. En 1898 esta se fusionó a la ciudad de Nueva York y su sistema de bibliotecas siguió siendo una organización sin ánimo de lucro independiente pagada con fondos de la ciudad, estatales y federales, así como por particulares.


    La construcción de la Biblioteca Central en Grand Army Plaza comenzó en 1912 y fue terminada en 1941. Entre 1901 y 1923 los trabajos fueron subvencionados por la filantropía bibliotecaria de Carnegie, que donó un millón seiscientos mil dólares para la construcción de veintiuna sucursales. En el siglo XXI el sistema de la BPL cuenta con cincuenta y ocho sucursales, localizadas a menos de un kilómetro de cualquier habitante de Brooklyn. El sistema cuenta con una biblioteca del mundo de la empresa y los negocios en Brooklyn Heights y un bibliobús. Solo por la Biblioteca Central pasan un millón de usuarios al año.


    La Brooklyn Collection, la división de historia local de la BPL, incluye libros, mapas, fotografías, periódicos, ephemera, láminas y recortes de periódico, así como más de diez mil fotografías de Brooklyn.


    


    


    
BIBLIOTECA PÚBLICA DE BOSTON


    


    Fundada en 1848, la Biblioteca Pública de Boston (BPL) es la mayor biblioteca pública de los Estados Unidos y la tercera más grande de todas las bibliotecas del país. Con sus dieciséis millones de volúmenes, solo la Biblioteca del Congreso de Washington y el sistema de bibliotecas de la Universidad de Harvard la superan.


    La de Boston fue la primera de los Estados Unidos en varias cuestiones bibliotecarias: la primera biblioteca municipal dotada de fondos públicos; la primera gran biblioteca del país en ser abierta al público; y la primera biblioteca pública en prestar libros y otros materiales. Todos los residentes adultos de la Mancomunidad de Massachusetts pueden sacar libros e investigar en la biblioteca.


    Tras más de veinte años de esfuerzos para crear una biblioteca pública —apoyados por los miembros del consejo del Ateneo de Boston, una biblioteca y museo independientes—, la Biblioteca Pública de Boston se estableció en un antiguo colegio. Esta primera biblioteca, inaugurada en 1854, contaba con dieciséis mil volúmenes, que ya eran demasiados para su sede. Ese mismo año se comenzaron los planes para construir un nuevo edificio, erigido en 1895 en Copley Square tras siete años de planes y construcción.


    Llamado el Edificio McKim en honor del renombrado arquitecto Charles Follen McKim (1847-1909), su fachada se basa en la arquitectura italiana del siglo XVI, si bien los diseños franceses también influyeron en McKim. La nueva biblioteca contenía una sala infantil (otra primicia en los Estados Unidos) y un patio central al estilo de un claustro del siglo XVI.
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        La sala Bates de la Biblioteca Pública de Boston.

      

    


    En una de las varias inscripciones que hay en las tres fachadas del edificio pone: «La mancomunidad requiere la educación de la gente como salvaguardia del orden y la libertad». En otra inscripción, sobre la entrada, se lee: «Gratis para todos».


    Según fue creciendo la biblioteca también lo fue haciendo el uso público de su colección. En 1870 tuvo lugar otra primicia cuando la BPL abrió su primera sucursal, situada en el este de la ciudad. En 1900 ya había veintiuna sucursales más, que llegarían a ser veintiséis.


    En la década de 1970, se construyeron nuevos edificios para la colección circulante de la biblioteca general y como sede de la BPL, quedando el Edificio McKim como sede de la colección de investigación. En el siglo XXI, la BPL puede afirmar orgullosa que:


    


    Además de sus seis millones cien mil libros, la biblioteca puede presumir de su millón doscientos mil libros raros y manuscritos y una gran cantidad de mapas y partituras musicales. Entre sus colecciones más grandes, la BPL cuenta con varias primeras ediciones de William Shakespeare, partituras originales desde Mozart hasta Pedro y el lobo de Prokófiev y, en su colección de libros raros, la biblioteca personal de John Adams.


    


    Muchos objetos de la colección de la BPL se muestran en exposiciones periódicas. Cada año más de dos millones doscientos mil usuarios visitan la biblioteca, incluidos investigadores enfrascados en su trabajo y bostonianos «en busca de una tarde de lectura», como dice la página web de la BPL.


    Frente a la entrada principal se alza un monumento al poeta y filósofo libanés Jalil Gibran, un generoso benefactor que cuando era joven pasó muchas horas en la biblioteca. La inscripción pone: «Tenía en mi corazón ayudar un poco, porque me ayudaron mucho».


    


    


    
BIBLIOTECA PÚBLICA DE CHICAGO


    


    La Biblioteca Pública de Chicago (CPL), que da servicio a los dos millones ochocientos mil habitantes de esta ciudad, es el mayor sistema de bibliotecas del Medio Oeste y uno de los sistemas urbanos más grandes del mundo, con diez millones setecientos mil volúmenes.


    Los comienzos de la biblioteca se encuentran en un depósito de agua abandonado tras la destrucción causada por el gran incendio de Chicago de 1871. Sus tres mil volúmenes fueron ampliados con otros ocho mil donados desde Inglaterra. La biblioteca creció poco a poco y en su primer año ya tuvo una circulación de trece mil volúmenes. En el siglo XXI, la CPL tiene una circulación anual de siete millones ochocientos mil.


    La llegada de la CPL a la población de esta creciente ciudad de las llanuras comenzó de inmediato con varios «puestos avanzados» o «estaciones», dotados de pequeñas colecciones y cuyos usuarios podían pedir títulos que eran entregados en carromatos tirados por caballos. Las «estaciones» estaban situadas en tiendas, iglesias y fábricas. En 1900 los fondos de estas estaciones supusieron dos tercios de la circulación de la biblioteca.


    Durante sus primeros veinticuatro años la biblioteca sufrió varios cambios de sede, hasta terminar por encontrar un hogar en la Biblioteca Central, construida en 1897. La demanda de libros de biblioteca continuó por toda la ciudad y a mediados del siglo XX la biblioteca itinerante, o bibliobús, era esencial, con una circulación de cien mil libros al año. El sistema de sucursales se desarrolló con rapidez entre 1960 y 1986, cuando estaban funcionando a la vez setenta y seis sucursales en otros tantos vecindarios.


    Si bien con los años se produjeron mejoras y añadidos a la Biblioteca Central, el espacio disponible siguió siendo escaso para la siempre creciente colección. A finales de la década de 1980 comenzó una campaña de base para recolectar fondos que terminó con un edificio dotado de lo último en tecnología para la biblioteca central, inaugurado en 1991 y bautizado con el nombre del exalcalde Harold L. Washington (1922-1987). Desde entonces se han realizado grandes esfuerzos por renovar o reconstruir muchas de las sucursales de la biblioteca, algunas de las cuales reemplazaron pequeños locales comerciales.


    Una de las joyas de la CPL es la Biblioteca Regional Carter G. Woodson, inaugurada en 1975. Bautizada con el nombre del «padre de la moderna historiografía negra», la biblioteca alberga uno de los principales fondos de información sobre la experiencia negra en el Medio Oeste.


    La biblioteca expresa su responsabilidad para con la comunidad de Chicago como una misión «para proporcionar acceso igualitario a la información, las ideas y el conocimiento mediante los libros, programas y otros recursos». La CPL afirma: «Creemos en la libertad para leer, aprender y descubrir»; y añade:
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        Biblioteca Pública de Chicago.

      

    


    


    Desde que en 1873 abriera sus puertas al público por primera vez, la Biblioteca Pública de Chicago se ha mantenido como una de las más democráticas instituciones de la ciudad, proporcionando a todos sus habitantes un lugar gratuito y abierto para reunirse, aprender, conectar, leer y ser transformados.


    


    En colaboración con la ciudad de Chicago, entre 1989 y 2009 la CPL construyó o renovó cincuenta y dos bibliotecas vecinales, un extraordinario crecimiento. La CPL cuenta con setenta y nueve sucursales por toda la ciudad, incluidas la biblioteca principal y dos bibliotecas regionales. El sistema se esfuerza por proporcionar


    


    [...] innovadores servicios bibliotecarios, tecnologías y herramientas que los habitantes de Chicago necesitan para conseguir sus objetivos personales y para establecer el papel de la ciudad como una fuerza competitiva en el mercado global.


    


    Como parte de esa política, en el año 2007 la CPL proporcionó tres millones seiscientas mil sesiones gratuitas de ordenador en cerca de dos mil terminales de acceso público, mientras que la página de la biblioteca recibió más de veinticinco millones de visitas al mes.


    


    


    
BIBLIOTECAS DE LOS ÁNGELES


    


    El condado más poblado de los Estados Unidos, el de Los Ángeles (California), posee casi diez millones de habitantes a los que dan servicio dos grandes sistemas de bibliotecas públicas: la Biblioteca Pública del Condado de Los Ángeles y la Biblioteca Pública de Los Ángeles.


    Juntas, esas dos bibliotecas cuentan con aproximadamente catorce millones de volúmenes y una circulación combinada de casi treinta millones. El sistema del condado da servicio a la mayor parte de las ciudades unificadas de la región, mientras que el sistema de la ciudad da servicio a la zona metropolitana de Los Ángeles. Controlan un total de ciento cincuenta y seis bibliotecas que dan servicio a una población de dieciséis millones y medio.


    


    


    BIBLIOTECA PÚBLICA DEL CONDADO DE LOS ÁNGELES


    


    La Biblioteca Pública del Condado de Los Ángeles, fundada en 1912 mediante la Free Library Act, funciona bajo la autoridad del Comité de Supervisores del Condado. Es la segunda biblioteca pública más grande y la trigésima de los Estados Unidos, con casi siete millones novecientos mil volúmenes. Da servicio a más de tres millones y medio de residentes, incluidos los de cincuenta y una de las ochenta y ocho ciudades fusionadas del condado de Los Ángeles; un área que se extiende sobre 780 kilómetros cuadrados. Tiene doce millones ochocientas mil visitas y dos millones seiscientas mil sesiones online.


    La misión de la biblioteca, que tiene su sede en Downey, es «proporcionar a nuestras diversas comunidades un fácil acceso a la información y el conocimiento que necesitan para nutrir su exploración cultural y aprendizaje de toda una vida».


    Con este fin, la biblioteca proporciona muchos recursos, incluidos servicios de alfabetización, programas para niños y familias, centros de recursos para usuarios de diversos orígenes étnicos (indios norteamericanos, asiáticos, negros y chicanos), así como información sobre negocios, el gobierno y salud del consumidor. Como suplemento a la colección de libros, la biblioteca también ofrece revistas, periódicos, publicaciones del gobierno y muchos materiales de referencia especializados, incluidas bases de datos online. Hay colecciones especiales, colecciones de objetos relativos a la historia de California y colecciones sobre historia local.


    La biblioteca gestiona ochenta y cuatro bibliotecas regionales y comunitarias, cuatro bibliobuses y siete centros especiales de referencia y recursos.


    


    


    BIBLIOTECA PÚBLICA DE LOS ÁNGELES


    


    La Biblioteca Pública de Los Ángeles (LAPL), que con sus seis millones doscientos mil volúmenes es la sexta más grande de los Estados Unidos, fue creada en 1872. Una de las bibliotecas más grandes del mundo subvencionadas con fondos públicos, la LAPL tiene un objetivo que acentúa el conjunto de información «gratuita» que ofrece a la población de la ciudad:


    


    La Biblioteca Pública de Los Ángeles proporciona acceso fácil y gratuito a información, ideas, libros y tecnología que enriquecen, educan y mejoran a cada uno de los habitantes de las diferentes comunidades de nuestra ciudad.


    


    La Biblioteca Central Richard J. Riordan, construida en 1926, es uno de los edificios destacados del centro de la ciudad, con un estilo arquitectónico definido como «modernista/Beaux arts». Una de sus más espectaculares características es un mural en cuatro partes del ilustrador Dean Cornwell que representa momentos de la historia de California.


    La biblioteca está orgullosa de ser un recurso para la historia regional, lo cual incluye la colección de cincuenta mil fotografías de su historia y genealogía, la mayor parte de ellas tomadas en el sur de California. El Departamento de Historia de la Biblioteca Central comenzó a coleccionar fotografías antes de la Segunda Guerra Mundial y a finales de la década de 1950 ya tenía trece mil imágenes. Cuando Los Ángeles celebró su doscientos aniversario, en 1981, el Security Pacific National Bank le entregó su importante colección de doscientas cincuenta mil fotografías históricas para que fueran archivadas en la Biblioteca Central. Desde entonces la biblioteca ha recibido otras colecciones destacadas, así como archivos especiales, con los cuales ha creado un recurso internacional de imágenes fotográficas.


    La LAPL ofrece muchos recursos en español e inglés, y sus programas comunitarios están diseñados para ayudar a los jóvenes y proporcionar a los adultos servicios bibliotecarios. Veinte centros de alfabetización repartidos por toda la ciudad ofrecen libros, vídeos, audiocasetes, así como cursos de ordenador para la educación básica de adultos, para niveles limitados de competencia en lengua inglesa y para la preparación de exámenes.


    En 2005-2006, la circulación de las setenta y una sucursales de la LAPL fue de quince millones setecientos mil. Una de sus colecciones más notables es la Biblioteca de Ciencia y Tecnología.
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        Biblioteca Central de Los Ángeles.

      

    


    LAPL sufrió importantes pérdidas en 1986, cuando un incendio intencionado ocasionó la pérdida de cuatrocientos mil volúmenes. Un segundo fuego ese mismo año destruyó el contenido de la sala de lectura del Departamento de Música. La rehabilitación y renovación fue terminada en 1993, cuando la biblioteca reabrió sus puertas.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE CHINA (PEKÍN)


    


    La Biblioteca Nacional de China (NLC), situada en Pekín, es la quinta más grande del mundo y la mayor de Asia, con más de veintitrés millones de volúmenes. Fundada en 1909 como Biblioteca de la Capital, recibió categoría de depósito legal en 1916. Sus fondos no se prestan.


    El edificio más antiguo de la biblioteca —desde 1987 la estructura central de la Biblioteca Nacional de China— alberga libros históricos y antiguos, documentos y manuscritos. La NLC ha heredado las colecciones de las bibliotecas imperiales chinas, incluidas las de libros raros y manuscritos.


    Las colecciones especiales incluyen títulos antiguos, documentos genealógicos, periódicos y publicaciones periódicas, documentos del gobierno, recursos sobre historia local, tesis doctorales, documentos y recursos musicales y publicaciones de las Naciones Unidas.


    Entre las más valiosas colecciones de la NLC se encuentran los documentos y registros de las antiguas dinastías chinas. Existen más de doscientos setenta mil documentos históricos, así como libros raros y antiguos, sin olvidar más de un millón seiscientos mil libros chinos tradicionales cosidos con hilo. Se conservan más de dieciséis mil volúmenes de documentos históricos y manuscritos procedentes de las cuevas de Mogao en Dunhuang, así como sutras budistas fechados en el siglo VI. Las colecciones incluyen raras copias de libros y manuscritos antiguos.


    Los objetos antiguos —mapas, diagramas y copias mediante frotado de antiguas inscripciones de metal y piedra— incluyen más de treinta y cinco mil oráculos inscritos en hueso o caparazones de tortuga de la dinastía Shang (entre los siglos XVI y XI a. C. aproximadamente). Los libros y archivos de las bibliotecas imperiales se remontan a la dinastía meridional Song (c. 1127).


    La biblioteca también alberga una colección de publicaciones oficiales de las Naciones Unidas y gobiernos extranjeros, además de una colección de literatura y materiales en más de ciento quince idiomas.


    La Biblioteca Nacional de China se complementa con la Biblioteca Nacional Digital de China. En 2008, la NLC firmó un acuerdo con la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos para cooperar en el desarrollo de la Biblioteca Digital Mundial. Según la Biblioteca del Congreso:


    
      [image: ChinaNationalLibrary.tif]


      
        Biblioteca Nacional de China (Pekín).

      

    


    


    Ambas bibliotecas acuerdan proporcionar contenido a la Biblioteca Mundial Digital y cooperar en áreas tales como el desarrollo y mantenimiento de la interfaz en mandarín, convocar grupos de trabajo internacionales para planear y desarrollar el proyecto y la creación de un comité asesor formado por destacados especialistas y conservadores para que recomienden la inclusión de colecciones importantes sobre la cultura y la historia de China en la Biblioteca Digital Mundial.


    


    


    
BIBLIOTECA DE SHANGHÁI (CHINA)


    


    Los orígenes de la Biblioteca de Shanghái se remontan a 1847 y la misión jesuita de Xu Jiahui, una época durante la cual esta ciudad portuaria de la costa este de China era una de las pocas del país abiertas al comercio internacional. Shanghái creció hasta convertirse en un importante centro comercial durante el siglo XIX y es una de las ciudades más grandes de China. Con una población de veinte millones de personas, es un importante centro de las ciencias, las artes y la educación.


    Su primera biblioteca dirigida por chinos fue creada en 1925: la Biblioteca Este de Shanghái. En 1950, tras décadas de invasión extranjera y guerra civil, la biblioteca y sus partidarios lanzaron una importante campaña para la adquisición de libros, ampliando la colección hasta más de doscientos mil volúmenes en solo un año. La Biblioteca de Shanghái fue creada en 1952 con más de setecientos mil volúmenes. En 1970 los fondos superaban la capacidad de su sede y en las décadas siguientes comenzó el trabajo de construir una nueva sede para ella. La primera piedra fue colocada en 1993.


    Con la fusión de varias bibliotecas y colecciones, la Biblioteca de Shanghái se convirtió en la segunda más grande de China tras la Biblioteca Nacional de Pekín, siendo una de las más grandes del mundo en cuanto a sus colecciones (las cuales incluyen un millón setecientos mil libros) y espacio (más de 80.000 metros cuadrados). El nuevo edificio se inauguró en 1996, ocupa más de 3 hectáreas y es uno de los edificios característicos de la ciudad. Con más de 100 metros de altura y veinticuatro pisos, es la biblioteca más alta del mundo.


    En 1995 la Biblioteca de Shanghái se fusionó con el Instituto de Información Científica y Tecnológica de la ciudad, convirtiéndose en la primera biblioteca china en combinar servicios de biblioteca pública con los propios de la investigación e información científica, técnica e industrial.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL ALEMANA


    


    Con sedes en Leipzig, Fráncfort del Meno y Berlín, la Biblioteca Nacional Alemana (Deutsche Nationalbibliothek) lleva siendo la responsable de reunir, archivar, recoger y documentar de forma exhaustiva todas las publicaciones alemanas, en lengua alemana y traducciones del alemán, desde 1913. Esto incluye los escritos de los emigrantes de lengua alemana publicados en el extranjero entre 1933 y 1945, lo que se conoce como la época nazi.


    La biblioteca nacional contiene veinticuatro millones cien mil de esos objetos, llamados germanica. Ha sido la institución receptora del depósito legal desde 1935. Fue creada en 1912, mientras que el archivo musical (impreso y grabado) lo fue en Berlín en 1970. Si bien se trata de objetos no circulantes, la biblioteca recibió en 2007 más de ochocientas ochenta mil visitas.


    Planes para la creación de una biblioteca nacional ya existían desde fechas tan tempranas como 1848, antes incluso de que existiera el Estado alemán. Los libros se reunían y conservaban en el Museo Nacional Alemán de Núremberg. En 1912 la Asociación de Libreros Alemanes se unió al reino de Sajonia para crear una biblioteca nacional en Leipzig. Décadas de guerra impidieron su desarrollo pleno y tras la Segunda Guerra Mundial Alemania quedó dividida en Occidental y Oriental (Leipzig se encuentra en la antigua Alemania Oriental). En 1946, las autoridades estadounidenses que ocupaban parte de la Alemania Occidental accedieron a la propuesta de crear una biblioteca que sirviera como archivo de referencia en Fráncfort.


    Con dos bibliotecas nacionales —Leipzig en la comunista República Democrática Alemana y Fráncfort en la República Federal Alemana— se realizó un considerable trabajo de catalogación, si bien la mayor parte de él duplicado. Tras la reunificación en 1990, las dos bibliotecas se unieron en una sola. El Archivo Musical Alemán de Berlín fue creado por la Alemania Occidental en 1970 para recoger toda la música publicada en Alemania. El archivo, un departamento de la biblioteca nacional, pasará a ocupar una nueva sede en Leipzig.


    El edificio principal de Leipzig fue construido entre 1914 y 1916, y cuenta con una fachada de 116 metros de longitud, decorada con bustos de Johann Wolfgang von Goethe y Johannes Gutenberg entre otros alemanes famosos. Leipzig contiene catorce millones trescientos mil objetos, Fráncfort, ocho millones trescientos mil y Berlín, un millón y medio.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS DE RUSIA


    


    La Biblioteca de la Academia de Ciencias de Rusia (RAS) se encuentra en la ciudad de San Petersburgo y posee una de las mayores bibliotecas de investigación del mundo, con una colección central de veinte millones y medio de objetos. La RAS es del Estado ruso y está formada por organizaciones científicas (instituciones), apoyo científico y organizaciones sociales; cuenta con quinientos miembros de pleno derecho y un número igual de miembros «correspondientes», que no lo son.


    La biblioteca fue fundada por el zar Pedro I en 1714 y luego incorporada a la RAS, que tiene su sede en Moscú. La biblioteca está abierta a los empleados de las instituciones de la Academia de Ciencias de Rusia y a los investigadores «con educación superior». Existe una colección central, así como las colecciones de las instituciones académicas especializadas repartidas por Rusia. La misión de la biblioteca se describe en parte como sigue:


    
      [image: LibraryRussianAcademy.tif]


      
        Biblioteca de la Academia de Ciencias de Rusia (San Petersburgo).

      

    


    


    [El] objetivo principal de la Academia de Ciencias de Rusia consiste en organizar y realizar investigaciones fundamentales con el propósito de obtener conocimientos de los principios naturales, sociales y del desarrollo humano que fomenten el desarrollo tecnológico, económico, social y cultural en Rusia.


    


    Desde 1747, todas las instituciones académicas del país tienen la obligación de proporcionarle una copia de todos los documentos que publican y desde 1783 lo mismo sucede con todos los editores. Tras la Revolución rusa y la guerra civil de principios del siglo XX muchos objetos confiscados fueron devueltos a las colecciones de la biblioteca de la RAS.


    Durante la Segunda Guerra Mundial y el horrible asedio y bombardeo nazi de la ciudad —entonces llamada Leningrado—, las colecciones no fueron evacuadas, permaneciendo abierta la biblioteca. Fue en 1986 cuando se produjo un gran desastre, pues un incendio catastrófico destruyó una gran parte de la colección central y sus bibliotecas subordinadas, que por entonces contaban con diecisiete millones trescientos mil objetos.


    A pesar de la pérdida, la colección de la RAS fue rehecha hasta convertirse en una de las más grandes del mundo en el siglo XXI.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LONDRES


    


    La más grande de las bibliotecas circulantes independientes del mundo se define a sí misma como «un raro refugio literario en el centro de la capital». No es una biblioteca gratuita, si bien cualquiera puede convertirse en socio pagando la cuota anual. Cuenta con más de ocho mil miembros, incluidos doscientos cincuenta miembros corporativos. La biblioteca se autofinancia con una cuota anual que en 2009 era superior a los 600 dólares.


    Situada en la ciudad de Westminster, la Biblioteca de Londres posee una colección de un millón de libros, la mayoría de libre acceso y disponibles para préstamo. Fundada en 1841 por destacados ciudadanos insatisfechos con las políticas de la Biblioteca Británica, la biblioteca se encuentra desde 1845 en la esquina noroeste de St. James Square. Thomas Carlyle, George Elliot y Charles Dickens fueron miembros fundadores, mientras que otras figuras literarias como T. S. Eliot, William Makepeace Thackeray, Rudyard Kipling, lord Alfred Tennyson y Rebecca West fueron presidentes y vicepresidentes de la institución, y forman parte de los muchos lords y ladies que ocuparon destacados puestos administrativos.


    La colección de la biblioteca hace hincapié en literatura, historia, bellas artes, artes aplicadas, filosofía, arquitectura, religión, tipografía y viajes. Las colecciones especiales incluyen caza y deportes al aire libre, la Colección Montefiore de materiales de interés judío y una colección relacionada con las Rubaiyat de Omar Khayyam. En los fondos de libre acceso se encuentran «viejos cuentos para niños, libros de cocina, historia imaginaria e impresiones sobre Inglaterra de gentes de otros países». En la colección de «Ciencia y Miscelánea» hay secciones sobre temas como el baile, los sueños y los duelos.


    Cada año se adquieren aproximadamente unos ocho mil títulos nuevos y la biblioteca está suscrita a ochocientas cincuenta publicaciones periódicas. Excepto por las pérdidas sufridas en la década de 1940 durante la guerra, la biblioteca conserva casi todos los libros que ha ido adquiriendo desde que se fundó. Los libros no son desechados, pues como afirma la Biblioteca de Londres:


    


    Uno de los principios de la Biblioteca es que, como los libros nunca son reemplazados por completo, y por lo tanto nunca resultan redundantes, la colección no debe descartar ningún material solo porque sea viejo, idiosincrásico o haya pasado de moda: excepto en el caso de duplicados exactos, casi nada ha sido nunca desechado de las estanterías de las Biblioteca de Londres.


    


    Incluso los libros raros están disponibles para el préstamo, junto al 97 por ciento de la colección. Esta política, junto con un eficiente catálogo online, combina el ambiente decimonónico de la biblioteca con unos servicios del siglo XXI: «Con libros que van desde el siglo XVI a las últimas publicaciones impresas y electrónicas, la Biblioteca ha pretendido ser contemporánea en todas las épocas».


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE AUSTRALIA


    


    Situada en la capital (Canberra), la Biblioteca Nacional de Australia fue creada por una ley del gobierno en 1960 a partir de la Commonwealth Parliamentary Library, creada en 1901, que había estado funcionando como biblioteca nacional casi desde su creación.


    La biblioteca posee más de cinco millones de objetos (sin contar la colección de manuscritos), incluidos dos millones setecientos mil libros (muchos en microficha), libros raros y formidables colecciones sobre Asia y el Pacífico, con la mayor compilación de lenguas asiáticas del hemisferio sur. Sus colecciones se ven ampliadas con recursos sobre lenguas asiáticas e investigación que suman medio millón de volúmenes.


    Así es como la Biblioteca Nacional de Australia describe uno de los aspectos importantes de su función:


    


    Atendiendo a los términos de la Ley de la Biblioteca Nacional, somos responsables de mantener y hacer crecer una colección nacional de material bibliotecario, incluida una colección completa de material bibliotecario relativa a Australia y el pueblo australiano.


    


    La colección de manuscritos, con veintiséis millones de piezas, incluye documentos con relevancia para la investigación o las exposiciones. Ejemplos de ello son el diario de viaje del Endeavour del capitán Cook y el libro de notas del capitán William Bligh, abandonado en el Pacífico tras el motín de la tripulación de su barco, el famoso Bounty. Otras colecciones importantes tratan sobre Nueva Zelanda, Papúa Nueva Guinea y el océano Pacífico.
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        Biblioteca Nacional de Australia (Canberra).

      

    


    Los archivos recogen también los documentos de una amplia variedad de organizaciones no gubernamentales. Ejemplos de ello son los registros del Secretariado Federal del Partido Laborista Australiano, la Liga de Exmiembros de las Fuerzas Armadas, el Consejo Australiano de Iglesias y el Instituto Australiano de Asuntos Internacionales. La biblioteca también reúne archivos de personas o familias que han alcanzado relevancia e influencia nacional. El programa de historia oral recoge y preserva entrevistas grabadas y varias formas de historia oral.


    La colección de Historia Oral se creó a finales de la década de 1950 como suplemento a la de manuscritos, y recoge entrevistas a australianos eminentes. A partir del auge de la cultura popular habido en el siglo XX, la biblioteca adquiere también grabaciones de folclore. Se ha recopilado un importante número de entrevistas en el campo de la historia social, hasta alcanzar cerca de cincuenta y ocho mil registros de historia y folclore oral.


    Las colecciones de australiana de la biblioteca son el más importante recurso del país referido a la herencia cultural del país. Entre esos materiales se cuentan mapas, música, objetos de artes escénicas y más de ciento setenta y cinco mil cabeceras de publicaciones periódicas entre revistas, boletines informativos, informes anuales y periódicos producidos por todos los estamentos de la sociedad australiana: académicos, étnicos y multiculturales, aborígenes, de negocios, sociales, colegios, departamentos gubernamentales y asociaciones profesionales.


    La biblioteca también alberga la National Reserve Braille Collection.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LA DIETA NACIONAL DE JAPÓN


    


    La biblioteca nacional de Japón es la Biblioteca de la Dieta Nacional (NDL), creada en 1948 para ayudar a los miembros de la Dieta (Parlamento) en sus investigaciones sobre cuestiones de gobierno. La biblioteca cuenta con dos sedes, una en Tokio (la capital de Japón) y la otra en Kioto (la antigua capital imperial). También tiene veintisiete sucursales. Tokio es la sede del gobierno japonés y donde reside la familia imperial, además de ser la zona metropolitana más populosa del mundo, con una población de treinta y cinco millones de personas.


    La NDL cumple las mismas funciones que la Biblioteca del Congreso de Washington en los Estados Unidos: servir al gobierno, funcionar como depósito legal y servir de base a la investigación. Sus colecciones se nutren de obras producidas en Japón y de libros sobre Japón producidos en otros lugares. Entre ellos se cuentan libros, periódicos, revistas, materiales electrónicos, manuscritos, publicaciones oficiales, materiales sobre Asia, tesis doctorales, mapas y registros musicales.


    Las colecciones también incluyen estatutos y documentos parlamentarios, publicaciones sobre Japón, materiales de referencia, materiales sobre ciencia y tecnología, publicaciones de organismos internacionales, de gobiernos extranjeros, literatura infantil y materiales relacionados, además de materiales asiáticos. Es una de las casi noventa mil bibliotecas que funcionan en Japón, entre las cuales hay cuarenta mil bibliotecas escolares.
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        Biblioteca de la Dieta Nacional de Japón (Tokio).

      

    


    La NDL se creó a partir de tres bibliotecas diferentes: la de la Cámara de los Pares, la de la Cámara de los Representantes —ambas creadas junto a la Dieta Imperial en 1890— y la Biblioteca Imperial, fundada en 1872. La NDL posee la mejor colección de investigación del país, seguida por las bibliotecas universitarias, especiales y públicas.


    Tras reconocer su derrota al final de la Segunda Guerra Mundial, Japón fue ocupado por fuerzas estadounidenses, que intentaron dirigir esta nación totalitaria hacia la democracia. Varios líderes de la postguerra colaboraron en este esfuerzo y la NDL fue considerada un catalizador del cambio: una fuerza educativa para una «revolución pacífica».


    Entre sus treinta y cuatro millones y medio de objetos, la NDL conserva la colección de la antigua Biblioteca Imperial de materiales en japonés del período Edo (1603-1867) y anteriores. En ella encontramos cerca de seis mil documentos referentes al shogunato Tokugawa de los Edo. Los usuarios de la biblioteca tienen que tener más de dieciocho años para poder acceder a sus fondos.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL Y UNIVERSITARIA JUDÍA (ISRAEL)


    


    La Biblioteca Nacional y Universitaria Judía (JNUL) tiene tres papeles fundamentales: es la biblioteca nacional de Israel, la biblioteca central de la Universidad Hebrea de Jerusalén y el depósito de la herencia judía en todo el mundo. La JNUL describe su función como ser «la biblioteca del pueblo judío», la mayoría del cual vive fuera de Israel.


    Como biblioteca nacional del Estado de Israel —con cinco millones de libros y varios miles de manuscritos, archivos, mapas y registros musicales—, la JNUL recoge todo lo que se publica en el país. También intenta conseguir todas las publicaciones del resto del mundo relativas a Israel. En palabras de la JNUL, además de libros, la biblioteca


    


    [...] recoge publicaciones israelíes de todos los temas, sin distinción de formato, lengua, nivel de edad, valor literario, orientación y demás. Esto incluye miles de publicaciones periódicas de todo tipo y origen, tanto periódicos locales como nacionales (incluidos los de los kibutz), boletines gubernamentales, órganos de los sindicatos y asociaciones profesionales, informes financieros de corporaciones, hojas informativas de movimientos juveniles y colegios, revistas profesionales y de entretenimiento, panfletos de sinagogas, investigaciones de mercado y guías sobre la programación de la televisión.


    


    Como biblioteca de la cultura judía, la JNUL recoge «todos los aspectos de la vida y expresión cultural judía: historia, biografía, lengua, educación, religión, folclore, filosofía, belles lettres, arte [y] entretenimiento [...]». Sus colecciones de hebraica y judaica son las más grandes del mundo.
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        Vidrieras de la Biblioteca Nacional y Universitaria Judía (Jerusalén).

      

    


    Fundada en 1892 como la primera biblioteca pública de Palestina destinada a un público judío, la institución fue concebida también como un centro internacional para la conservación de libros sobre la cultura judía. Asumió las funciones adicionales de una biblioteca general universitaria en 1925.


    En 1960, la colección fue trasladada a una nueva sede ya como la JNUL, en el campus Givat Ram de la Universidad Hebrea. Con el paso de los años se han creado varias bibliotecas departamentales, incluida una sobre Derecho. Forman parte de la colección los documentos privados del físico teórico Albert Einstein (1879-1955), una antología online de manuscritos talmúdicos y nueve mil manuscritos hebreos.


    En 2007, la JNUL fue reconocida oficialmente como la Biblioteca Nacional de Israel, de titularidad conjunta gubernamental y universitaria, junto a otras organizaciones.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE BRASIL


    


    La Biblioteca Nacional ha sido la depositaria de la herencia bibliográfica y documental de Brasil desde su fundación en 1810. Situada en Río de Janeiro, es una de las bibliotecas más grandes de América, con unas colecciones que alcanzan los nueve millones de objetos.


    La colección de la biblioteca comenzó con los libros traídos a Brasil a comienzos del siglo XIX por las familias de la nobleza portuguesa que buscaron refugio en el país durante la época de las guerras napoleónicas. La familia real portuguesa también se trasladó a Río de Janeiro, fundando la biblioteca en 1810 con más de sesenta mil títulos. Cuando regresaron a Portugal se firmó un tratado que dejó la colección en Brasil.


    
      [image: BrazilianNationalLibrary.tif]


      
        Biblioteca Nacional de Brasil (Río de Janeiro).

      

    


    En el siglo XX la Biblioteca Nacional de Brasil organizó los primeros cursos de biblioteconomía de Suramérica. Sus empleados han marcado el camino en la modernización de bibliotecas y servicios bibliotecarios, incluido el desarrollo de bases de datos online. Una de sus colecciones más importantes es el archivo de doce mil elepés de 78 rpm que recoge parte de la dinámica herencia musical brasileña. También contiene una «Red Brasileña de Memoria Virtual», que incluye textos e imágenes sobre temas diversos de la historia y cultura de Brasil. Cuenta asimismo con una Biblioteca Virtual de Cartografía, una colección de libros raros y manuscritos, colecciones y especímenes naturales brasileños del siglo XVIII e incunables del siglo XV.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD JAGELÓNICA (POLONIA)


    


    Con sus casi cinco millones y medio de volúmenes, la Biblioteca Jagelónica (UJ), es decir, la biblioteca de la Universidad Jagelónica de Cracovia, es una de las más grandes de Polonia. Conocida popularmente como la Jagiellonka, funciona como biblioteca pública, universitaria y como una sección del sistema de la biblioteca nacional polaca. Sus orígenes coinciden con la creación de la universidad como Academia de Cracovia en 1364. Es la segunda biblioteca más antigua de Europa central.


    En el siglo XVIII se centralizaron las bibliotecas de varios departamentos pequeños en una única colección. Durante la Segunda Guerra Mundial el personal de la biblioteca cooperó con universidades secretas, a pesar de que los nazis habían cerrado la universidad.
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        Página de una obra de Copérnico perteneciente a la Biblioteka Jagiellońska (Cracovia).

      

    


    La Biblioteka Jagiellońska —como se llama en polaco—, posee una amplia colección de manuscritos, entre ellos De revolutionibus orbium coelestium, obra del astrónomo polaco Nicolás Copérnico (1473-1543). Existe también una importante colección de literatura clandestina producida durante el período de ocupación comunista (1945-1989). La biblioteca recoge y conserva todos los materiales publicados en polaco, así como polonica (objetos publicados en el extranjero sobre Polonia o por polacos).


    Conserva más de un millón y medio de monografías, medio millón de publicaciones periódicas, más de cien mil libros impresos en los primeros momentos de la imprenta, casi tres mil seiscientos incunables, veinticuatro mil manuscritos, trece mil mapas, treinta y cinco mil partituras y setenta y siete mil microformas.


    La biblioteca es utilizada por una media de seiscientos mil lectores anualmente. La UJ posee la categoría de depósito legal.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE IRÁN


    


    La Biblioteca Nacional de Irán se encuentra en Teherán, la capital del país, y tiene varias sucursales repartidas por la zona metropolitana. La biblioteca remonta sus orígenes a 1852, cuando se creó en Teherán la Escuela Dar ul-Funun —el primer colegio de bachillerato de tipo occidental del país—. Una docena de años después se creó una pequeña biblioteca en el colegio, la cual sería el núcleo de la Biblioteca Nacional Iraní, inaugurada oficialmente setenta y tres años después, en 1941. En esa época, la biblioteca nacional era considerada un símbolo de la llegada de la modernidad a Irán.


    A finales del siglo XIX se creó en Teherán la Sociedad de Ciencias para promover la creación de colegios modernos en el país. En 1898, la Sociedad inauguró la Biblioteca Nacional de Ciencias en su sede, cercana a la Escuela Dar ul-Funun. El término «Nacional» significaba que la biblioteca era una institución sin ánimo de lucro independiente del gobierno. Se puede considerar que la Biblioteca de Ciencias fue la primera biblioteca pública de Irán, pero no la primera biblioteca nacional. Posteriormente se fusionaría con la biblioteca de Dar ul-Funun y, juntas, pasaron a conocerse como la Biblioteca de Ciencias.


    A lo largo del siglo XX la biblioteca y el colegio acogieron conferencias de especialistas, cuyos esfuerzos y donaciones particulares aumentaron la colección y reputación de la biblioteca. En la década de 1930 poseía cinco mil libros y una media de treinta y un visitantes diarios.


    Comenzaron entonces los primeros planes serios para crear una verdadera biblioteca nacional, a la cual el sah contribuyó con más de trece mil títulos duplicados de la Biblioteca Real. Miles de libros y manuscritos de colecciones privadas y corporativas —incluidos libros rusos y alemanes— fueron donados, de modo que cuando la recién construida sede fue inaugurada en 1937 como Biblioteca Nacional contaba con unos fondos de treinta mil objetos.


    La biblioteca creció, pero durante muchos años funcionó más como una biblioteca pública que como una biblioteca nacional encargada de cooperar con otras bibliotecas y recoger y organizar los libros iraníes (y sobre Irán). La biblioteca también colaboraba estrechamente con los censores del gobierno, de modo que los títulos del depósito legal eran sometidos a escrutinio oficial. Un paso hacia la conversión del trabajo de la NLI en una verdadera biblioteca nacional fue la creación del programa de biblioteconomía de la Universidad de Teherán.


    En la década de 1970, su colaboración con la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA) hizo que se celebrara en el país una conferencia de sesenta bibliotecarios y arquitectos de todo el mundo con la intención de ayudar a planificar su desarrollo futuro. Tras ella siguieron años de crecimiento, el archivo temporal de las colecciones y la revolución de 1979, antes de que en la primera década del siglo XXI se construyeran instalaciones modernas con lo último en tecnología.
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        Biblioteca Nacional de Irán (Teherán).

      

    


    La biblioteca se convirtió en la Biblioteca Documental y Nacional de la República Islámica de Irán, con colecciones de libros raros y manuscritos. La misión de la biblioteca incluye la adquisición de todas las obras escritas en parsi, así como todos los títulos sobre Irán o el islam.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE PAKISTÁN


    


    Inaugurada en 1993, la Biblioteca Nacional de Pakistán se encuentra en Islamabad, la capital. La biblioteca no es solo la principal fuente de información —contemporánea y antigua— del país, sino que además su personal trabaja coordinando los servicios bibliotecarios de todo Pakistán.


    La colección contiene ciento treinta mil volúmenes y mil revistas y periódicos. La información se archiva en microfichas y microfilms. Los fondos incluyen más de cuarenta mil objetos publicados depositados en cumplimiento de las leyes de depósito legal de Pakistán.


    Una gran parte de la colección principal de la biblioteca consiste en publicaciones sobre Pakistán, su cultura, su pueblo, así como libros escritos por pakistaníes que viven en el extranjero. Una parte significativa de la colección consiste en manuscritos y libros raros. Hay colecciones especiales de manuscritos en persa relacionados con la historia de Cachemira y un archivo de tesis universitarias sobre Pakistán escritas en universidades norteamericanas.


    Uno de los departamentos más importantes es la Biblioteca Modelo para Niños (MCL), que contiene más de nueve mil títulos en inglés y urdu, así como también en braille y formato de audiocasete. La biblioteca está suscrita a las publicaciones periódicas infantiles publicadas en Pakistán. La MCL ayuda a los niños a desarrollar sus habilidades lectoras y les enseña a usar de forma efectiva los libros y las bibliotecas.


    Entre otras misiones, la MCL tiene la de proporcionar materiales para suplementar y enriquecer los colegios, con objeto de ayudar a los niños a desarrollar «actividades intelectuales, artísticas o prácticas» fuera del currículum escolar. La MCL organiza cuentacuentos y patrocina debates sobre la necesidad de que los niños tengan libros a su disposición.


    La biblioteca cuenta con espacio para un millón de volúmenes y dispone de instalaciones para acomodar a quinientos usuarios. Dotada de un auditorio y programas de seminarios, reuniones de trabajo y conferencias —incluidas algunas para formar y educar a los bibliotecarios y fomentar el uso de las nuevas tecnologías—, la biblioteca nacional funciona como un dinámico centro cultural y educativo para la ciudad de Islamabad.


    


    


    
BIBLIOTECA ALEJANDRINA (EGIPTO)


    


    La nueva «Biblioteca de Alejandría» (BA) fue inaugurada en 2002, erigida como un tributo a la antigua Biblioteca de Alejandría, que desapareció en el siglo I de la Era Común. Se aloja en un destacado edificio que se yergue en el puerto histórico de la ciudad, y es una piedra angular de la restauración de la misma, un esfuerzo encabezado por conservacionistas y el gobierno egipcio para revivir su antigua grandeza.


    Como parte de este resurgir, que incluye la ampliación del aeropuerto y la restauración del puerto oriental, se han construido nuevos hoteles, museos y restaurantes. En proyecto están un paseo y un museo arqueológico submarinos. Gran parte de las ruinas de la ciudad antigua se encuentran bajo el mar, incluido el faro del siglo III a. C., un símbolo que representa a la ciudad tanto como a la más grande biblioteca de la Antigüedad. Se espera que uno de los nuevos hoteles de la ciudad sea una réplica del faro y que el espíritu de la antigua biblioteca haya quedado imbuido en la nueva gracias a sus crecientes colecciones, que incluyen muchas contribuciones extranjeras.


    En tiempos pasados era la próspera Alejandría la que enviaba copias de sus libros al mundo conocido.


    Si bien la ciudad declinó con la expulsión de muchos de sus residentes extranjeros durante la guerra de Suez de 1956 (Egipto contra el Reino Unido, Francia e Israel), parece que está recuperando su antigua vitalidad. Los egipcios siempre han disfrutado de los 40 kilómetros de las cercanas playas mediterráneas y ahora los investigadores se dirigen a la ciudad para usar su moderna biblioteca, cuya construcción costó doscientos veinte millones de dólares.
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        Biblioteca Alejandrina (Alejandría, Egipto).

      

    


    La biblioteca tiene capacidad para albergar ocho millones de libros —si bien fue inaugurada con solo quinientos mil— y una inmensa sala principal de lectura que ocupa once pisos bajo un tejado de cristal que se inclina hacia el mar; también cuenta con un centro de conferencias, bibliotecas infantiles y para invidentes, cuatro pinacotecas, un planetario y un museo de antigüedades. Un inmenso muro de granito de Asuán está inscrito con caracteres de todas las lenguas escritas del mundo.


    La biblioteca define su misión de este modo:


    


    Ser un centro de excelencia en la producción y diseminación del conocimiento y un lugar para el diálogo, el aprendizaje y la comprensión entre culturas y pueblos.


    


    Objetivos de la BA: el excepcional papel de la Biblioteca de Alejandría, una biblioteca nacional de dimensiones internacionales, se centrará en cuatro aspectos principales que intentan capturar de nuevo el espíritu de la biblioteca original. Aspira a ser la ventana del mundo a Egipto; la ventana de Egipto al mundo; una institución puntera en la era digital; y un centro para la enseñanza, el diálogo y la comprensión.


    Sus directivos afirman que la nueva Biblioteca de Alejandría «está dedicada a [volver a capturar] el espíritu de apertura y erudición de la Biblioteca Alejandrina original». La BA alberga varias instituciones internacionales, incluidas la Oficina Regional Árabe de la Academia de Ciencias para el Mundo en Desarrollo, la Oficina Regional de la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA) y el Secretariado de las Comisiones Nacionales Árabes de la Unesco.


    Si bien las donaciones incluyen documentos de España relativos a los moros y archivos franceses relativos a la construcción del canal de Suez, la Biblioteca Alejandrina es ultramoderna y sirve como backup externo del archivo de Internet. A diario se ofrecen visitas guiadas en árabe, inglés, francés, italiano y español. Se paga entrada que vale para un día y otra diferente para visitar las pinacotecas.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE LA INDIA


    


    Situada en la ciudad de Calcuta, la Biblioteca Nacional de la India es la más grande del país; también es la biblioteca del registro público. Antes de que la India se independizara de Gran Bretaña en 1947, el edificio de la biblioteca —el Belvedere Estate— era la residencia oficial del teniente gobernador de Bengala. Calcuta es la capital del estado de Bengala Occidental.


    La colección de la biblioteca cuenta con más de dos millones doscientos mil libros. Bajo la dirección del Departamento de Cultura del gobierno nacional, la biblioteca está destinada a recoger, difundir y preservar todos los materiales impresos producidos en la India, así como todas las obras referentes al país escritas en el extranjero. La biblioteca es el lugar «donde todo lo escrito sobre la India [...] puede ser visto y leído».
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        Biblioteca Nacional de la India (Calcuta).

      

    


    El origen de la biblioteca nacional india se puede remontar a la Biblioteca Pública de Calcuta, de titularidad privada y fundada en 1836, que posteriormente se fusionó en 1903 con la Biblioteca Imperial (una amalgama de varias bibliotecas gubernamentales). Esta nueva institución, conocida como Biblioteca Imperial, contenía libros indios y extranjeros (principalmente británicos) y estaba abierta al público. Cambió su nombre por el de Biblioteca Nacional en 1953, varios años después de la independencia del país.


    La biblioteca recoge libros y publicaciones periódicas de virtualmente todas las lenguas indias, y los textos en hindi, cachemir, punjabí, sindhi, telugu y urdu tienen sus propias secciones. Las colecciones especiales, en por lo menos quince lenguas diferentes, incluyen libros en asamés, bengalí, gujarati, cachemir y tamil, con muchos libros raros. El Departamento de Hindú contiene ochenta mil libros, algunos de ellos del siglo XIX, y el primer libro publicado nunca en ese idioma. La colección cuenta con más de ochenta y seis mil mapas y tres mil doscientos manuscritos.


    


    


    
HERZOG AUGUST BIBLIOTHEK (ALEMANIA)


    


    La Herzog August Bibliothek (HBA) —conocida también como Bibliotheca Augusta— es una de las mejores bibliotecas del mundo y se encuentra en Wolfenbüttel (Alemania). Su importancia internacional radica en sus colecciones de la Edad Media y la Europa de comienzos de la época moderna.


    De los aproximadamente un millón de libros de la biblioteca, trescientos cincuenta mil fueron impresos entre los siglos XV y XVIII; tres mil quinientos son incunables; setenta y cinco mil son del siglo XVI; ciento cincuenta mil son del siglo XVII; y ciento veinte mil del siglo XVIII.


    Fundada en 1572 por Julio, duque de Brunswick-Luneburgo (1528-1586), la biblioteca ducal fue transmitida de una generación a otra. Recibe su nombre del duque Augusto (1579-1666), quien formó el grueso de la colección que hoy se conserva en Wolfenbüttel. Si bien ejército tras ejército pasaron durante siglos junto a la biblioteca, su colección fue protegida. Tanta estima se le tenía que los generales la ponían bajo su protección personal. La biblioteca es una de las más antiguas del mundo que no han sufrido pérdidas.
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        Herzog August Bibliothek (Wolfenbüttel, Alemania).

      

    


    Entre sus administradores se contaron dos destacadas personalidades de los siglos XVII y XVIII: Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) y Gotthold Ephraim Lessing (1729-1781). Es una destacada biblioteca de investigación donde cientos de especialistas internacionales colaboran con el personal de la biblioteca en varios proyectos de investigación. Estos se describen como una exploración de la «historia de las relaciones internacionales, o la historia de la cultura, ideas y políticas [...], historia social, historia de las religiones, negocios, ciencia y derecho, historia constitucional, historia de la sociedad [y] de las mujeres desde la Edad Media hasta comienzos de la Edad Moderna».


    


    


    
BIBLIOTHECA PHILOSOPHICA HERMETICA (ÁMSTERDAM)


    


    La Bibliotheca Philosophica Hermetica (BPH) es una biblioteca independiente y privada de Ámsterdam (Holanda) que «reúne manuscritos y obras impresas en el campo de la tradición hermética, específicamente la tradición hermética cristiana».


    La biblioteca fue fundada en la década de 1980 por el coleccionista de arte y libros raros Joost R. Ritman (n. 1941), cuya colección particular reunida a lo largo de toda su vida se convirtió en el núcleo de los fondos de la BPH. Según la biblioteca, la expresión hermetica
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        El emblema de la Bibliotheca Philosophica Hermetica de Ámsterdam.

      

    


    [...] se utiliza para referirse a un heterogéneo conjunto de obras atribuidas al legendario filósofo Hermes Trismegisto, que son principalmente de naturaleza filosófica, teosófica, astrológica, mágica y alquímica. Los tratados que hoy conocemos como Corpus hermeticum, quizá el más conocido trabajo hermético, fueron compilados entre los siglos II-III d. C. y se han conservado en códices griegos (si bien se recuperaron fragmentos coptos en Nag Hammadi en 1945).


    


    La colección de la BPH contiene unos veinte mil volúmenes, de los cuales aproximadamente seiscientos son manuscritos (cerca de setenta anteriores a 1550); cinco mil libros impresos antes de 1800 (de los cuales en torno a trescientos son incunables); y quince mil libros impresos después de 1800. La biblioteca busca los ejemplares más antiguos de su campo de interés, descrito como sigue:


    


    La expresión «hermética cristiana» sirve como recordatorio de que las obras herméticas fueron comentadas o absorbidas, en ocasiones ambas cosas, en el contexto cristiano, al principio en la obra de los padres de la Iglesia, sobre todo san Agustín y Lactancio. Tras un largo período de abandono, los tratados herméticos que hoy se conocen como el Corpus hermeticum fueron redescubiertos durante el Renacimiento, cuando filósofos como Marsilio Ficino y Giovanni Pico della Mirandola intentaron armonizar el (neo)platonismo, el pitagorismo y otras filosofías consideradas como parte de una prisca theologia con la imperante herencia cristiana.


    


    La colección de la BPH incluye obras de esoterismo occidental, filosofía y religiones no occidentales, gnosticismo, cábala y sufismo, así como muchos grabados y obras de arte —algunos del siglo XVI— que representan a teólogos, filósofos, eruditos y varios aspectos de libros y manuscritos.


    La biblioteca se encuentra en la calle Bloemstraat 13-19 de Ámsterdam y está abierta al público. No presta sus fondos, pero estos están disponibles para los investigadores previa petición para uso en las salas de lectura. La BPH también cuenta con un catálogo online.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LA ABADÍA DE ST. GALL (SUIZA)


    


    La Biblioteca de la abadía de St. Gall (san Galo), en la ciudad de St. Gallen (Suiza), fue creada por san Otmaro, quien fundara en el año 719 una abadía que se convertiría en uno de los monasterios benedictinos más importantes de Europa. Las letras y el estudio de las ciencias florecieron en la abadía desde la época de Otmaro, a pesar de los diferentes saqueos y pillajes que sufrió a lo largo de los siglos, durante los cuales se perdieron muchos libros.


    En el año 973 la abadía fue destruida por un fuego... excepto la biblioteca, que quedó incólume. La más antigua biblioteca de Suiza es también una de las más importantes bibliotecas monásticas del mundo. Su sala de estilo barroco es una de las estancias no sacras más bonitas de Suiza y una de las más perfectas salas de biblioteca del mundo. Se ha dicho que la biblioteca posee la colección de fondos medievales más rica del mundo.
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        Biblioteca de la abadía de St. Gall (St. Gallen, Suiza).

      

    


    La biblioteca alberga dos mil cien manuscritos de los siglos VIII al XV, más de mil seiscientos incunables y muchos libros raros impresos. Es aquí donde se conserva el más antiguo manuscrito conocido (siglo XIII) del poema épico precristiano Nibelungenlied (El cantar de los nibelungos). La abadía también posee el más antiguo dibujo arquitectónico de la alta Edad Media: el plano de St. Gall, a partir de su propio diseño.


    En 1983 la abadía y su biblioteca fueron decoradas Patrimonio de la Humanidad por la Unesco: «un ejemplo perfecto de un gran monasterio carolingio». La misma ciudad contiene maravillosos edificios, como la catedral barroca de St. Gallen, que antaño formara parte de la abadía.


    La abadía organiza exposiciones públicas, conciertos y otros eventos con muchos visitantes, pues, como afirma:


    


    Además de su papel como moderna biblioteca de investigación especializada en el período medieval, la biblioteca de la abadía es uno de los principales museos de Suiza. Cada año cerca de cien mil visitantes vienen de todo el mundo a ver las exposiciones en su conocida biblioteca barroca, que está considerada por muchos como una de las más bonitas del mundo.


    


    Contiene más de ciento sesenta mil volúmenes, la mayoría accesibles al público, si bien las obras impresas antes de 1900 no pueden salir de la sala de lectura. Una biblioteca virtual proporciona acceso a manuscritos, que cada vez en mayor número se conservan en formato digital.


    


    


    
BIBLIOTECA KEDERMINSTER (INGLATERRA)


    


    La Biblioteca Kederminster, en el condado de Berkshire, se conserva tal cual era y es un raro ejemplo de biblioteca parroquial inglesa de comienzos del siglo XVII. Fundada en la iglesia de St. Mary (Langley Marish) por sir John Kederminster en 1613, la biblioteca incluso conserva sus estanterías originales de 1620.


    La biblioteca fue una donación de sir John para la educación del párroco de St. Mary. El catálogo de 1638 contiene más de trescientas obras teológicas y gran parte de la colección original todavía se conserva. Los dos títulos más valiosos de la Kederminster se encuentran en préstamo permanente en la Biblioteca Británica: uno es el manuscrito iluminado del siglo XI conocido como los Evangelios Kederminster y el otro es un manuscrito de 1630, un libro de medicina titulado Pharmacopolium.


    La biblioteca está regida por una organización sin ánimo de lucro y abierta desde junio a septiembre, o mediante cita previa.


    


    


    
BIBLIOTECA HUNTINGTON (ESTADOS UNIDOS)


    


    La Biblioteca, Colecciones de Arte y Jardines Botánicos Huntington son una institución privada sin ánimo de lucro para la educación e investigación sita en San Marino (California). «La Huntington» fue fundada en 1919 por Henry E. Huntington (1850-1927), cuyo imperio financiero incluía compañías de ferrocarriles, servicios públicos e inmobiliarias.


    Además de la biblioteca hay una colección de arte «cuyo fuerte son los retratos ingleses», mobiliario francés del siglo XVIII y también un famoso jardín botánico.


    La Biblioteca Huntington contiene cerca de seis millones y medio de manuscritos y más de un millón de libros raros, especialmente de la época del Renacimiento inglés (entre 1500 y 1641). En la exposición permanente se encuentran una Biblia Gutenberg impresa en vitela y el manuscrito Ellesmere de los Cuentos de Canterbury de Chaucer. La biblioteca también posee los dos primeros cuartos de Hamlet, el manuscrito de la autobiografía de Benjamin Franklin y borradores de autor del Walden de Henry David Thoreau y del Bird’s of America de John James Audubon. Una de sus colecciones más importantes está formada por varios miles de documentos históricos sobre Abraham Lincoln.
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        Biblioteca Huntington (San Marino, California).

      

    


    Los libros raros, manuscritos, láminas, fotografías, mapas y otros materiales sobre la historia y literatura británicas y norteamericanas de esta biblioteca se encuentran entre los más estudiados de los Estados Unidos, y reciben la visita de mil setecientos especialistas al año. No obstante, dada la delicada y rara naturaleza de los materiales que contiene, su uso está extremadamente restringido. Como mínimo, los usuarios tienen que estar haciendo una tesis doctoral. A menudo, la biblioteca expone al público objetos de sus colecciones de libros y manuscritos.


    La biblioteca describe a Huntington como un «hombre con visión»:


    


    Durante su vida, amasó el núcleo de una de las mejores bibliotecas de investigación del mundo, creó una espléndida colección de arte y un jardín botánico con una amplitud geográfica que abarcaba el globo. Estas tres distintas facetas de la Huntington están unidas por una misma devoción a la investigación, la educación y la belleza.


    


    


    
BIBLIOTECA SHAKESPEARE DE FOLGER (ESTADOS UNIDOS)


    


    La Biblioteca Shakespeare de Folger, en Capitol Hill (Washington D. C.), es una biblioteca privada de investigación con la más amplia colección del mundo de materiales relativos al autor de teatro inglés William Shakespeare (c. 1564-1616). La biblioteca, fundada en 1932, posee setenta y nueve ejemplares del Primer folio de 1623 de Shakespeare: la colección de treinta y seis obras de teatro titulada Mr. William Shakespeares comedies, histories, & tragedies. La Folger contiene también importantes colecciones de otros libros raros, manuscritos y obras de arte del Renacimiento, que pone a disposición de investigadores, visitantes, estudiantes y familias.


    Fundada por el expresidente de la Standard Oil de Nueva York (y coleccionista de shakespeareana) Henry C. Folger (1857-1930), la biblioteca posee más de doscientos cincuenta y seis mil libros, sesenta mil manuscritos, un cuarto de millón de carteles de teatro, doscientos óleos y cincuenta mil grabados, acuarelas, estampas y fotografías. La Folger también guarda instrumentos musicales, trajes y películas. Sus dos principales colecciones son de materiales relacionados con la época (en Occidente) que va desde 1450 hasta mediados del siglo XVIII, y materiales relacionados tanto con Shakespeare como con el teatro hasta la época actual.
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        Biblioteca Shakespeare de Folger (Washington D. C.).

      

    


    La biblioteca fue un regalo al pueblo estadounidense de Folger y su esposa, Emily Jordan Folger. Está administrada bajo los auspicios del Amherst College (Amherst, Massachusetts), el alma máter de Henry Folger. Destacado centro de estudios sobre Shakespeare y fuente de erudición para la época moderna en Occidente, su laboratorio de conservación es uno de los mejores en la preservación de materiales raros. Los eventos públicos artísticos y culturales incluyen obras de teatro, conciertos, lecturas, actividades familiares, exposiciones; también se ofrecen amplios programas educativos (incluidos seminarios, simposios y conferencias) a estudiantes y profesores.


    La Folger publica catálogos de exposiciones, ediciones ilustradas de las obras de Shakespeare y la revista Shakespeare Quarterly.


    


    


    
AMERICAN ANTIQUARIAN SOCIETY (ESTADOS UNIDOS)


    


    La American Antiquarian Society (AAS) es tanto una sociedad erudita como una biblioteca nacional de investigación sobre la historia y la cultura de los Estados Unidos anteriores al siglo XX. Su sede principal, el Antiquarian Hall, se encuentra situado en Worcester (Massachusetts) y está declarado Monumento Histórico Nacional.


    Fundada en 1812 mediante una ley de la Mancomunidad de Massachusetts, la misión de la sociedad es reunir, preservar y poner a disposición del público para su estudio los registros impresos de los Estados Unidos, desde los primeros asentamientos hasta el año 1876.


    La AAS ofrece programas para investigadores profesionales, estudiantes, educadores, artistas, escritores y genealogistas, además de para el público en general. Sus colecciones digitales incluyen «A new nation votes: American election returns 1788-1824» (Una nueva nación vota: resultados de las elecciones estadounidenses 1788-1824).


    La biblioteca de la AAS comenzó con los ocho mil libros de su fundador, Isaiah Thomas (1749-1831), un editor de periódicos, impresor y autor nacido en Boston. Entre los miembros de la sociedad se cuentan muchos norteamericanos distinguidos, incluidos varios presidentes. El propósito de los fundadores de la AAS, según la propia sociedad, era
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        American Antiquarian Society (Estados Unidos).

      

    


    [...] crear una organización que «fomentara la recogida y conservación de las antigüedades de nuestro país, así como de creaciones artísticas y de naturaleza curiosa y valiosa [que] tienen tendencia a ampliar la esfera del conocimiento humano».


    


    Por otra parte, deseaban promover el uso de esas colecciones para «ayudar al progreso de la ciencia, perpetuar la historia de acontecimientos morales y políticos, amén de mejorar e interesar a la posteridad».


    La colección de la biblioteca contiene más de tres millones de libros, panfletos, periódicos, publicaciones periódicas, materiales de artes gráficas y manuscritos. La AAS posee copias de dos tercios de los libros impresos antes de 1820 en los Estados Unidos. Uno de los más raros es un ejemplar del Bay Psalm book de 1640, un libro de himnos y el primer libro en ser impreso en la América británica (Cambridge, Massachusetts).


    


    


    
BIBLIOTECA NEWBERRY (ESTADOS UNIDOS)


    


    La Newberry es una biblioteca de investigación privada y no circulante de humanidades y ciencias sociales sita en Chicago (Illinois). Fundada en 1887 gracias a un legado del filántropo Walter L. Newberry (1804-1868), la biblioteca es gratuita y está abierta al público. Se encuentra situada enfrente del Washington Square Park.
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        Biblioteca Newberry (Chicago).

      

    


    Newberry deseaba crear una biblioteca que fuera «el orgullo y gloria de nuestra ciudad». Murió en el mar en 1868 mientras iba camino de Europa. Su testamento decía que, en el caso de que sus dos hijas murieran sin descendencia, la mitad de lo que quedara debía utilizarse para crear una biblioteca pública en Chicago. Ninguna de ellas tuvo hijos o se casó, de modo que el legado fue utilizado para fundar la Biblioteca Newberry.


    La Newberry cuenta con más de un millón y medio de libros, cinco millones de páginas manuscritas y medio millón de mapas históricos. Sus principales colecciones incluyen materiales del Renacimiento, genealogía, indios norteamericanos, música antigua, cartografía, historia de la impresión, historia de Chicago, archivos de ferrocarriles, historia de Brasil y manuscritos de autores del Medio Oeste. La biblioteca también ofrece programas para profesores, seminarios, programación y exposiciones.


    Su definición de objetivos dice:


    


    La Newberry adquiere y conserva una amplia variedad de materiales de investigación relacionados con las civilizaciones de Europa y Estados Unidos. [La biblioteca promueve] la investigación, la enseñanza, la publicación y el aprendizaje continuo, así como el compromiso cívico.


    


    Entre sus fondos más valiosos se cuentan el ejemplar de Thomas Jefferson de los Federalist papers y la única copia que se conoce del Popol Vuh (Libro de la comunidad), una transcripción del siglo XVIII de un libro guatemalteco fechado entre los siglos XI-XIII. Escrito en latín, se piensa que fue copiado a partir del original de un códice maya; el Popol Vuh quizá sea la obra más importante que nos queda de la literatura mesoamericana.


    


    


    
BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE (INGLATERRA)


    


    Con siete millones de libros y más de un millón doscientas mil publicaciones periódicas, así como mapas, manuscritos y colecciones especiales (incluida la música), la biblioteca de la Universidad de Cambridge da servicio a los estudiantes de esta institución. Incluye cinco bibliotecas diferentes: el edificio principal de la Biblioteca de la Universidad (UL), la Biblioteca de Medicina, la Biblioteca Betty y Gordon Moore (Centro para las Ciencias Matemáticas), la Biblioteca Central de Ciencias (la antigua Biblioteca de Publicaciones Periódicas Científicas) y la Squire Law Library.


    Las primeras referencias conocidas a una biblioteca en la universidad de Cambridge aparecen en testamentos del siglo XV, uno de los cuales lega tres volúmenes «para que permanezcan por siempre en la nueva biblioteca de Cambridge para el uso de los graduados y eruditos que allí habitan». En el siglo anterior, los benefactores de la biblioteca donaban libros junto a propiedades y dinero a la Universidad. En las primeras bibliotecas de Cambridge se contaban libros sobre derecho canónico y teología. A finales del siglo XV había trescientos treinta volúmenes, sobre todo de leyes y religión, muy poco de autores grecolatinos y nada de padres de la Iglesia ni de cronistas ingleses.


    Hasta el siglo XVII, dos habitaciones bastaron para albergar la biblioteca de la universidad. Durante la Reforma se perdieron muchos libros, cuando los libros teológicos de las bibliotecas universitarias o eclesiales fueron destruidos o expurgados. Nuevos esfuerzos por crear una biblioteca importante —sobre todo una que pudiera competir con la Bodleyana de Oxford— dieran como resultado la adquisición de importantes bibliotecas privadas, algunas de ellas financiadas mediante leyes del parlamento. Una de ellas contenía más de diez mil volúmenes, otra poseía cuatro mil y la Biblioteca Real de Jorge I treinta mil; todos estos fondos se recibieron en 1715. Una nueva sede albergó este crecimiento, que fue parejo al de la propia universidad.


    Su categoría de biblioteca de depósito legal hizo que la responsabilidad de la institución a la hora de mantener y organizar los títulos enviados por los editores ingleses aumentara. La biblioteca siguió comprando colecciones privadas, se organizó administrativamente en departamentos y, a principios del siglo XX, volvió a necesitar un edificio nuevo.


    La sede actual se construyó en 1934, gracias sobre todo a una subvención de la Fundación Rockefeller. En los años siguientes, varios destacados directores mejoraron la capacidad de la institución para proporcionar a los estudiantes y miembros de la universidad los recursos necesarios para proseguir sus investigaciones. La biblioteca se ha ampliado en varias ocasiones para albergar colecciones que incluyen desde una Biblia Gutenberg del siglo XV a obras japoneses y chinas; manuscritos antiguos hebreos y árabes, así como códices en árabe, persa y turco. Una de las colecciones más amplia la forman los sesenta mil volúmenes de la biblioteca de lord Acton (1834-1902), catedrático de historia moderna en la universidad desde 1885 hasta 1902.


    La Biblioteca de la Universidad de Cambridge también posee un archivo con correspondencia y libros de la biblioteca de trabajo del naturalista inglés Charles Darwin (1809-1882).


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE MEDICINA (ESTADOS UNIDOS)


    


    La Biblioteca Nacional de Medicina de los Estados Unidos (NLM) fue creada en 1836 como parte de la oficina de la Dirección General de Salud Pública estadounidense (Surgeon’s General Office), un departamento del ejército. Dirigida por el Departamento de Salud, Educación y Bienestar, la NLM es la mayor biblioteca médica del mundo. Se encuentra en Bethesda (Maryland), en el campus de los Institutos Nacionales de la Salud (NIH).


    La NIH tiene como responsabilidad la investigación médica y del comportamiento «en busca del conocimiento fundamental sobre la naturaleza y el comportamiento de los sistemas vivos y la aplicación de esos conocimientos».


    La Biblioteca Nacional de Medicina reúne materiales y proporciona información en todas las áreas de la biomedicina y el cuidado de la salud. Las colecciones, de medicina y ciencias relacionadas, contienen más de siete millones de libros, revistas, informes técnicos, manuscritos, microfilms, fotografías e imágenes. Algunos objetos de sus fondos se cuentan entre los trabajos más raros y antiguos del mundo.


    Desde 1879, la NLM publica mensualmente el Index Medicus, una guía de artículos de casi cinco mil revistas. Esta información se ofrece hoy online en un buscador gratuito, PubMed. Más de quince millones de referencias y resúmenes de MEDLINE son de la década de 1960, mientras que un millón y medio son de la década de 1950.


    Una división de la NLM proporciona becas para investigar en la ciencia de la información médica, así como para que instituciones médicas desarrollen sistemas de ordenadores y comunicación. La NLM también financia investigaciones, publicaciones y exposiciones sobre la historia de la medicina y las ciencias de la vida.


    


    


    
UNIVERSIDAD DE TEXAS (ESTADOS UNIDOS)


    


    La Universidad de Texas en Austin tiene veintisiete bibliotecas, cuyos fondos se encuentran entre los diez principales del país en términos de volúmenes, con más de ocho millones y medio. En la biblioteca principal destaca especialmente su colección sobre Hispanoamérica. También cuenta con una colección de mapas, muchos de ellos online.
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        La torre del edificio principal de la Universidad de Texas, en Austin, convertida en un hito arquitectónico.

      

    


    Las colecciones de las bibliotecas de investigación incluyen trescientos veinte mil objetos cartográficos, once millones cuatrocientos mil objetos gráficos, ciento ochenta mil registros sonoros y ciento dieciocho mil manuscritos y archivos. Hay seis millones y medio de microformas y cuarenta mil objetos cinematográficos y videográficos.


    Las bibliotecas de investigación se concentran en áreas como arquitectura y urbanismo, audiovisuales, Hispanoamérica, química, ingeniería, bellas artes, derecho, oceanografía, física y geología. La biblioteca cuenta con el Centro para la Historia de América y el Centro Harry Ransom. La misión de este último es fomentar el estudio de las artes y humanidades. Fue creado en 1957 por el vicepresidente y rector de la universidad, Harry Huntt Ransom (1908-1976), quien se refirió a la Biblioteca Nacional francesa cuando pidió que Texas creara «un centro que sirviera de brújula cultural, un centro de investigación que fuera la Bibliothèque Nationale del único estado que comenzó siendo una nación independiente».


    La colección Ransom de libros raros para investigación, construida a base de importantes donaciones que comenzaron a ser recibidas a partir del siglo XIX, contiene más de un millón de títulos, treinta y seis millones de hojas manuscritas, cinco millones de fotografías y cien mil objetos artísticos, a los que hay que sumar importantes fondos sobre teatro y cine. El centro adquirió una Biblia Gutenberg en 1978 para conmemorar el trabajo de Ransom.


    En 1971 se dedicó aquí la primera biblioteca presidencial en un campus universitario al presidente Lyndon B. Johnson (1908-1973). Construida en el campus principal, en Austin (Texas), la Biblioteca y Museo Lyndon Baines Johnson alberga cuarenta millones de páginas de documentos históricos, incluyendo los de Johnson (el cual era texano) y sus colaboradores cercanos. La biblioteca ocupa casi seis hectáreas del campus y contiene una réplica a menor escala del despacho oval de la Casa Blanca tal cual estaba durante la legislatura de Johnson en la década de 1960.


    


    


    
BIBLIOTECAS DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

    (ESTADOS UNIDOS)


    


    El sistema de la Universidad de Harvard incluye más de setenta bibliotecas, que dan servicio a profesores, estudiantes, empleados e investigadores que pueden usarlas solo con tener una acreditación válida de la universidad. Algunas colecciones están abiertas al público, pero la mayoría están reservadas para la comunidad de Harvard.


    Fundada en 1638, la biblioteca de Harvard es la más antigua de los Estados Unidos y sus más de trece millones cien mil libros hacen de ella la mayor biblioteca académica del mundo y la cuarta mayor en general. El sistema está centrado en la más grande de todas sus bibliotecas, la Widener, situada en Harvard Yard (Cambridge, Massachusetts). A diferencia de la mayoría de las grandes bibliotecas del mundo, los fondos de esta son de libre acceso, lo que permite a los usuarios hojear la colección.


    La biblioteca y la universidad fueron creadas en la Massachusetts colonial merced al legado del clérigo inglés John Harvard, quien donó a la institución cuatrocientos volúmenes... y su nombre.


    La Facultad de Artes y Ciencia agrupa más de veinte bibliotecas de la universidad, incluidas la de Ciencias Bioquímicas, Laboratorios de Biología, Observatorio Meteorológico, Historia de la Ciencia, Lingüística, Sánscrito, Estadística y los Archivos del Museo Peabody. Entre las bibliotecas de la Universidad se cuentan la Biblioteca Cabot de Ciencia, la de Bellas Artes, la Houghton, la Biblioteca Loeb de Música y la Widener.


    Las bibliotecas de otras facultades de Harvard incluyen la Biblioteca Andover-Harvard de Teología, la Biblioteca Baker, la Biblioteca Countway de Medicina, la Biblioteca de la Escuela de Derecho de Harvard, la Biblioteca Frances Loeb, la Biblioteca de la Escuela de Gobierno John F. Kennedy y la Biblioteca Schlesinger de Historia de las Mujeres en Estados Unidos.


    Como sucede con todas las grandes bibliotecas, el sistema de Harvard se está ocupando decididamente de digitalizar sus recursos y de hacer que el resultado sea accesible a sus usuarios. La Iniciativa Digital de la Biblioteca (LDI) comenzó en 1998


    


    [...] para crear una infraestructura que dé soporte a la «recogida» de fuentes digitales en Harvard similares a la infraestructura que las bibliotecas poseen desde hace tiempo para reunir recursos de investigación en otros formatos. «Infraestructura» fue definido de modo amplio para incluir no solo sistemas automatizados, sino también personal experto y lugares donde proporcionar el servicio.
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        Biblioteca Widener en Harvard Yard, Cambridge (Massachusetts).

      

    


    La Iniciativa Digital de la Biblioteca se ocupa de cuestiones que surgen de la estructura descentralizada de la universidad y desarrolla «soluciones a los desafíos de organización de las colecciones digitales [...] de un modo general, sofisticado y coordinado». El objetivo de la Iniciativa es simplificar los métodos empleados para hacer que los materiales digitales de investigación sean accesibles, así como asegurarse de que la colección digital esté «bien organizada y accesible, del mismo modo en que las bibliotecas han tratado siempre de que estén las colecciones tradicionales».


    


    


    
BIBLIOTECA BODLEYANA (INGLATERRA)


    


    La Biblioteca Bodleyana, fundada en 1602 por el bibliófilo y diplomático retirado Thomas Bodley (1545-1613), está considerada la «jefa» de las cuarenta bibliotecas de la Universidad de Oxford y cuenta con un «lugar especial» en la comunidad universitaria. Siguiendo los pasos de una desaparecida biblioteca universitaria de Oxford, la Bodleyana comenzó a funcionar en su misma sede. Los edificios permanecieron intactos con el paso de los siglos y, en su mayor parte, siguen en uso.


    La Biblioteca Bodleyana ha ido desarrollándose al mismo ritmo que lo hacía la propia universidad, creciendo con legados que incluían importantes colecciones de libros. En el siglo XX, como cuenta la historia de la biblioteca,


    


    [...] la colección de libros de la Bodleyana se incrementaba en más de treinta mil volúmenes al año, alcanzando la cifra mágica de un millón en 1914. Para dotarla de espacio extra de almacenamiento, en 1909-1912 se excavó bajo Radcliffe Square un almacén subterráneo de libros, que en su momento fue el más grande del mundo y el primero en utilizar el moderno sistema de estanterías móviles. No obstante, como el número de lectores y libros crecía inexorablemente, la presión sobre el espacio volvió a ser crítica [...].


    


    En 1937-1940 se construyó una nueva biblioteca, con estanterías para cinco millones de volúmenes y espacio para bibliotecas departamentales y salas de lectura. El 60 por ciento de las estanterías se encuentra bajo tierra. Restauración, renovación y nuevas construcciones transformaron el centro y, en 1975, la sede de la Bodleyana fue ampliada hasta ocupar las estructuras del siglo XVII que habían sido «el centro histórico de la Universidad».


    La Bodleyana, que posee categoría de depósito legal, alberga once millones de volúmenes, incluidos aquellos repartidos en varios almacenes fuera de la ciudad (uno de ellos una mina de sal abandonada en Cheshire), así como en otras nueve bibliotecas en Oxford, entre ellas la biblioteca japonesa, la de derecho, la del Instituto Indio y la de ciencias. La «Bod», como es conocida, es la segunda biblioteca más grande del Reino Unido tras la Biblioteca Británica.
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        Biblioteca Bodleyana (Oxford).

      

    


    Las colecciones especiales de la Bodleyana de libros raros, manuscritos, archivos, mapas y música están sufriendo una amplia digitalización. Cada día, cientos de miles de estudiosos se descargan contenidos digitales. Al igual que la mayoría de las bibliotecas de Oxford, la Bodleyana está abierta a la comunidad universitaria, que solicita una tarjeta de lector. Los demás puede solicitar el uso de la Bodleyana «con propósitos legítimos de estudio».


    


    


    
BIBLIOTECA VATICANA (ROMA)


    


    La Biblioteca Vaticana es la de la Santa Sede, el territorio jurisdiccional del obispo de Roma, es decir, el papa, cabeza de la Iglesia católica apostólica romana. La Santa Sede está localizada en la Ciudad del Vaticano, situada dentro de la ciudad de Roma.


    La Biblioteca Vaticana es una de las más antiguas del mundo y no solo algunos de sus fondos se remontan a primeros días de la Iglesia, sino que contiene una de las más grandes colecciones mundiales de documentos históricos. Hasta mediados del siglo XV, las colecciones papales de libros fueron creciendo o menguando al compás de los cismas y acontecimientos de la Iglesia. Los fondos de la biblioteca fueron trasladados al Vaticano en 1448 y la colección de la Biblioteca Apostólica Vaticana fue creciendo al ritmo de los deseos de cada papa.


    El papa Sixto IV (1471-1484), un bibliófilo, fundó formalmente la biblioteca en 1475, con aproximadamente tres mil quinientos objetos, lo que por entonces la convertía en una de las más grandes del mundo. Fue este papa quien primero albergó la biblioteca en el Palacio Papal. El papa Sixto V (1521-1590) encargó la construcción de una nueva biblioteca, que sigue en uso en el siglo XXI. Adquisiciones mediante compra y donaciones fueron incrementando las colecciones, sobre todo las donaciones de los líderes militares católicos que capturaban libros a los enemigos protestantes durante la guerra de los Treinta Años, a comienzos del siglo XVII.


    Con el paso de los siglos, los sucesivos papas fueron mostrando cada vez más interés en la biblioteca, que fue creciendo sin parar, al tiempo que la inclusión de tesoros no bibliófilos —monedas, medallas, artefactos de los primeros momentos de la cristiandad (incluidos marfiles, esmaltes, bronces y vajillas de cristal y barro cocido) y obras de arte— llevó a la creación de colecciones de museo. La biblioteca sufrió unas pérdidas considerables en cuanto a sus piezas de museo durante la ocupación de Roma por parte de las fuerzas francesas entre 1798 y 1809.
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        La sala Sixtina de la Biblioteca Vaticana.

      

    


    La Biblioteca Vaticana creció hasta contener un millón cien mil libros impresos, incluyendo ocho mil quinientos incunables. También posee setenta y cinco mil códices. Los Archivos Secretos del Vaticano, donde se conservan otros ciento cincuenta mil objetos, están disponible para investigar. Hay más de trescientas mil monedas y medallas, y más de setenta mil láminas y grabados.


    En 2002, se abrió al público la nueva sala de lectura de publicaciones periódicas, donde el material es de libre acceso. En julio de 2007 la biblioteca se cerró para una renovación que tardaría tres años en ser completada.


    


    


    
BIBLIOTECA CLARK (ESTADOS UNIDOS)


    


    Fundada en 1962, la biblioteca del Instituto de Arte Sterling y Francine Clark, en Williamstown (Massachusetts), es una de las principales bibliotecas de referencia e investigación en arte de los Estados Unidos.


    El Clark es un reputado museo y un centro de investigación y estudios superiores «dedicado a mejorar y ampliar el conocimiento público del arte», según sus propias publicaciones. El Clark, inaugurado en 1955 en la rural Massachusetts occidental, contiene una colección de más de treinta Renoirs, junto a obras de Frans Hals, Goya, Degas y Winslow Homer.
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        Instituto de Arte Sterling y Francine Clark de Williamstown (Massachusetts).

      

    


    Centrada en la Europa postmedieval y en el arte norteamericano, los fondos de la Biblioteca Clark son excepcionales en los campos del Renacimiento italiano y septentrional, del Barroco y también del siglo XIX francés, en lo que es un reflejo de los intereses de sus fundadores, Sterling (1877-1956) y Francine Clark (1876-1960), un matrimonio que coleccionó arte durante toda su vida. La biblioteca del Clark está equilibrada en otras áreas: una reciente subvención ha ayudado a ampliar su colección de obras de arte asiático, africano e hispanoamericano.


    Los recursos de la biblioteca incluyen aproximadamente doscientos treinta mil libros, publicaciones periódicas encuadernadas y catálogos de subastas, y está suscrita a unas seiscientas cincuenta revistas actualmente. Partiendo de las bibliotecas de los hermanos Duveen de Nueva York, marchantes internacionales de arte, y del difunto W. R. Juynboll, un holandés historiador del arte, la biblioteca del Clark ha reunido importantes colecciones de libros sobre las artes decorativas y arte de principios del siglo XX (destacando sobre todo en dadaísmo, surrealismo y arte conceptual).


    La biblioteca personal de Sterling Clark —parte de la colección— es notable por sus libros ilustrados, delicadas encuadernaciones y ediciones raras. Además, sus fondos incluyen una colección de libros de artistas del siglo XX.


    A diferencia de la mayoría de las bibliotecas de investigación, esta biblioteca es de libre acceso, aunque los libros no pueden salir de sus instalaciones, por las que hay repartidas zonas de estudio. La biblioteca es gratuita y está abierta al público entresemana.


    


    


    
BIBLIOTECAS DE LA INSTITUCIÓN SMITHSONIANA

    (ESTADOS UNIDOS)


    


    Las Bibliotecas de la Institución Smithsoniana (SIL) son un conjunto de veinte bibliotecas que dan servicio a varios museos y centros de investigación del Instituto Smithsoniano. La mayor parte de ellas se encuentran en Washington D. C., donde también se hallan los museos y centros de investigación; pero hay otras en Nueva York, Maryland y Panamá. Las oficinas centrales de las SIL se sitúan en el Museo Nacional de Historia Nacional en Washington, D. C.


    Las colecciones de las SIL poseen fondos especialmente importantes en la mayor parte de las disciplinas de la institución: historia natural, historia de la ciencia y la tecnología, antropología, filatelia e historia postal, arte africano y asiático, arte y retratos estadounidenses, aviación, exploración del espacio, botánica y horticultura, artes decorativas y diseño, biología tropical, museología (gestión y organización de museos y sus colecciones) e historia y cultura de los nativos norteamericanos y los afroamericanos. Sus fondos incluyen un millón y medio de volúmenes y cuarenta mil libros raros.
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        El cuartel general de la Institución Smithsoniana se encuentra en «El Castillo», en el National Mall de Washington D. C. El sistema de bibliotecas de la Smithsoniana incluye veinte de ellas repartidas por varios museos y centros de investigación.

      

    


    El sistema de las SIL cuenta con una amplia variedad de recursos digitales. El catálogo forma parte del Sistema de Búsqueda de Información de la Institución Smithsoniana (SIRIS), en el cual se puede buscar entre un millón ochocientos noventa mil registros de texto, imagen, vídeo y archivos sonoros. La Biblioteca Digital incluye publicaciones, colecciones, exposiciones online, webcasts, ayudas a la búsqueda, versiones digitales de ediciones impresas y bibliografías, entre otros recursos.


    Según las SIL:


    


    Bibliotecas de la Smithsoniana, si bien es un nombre plural, viene seguido de un verbo en singular porque están consideradas un sistema de bibliotecas con sedes individuales que funcionan bajo los auspicios de una administración central y tienen una misión común.


    


    Un aspecto importante del proyecto a largo plazo de las SIL es llevar los muchos programas y fondos de la Smithsoniana a una audiencia más amplia, sobre todo mediante tecnología online. La Biodiversity Heritage Library, una «destacada iniciativa digital», es un consorcio de las principales bibliotecas de historia natural del mundo. El portal de la Biodiversity Heritage Online está conectado a sus recursos, que incluyen más de diez mil títulos, veintinueve mil volúmenes y casi doce millones de páginas:


    


    El grupo está desarrollando una estrategia y plan de operaciones para digitalizar la literatura publicada sobre biodiversidad guardada en sus propias colecciones. Esta bibliografía estará disponible mediante un «biodiversity commons» global.


    


    Entre sus bibliotecas se encuentra la del Museo Nacional de Historia Estadounidense de Washington D. C., la cual contiene más de ciento veinte mil libros. En su aspecto más amplio, esta biblioteca se ocupa de la historia de la ciencia y la tecnología y su impacto en los estadounidenses.


    La biblioteca del Museo Smithsoniano de Arte Estadounidense / Galería Nacional de Retratos de Washington D. C. posee una colección de ciento ochenta mil libros, catálogos de exposiciones, catalogues raisonnés (compilaciones eruditas de toda la obra de un artista), colecciones y tesis doctorales. La colección se centra en el arte, historia y biografías norteamericanas, con materiales de apoyo sobre arte europeo.


    La Biblioteca Dibner de Historia de la Ciencia y la Tecnología, fundada en 1976, contiene treinta y cinco mil libros y dos mil manuscritos. La Dibner se encuentra en el Museo Nacional de Historia Estadounidense. Otra institución es la Biblioteca Cullman de Historia Natural, que posee unos diez mil volúmenes anteriores a 1840 de los campos de la antropología y las ciencias naturales.


    En Nueva York, la Biblioteca del Museo Nacional Cooper-Hewitt de Diseño (Centro de Estudios Doris y Henry Dreyfuss) contiene sesenta mil volúmenes que documentan y apoyan los doscientos cincuenta mil objetos de la colección del museo de artes decorativas, incluyendo textiles, coberturas de paredes, obras en metal, muebles, cerámica, cristal, joyas y dibujos.


    


    


    
BIBLIOTECA NACIONAL DE ESPAÑA8


    


    El germen de la actual Biblioteca Nacional de España (BNE) se remonta al año 1711, cuando, todavía sin dilucidarse la guerra de Sucesión, el futuro Felipe V ordenó la creación de una Librería de Palacio a sugerencia de Melchor Rafael de Macanaz, catedrático de la Universidad de Salamanca. Esta primera biblioteca contó con los ocho mil volúmenes (impresos y manuscritos) traídos de Francia por el nieto de Luis XIV, sumados a los de la colección del arzobispo de Valencia y los dos mil doscientos treinta y cuatro volúmenes de la llamada Librería de la Reina Madre, ya existente en 1637 en la Torre Alta del Alcázar de los Austrias. Un año después se autorizó al público el uso de esta colección, que para entonces ya contaba con veintiocho mil doscientos cuarenta y dos libros impresos, mil doscientos ochenta y dos manuscritos y veinte mil medallas. La Librería Real cobró existencia legal mediante un Real Decreto de 1716, donde además encontramos el germen del futuro depósito legal, pues en él se decía que todo el que «costease la impresión de libros y papeles, ya fuese autor, impresor o editor, estaba obligado a entregar a la Biblioteca Real un ejemplar encuadernado de todo lo que imprimiese».


    La biblioteca dejó de ser propiedad regia en 1836, cuando pasó a titularidad del gobierno como Biblioteca Nacional. En esta época de desamortizaciones eclesiásticas fue cuando la institución adquirió la mayoría de los libros raros y antiguos que posee, a los que en 1869 se unirían por decreto los archivos, bibliotecas y colecciones de arte incautados a catedrales (de las de Ávila y Toledo llegaron ejemplares muy valiosos), cabildos, monasterios y órdenes militares.


    En 1866 Isabel II colocó la primera piedra de la sede actual de la biblioteca, en la calle Recoletos de Madrid, al mismo tiempo que se creaba el Museo Arqueológico Nacional, ubicado en la parte posterior del mismo edificio y destinado a guardar y exponer los objetos numismáticos y arqueológicos que formaban parte desde siempre de la biblioteca. La nueva sede sería inaugurada en 1896, donde todavía se mantiene y no ha parado de crecer, tanto en contenido como en espacio interior. Por ejemplo, en 1955 este se triplicó y en 2000 se terminó una nueva reforma, completada con la creación de un nuevo depósito en Alcalá de Henares. No olvidemos que, debido a que es la receptora del depósito legal, la biblioteca recibe al año muchas decenas de millares de libros nuevos (solo en 2012, en España se publicaron casi setenta mil títulos).


    La colección de la Biblioteca Nacional de España está formada por más de veintiocho millones de objetos, de los cuales quince millones son libros. Cuenta asimismo con ciento cuarenta y tres mil periódicos y revistas, cuatro millones y medio de fotografías, carteles, etc., quinientas diez mil partituras musicales, quinientos mil mapas, seiscientos mil registros sonoros, noventa mil registros audiovisuales y más de quinientas mil microformas. A esto se unen más de tres mil incunables, dos mil códices medievales, seiscientos manuscritos iluminados, diez mil piezas de teatro e innumerables autógrafos. Es muy importante también su colección de más de veintitrés mil manuscritos, entre los que se cuentan ejemplares griegos y latinos, dos cuadernos de Leonardo da Vinci, el Códice Daza escrito por Lope de Vega, el manuscrito del Cantar del Cid, etcétera.


    En consonancia con la política generalizada de digitalizar sus fondos para preservarlos al tiempo que se facilita su consulta desde cualquier lugar del mundo, a partir del año 2008 la BNE puso a disposición del público la Biblioteca Digital Hispánica (http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica/Inicio), donde se pueden consultar y descargar de forma gratuita todo tipo de materiales, desde libros hasta incunables, pasando por fotos y mapas. Existe asimismo la Hemeroteca Digital (http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/), creada un año antes y donde igualmente se pueden consultar cerca de un millar de cabeceras de periódicos y revistas.
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        Notas

        

        1   Recientemente se han encontrado tablillas de arcilla escritas con jeroglíficos en Ain Asyl, la capital del oasis de Dakhla, donde el papiro tenía que ser importado desde el Nilo y resultaba demasiado caro. Son del Reino Antiguo, de la VI dinastía en concreto, cuando en Egipto se construían grandes pirámides de piedra. (N. del T.).

      


      







        2   Dado que era un monopolio real, para el trabajo diario era mucho más habitual utilizar ostraca (singular: ostracon), es decir, fragmentos de cerámica o lascas de piedra, como soporte de la escritura. (N. del T.).

      


      







        3   Maldición de la biblioteca del monasterio de San Pedro, en Barcelona. (N. del T.).

      


      







        4   Traducción: «No robes este libro, mi honrado amigo, / por miedo a que la horca sea tu final, / y cuando mueras el Señor dirá: / “¿Y dónde está el libro que robaste?”». (N. del T.).

      


      







        5   En España la primera universidad fue la de Palencia, creada en 1208, la sexta de Europa tras Bolonia (1089), Oxford (1096), París (1050), Módena (1175) y Cambridge (c. 1208). (N. del T.).

      


      







        6   Los primeros fragmentos de la Biblia traducidos directamente al español desde el original, y también desde la Vulgata, comenzaron a aparecer en el siglo XIII. Un siglo después, las comunidades judías hispanas realizaron una traducción del Antiguo Testamento conocida como la Biblia Medieval Romanceada. No obstante, la primera traducción completa de la Biblia al español fue realizada por Casiodoro de Reina, un monje jerónimo sevillano de ideas muy cercanas a las protestantes. Fue impresa en Basilea (Suiza) el 28 de septiembre de 1569. (N. del T.).

      


      







        7   Otro de los fundadores de la biblioteconomía fue Hernando Colón (1487-1539), el hijo del almirante Cristóbal Colón, quien llegaría a reunir una colección de 15.000 volúmenes, la Biblioteca Colombina, que adquirió en sus viajes por España y Europa. Hernando no se limitó a leer y disfrutar de sus libros, sino que los catalogó y llevaba un registro cuidadoso de cada uno, donde incluía un resumen de su contenido, su precio, el lugar de compra o el donante del mismo. En la actualidad solo se conserva una quinta parte de la biblioteca, en la catedral de Sevilla. (N. del T.).

      


      







        8   Ausente del texto original, este apartado ha sido redactado por el traductor para esta edición. Se han utilizado como fuentes la página web de la propia Biblioteca Nacional (http://www.bne.es) y el artículo de Raúl Rubalcaba Blanco (et al.) «La Biblioteca Nacional», Documentación de las Ciencias de la Información, n. 21 (1998), pp. 157-216. (N. del T.).
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